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Capítulo 1



La noche anterior al funeral de Virgil Duffy, una tormenta azotó el Puget Sound. Pero a la mañana siguiente, las nubes grises se habían ido, dejando en su lugar una vista espectacular de la Bahía Elliott y del skyline del centro de Seattle.

La luz del sol atajaba por las tierras de su lujosa mansión de Bainbridge1 y entraba a través de las imponentes ventanas. Entre los invitados que honraban su funeral, estaban esos que se preguntaban si él estaba arriba en el cielo controlando el notoriamente gris tiempo de abril. Otros, si había sido capaz de controlar a su joven esposa, pero la mayoría se preguntaba lo que iba  a hacer ella con la pila de dinero y el equipo de hockey que acababa de heredar.

Ty cruzó las puertas dobles y entró en una enorme habitación que apestaba a madera pulida y a dinero antiguo. Localizó a algunos de sus compañeros de equipo, acicalados, elegantes y ligeramente incómodos entre la élite de Seattle.  El defensa Sam Leclaire, lucía un ojo morado desde el partido de la semana pasada contra los Avalanche y que había dado como resultado una sanción de cinco minutos.

No es que Ty anduviera por las esquinas burlándose del tipo. Él también tenía fama de pendenciero, pero a diferencia de Sam, no era un exaltado. A falta de tres días para el primer partido de los playoffs, los moratones iban camino de ser muchísimo peores.

Ty se detuvo justo en la puerta, y su mirada cruzó la habitación y aterrizó sobre la viuda de Virgil, de pie dentro de un halo de luz que se derramaba a través de las ventanas.  Incluso si el sol no hubiese estado brillando en su largo cabello rubio, la señora Duffy aún hubiese destacado entre las personas que la rodeaban.  Vestía un vestido negro, con mangas que llegaban justo bajo los codos y un dobladillo que tocaba justo sobre sus rodillas. Era un vestido sencillo que parecía cualquier cosa menos sencillo encima de su increíble cuerpo.

Ty no conocía a la señora Duffy. Unas horas antes, en la iglesia de San James, había sido la primera vez que la había visto en persona. Aunque había oído hablar de ella. Todo el mundo había oído algo acerca del billonario y la playmate2. Había oído que años antes de engancharse a un hombre viejo y rico, había estado trabajando como stripper en Las Vegas. Según el rumor, una noche mientras estaba meneando sus acrílicos tacones, el mismísimo Hugh Hefner había entrado en el club y la había localizado encima del escenario. La había sacado en su revista y doce meses después la había elegido playmate del año. Ty no había oído como había conocido a Virgil, pero como se habían conocido no importaba.  Que el viejo hubiese muerto y le hubiese dejado su equipo  a una caza fortunas sí que importaba. Un montón.

El rumor en el vestuario del Key Arena era que a  Virgil le había dado un ataque al corazón mientras intentaba complacer a su joven esposa en la cama. Se decía que al viejo se le había parado la válvula cardiaca y murió con una gran sonrisa en la cara. El forense no había sido capaz de quitársela y el viejo había ido al horno crematorio vistiendo una sonrisa y una erección.

A Ty no le importaban los rumores y no le preocupaba lo que la gente hiciera o con quien.

Si estaba bien, mal o en algún lugar entre ello. Hasta ahora. Acababa de firmar su contrato con los Chinooks de Seattle hacía  tres meses, en parte por el dinero que el viejo le había ofrecido, pero más por el puesto de capitán y la oportunidad de ganar la copa Stanley. Ambos, él y Virgil querían la copa, pero por diferentes razones. Virgil la había querido para demostrar algo a sus amigos ricos. Ty la quería para demostrar algo al mundo: Que era mejor que su padre, el gran Pavel Savage. La copa era la única cosa que les había eludido a ambos, pero Ty era el único que todavía tenía una oportunidad de conseguirla.  O al menos la había tenido hasta que Duffy estiró la pata justo antes de los playoffs y le dejó el equipo a una rubia y alta playmate.

Repentinamente, la oportunidad de Ty de conseguir el trofeo más importante de la NHL estaba en manos de una esposa trofeo.

—Hey, Santo, ―le llamó Daniel Holstrom mientras se aproximaba  a él.

A Ty le habían puesto el apodo de Santo en su temporada como novato, cuando después de una noche de fiesta salvaje había jugado como la mierda al día siguiente. Cuando el entrenador le había sentado en el banquillo, Ty había reclamado que tenía el virus de la gripe. —Eres igual que tu padre, —le había dicho el entrenador agitando la cabeza con aire disgustado. ―Un maldito santo. —Ty había estado intentando, y a veces fallando, conseguir que olvidaran esa reputación desde siempre.

Miró por encima del hombro de su americana a los ojos de su compañero de equipo.

— ¿Cómo está yendo?

—Bien. ¿Ya le has dado tus condolencias a la señora Duffy?

—Todavía no.

— ¿Crees de verdad que Virgil murió mientras lo estaba haciendo con su mujer? ¿Cuántos años tenía? ¿Noventa?

—Ochenta y uno.

— ¿A un tío todavía se le puede levantar a los ochenta y uno? —Daniel movió la cabeza. —Sam piensa que es tan sexy que podría levantar a un muerto, pero francamente dudo que ni siquiera ella pudiera hacer milagros con un equipamiento tan viejo. —Se detuvo un momento para estudiar a la joven viuda como si no pudiera aclararse bastante las ideas. —Es tan sexy que echa humo.

—Virgil probablemente tomaría ayuda farmacéutica ¿no? —El propio padre de Ty, que andaba por los cincuenta y muchos, todavía se lo montaba como un adolescente o al menos eso decía. El viagra había devuelto su vida sexual a un montón de hombres.

—Eso es cierto. ¿No tiene Hefner más de ochenta y todavía tiene sexo?

O eso proclamaba.  Ty se desabotonó la chaqueta. —Te veo luego. —Dijo y se movió entre la multitud de personas abarrotando la habitación y que oscilaban en edad desde viejos como el planeta tierra hasta adolescentes murmurando en las esquinas.

Mientras él se dirigía hacia la "tan sexy que echa humo" señora Duffy, saludó con la cabeza a algunos de los chicos, que lucían impecables, pero un poco incivilizados engalanados con sus trajes de diseño.

Se detuvo en frente de ella y le tendió la mano. —Lamento tu pérdida.

—Gracias. —Un ligero fruncimiento de ceño arrugaba su tersa frente y sus grandes ojos verdes se alzaron hacia su cara. Era incluso más hermosa y parecía mucho más joven de cerca. Ella colocó su mano en la suya; su piel era suave y sus dedos estaban un poco fríos. —Eres el capitán del equipo de Hockey de Virgil. Él siempre hablaba muy bien de ti.

Ahora era el equipo de hockey de ella y lo que iba a hacer con él todavía era una especulación. Él había oído que iba a venderlo. Esperaba que fuera cierto y que ocurriera pronto.

Ty soltó su mano. ―Virgil era un gran tipo. —Lo que todos sabían que era un eufemismo. Como la mayoría de los hombres extremadamente poderosos solían hacer para conseguir sus objetivos, Virgil podía ser un auténtico hijo de puta, pero Ty se había llevado bien con el viejo porque los dos habían tenido el mismo objetivo. —Yo disfrutaba de nuestras charlas sobre Hockey. —Virgil podía haber tenido ochenta y un años pero su mente era perspicaz y sabía más de Hockey que muchos jugadores.

Una sonrisa curvó sus labios de "bésame nene".  — ¡Sí! Él lo adoraba.

Ella llevaba poco maquillaje, lo que le sorprendió dada su anterior profesión.  Él nunca había conocido a una Playmate a la que no le gustase pintarse la cara. —Si hay algo que los chicos y yo podamos hacer para ayudarte, házmelo saber, —dijo sin mucha sinceridad, pero como era el capitán del equipo supuso que debería ofrecerse.

—Gracias.

El único hijo de Virgil pasó por delante y susurró algo al oído de la viuda. Ty había coincidido con Landon Duffy en algunas ocasiones y no podía decir que le gustase mucho.  Era tan implacable y manipulador como Virgil, pero sin el encanto que su padre lucía con éxito.

La sonrisa de la viuda se quebró y enderezó los hombros.  Un destello de ira llameó en sus ojos verdes. —Gracias por venir, Señor Savage. —Como la mayoría de los americanos, ella había pronunciado mal su nombre. No era Savage3 como bestial. Se pronunciaba Sah-vahge.

Ty observó cómo se giraba para alejarse y se preguntó que le había dicho Landon.  Obviamente no le había gustado.  Su mirada descendió desde su pelo rubio hasta su agradablemente redondeado trasero enfundado en el sencillo vestido negro que parecía cualquier cosa menos sencillo. Se preguntó si el hijo de Virgil se le había insinuado. No es que le importara. Ty tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Por nombrar una, el partido del jueves en Vancouver, cuando enfrentarían la doble amenaza de los gemelos Sedin en la apertura de los playoffs. Hasta hacía tres meses, Ty había sido el capitán de los Canucks, y sabía mejor que nadie que nunca se debía subestimar a los chicos suecos. Si estaban dentro del partido, eran la peor pesadilla de un defensa.

— ¿Has visto las fotos?

Ty apartó la mirada del trasero de la viuda alejándose y miró sobre su hombro a su compañero de equipo, Sam Leclaire, el perturbador de toda la mierda de los alrededores. — ¡No!  —No tenía que preguntar qué fotos. Sabía que nunca estaría lo suficientemente interesado para buscarlas.

—Sus tetas son verdaderas. —Con la esquina de la boca Sam agregó. ―No es que haya mirado. —Intentaba parecer inocente pero su ojo negro lo arruinaba.

—Por supuesto que no.

— ¿Crees que ella podría conseguir que nos invitaran a la mansión de Playboy?

—Te veo mañana. —dijo Ty riéndose y dirigiéndose hacia la entrada. Salió por las enormes puertas dobles de la mansión de ladrillo y la fresca brisa acarició su cara. Se paró para abotonarse la chaqueta y la voz de la viuda Duffy le llegó con la brisa.

—Por supuesto que quiero verte, —dijo. —Es sólo que es un mal momento.

Ty la miró, de pie a sólo unos pasos dándole la espalda. —Sabes que te quiero. No quiero discutir. —Movió la cabeza y su pelo rozó la mitad de su espalda.

—Justo ahora es imposible, pero te veré pronto.

Ella se dirigió hacia un lado de la casa y Ty continuó bajando. No estaba sorprendido de que la señora Duffy tuviese un amante escondido. Por supuesto que lo tenía.

Ella se había casado con un anciano. Un anciano que le acababa de dar su equipo de hockey.

A Ty no le gustaba pensar en todas las maneras en que se podían joder sus opciones para ganar la copa, pero siempre eran lo primero y más destacado en su mente. La muerte de Virgil no podría haber ocurrido en peor momento. Cualquier clase de incertidumbre podía y debía afectar a los jugadores y no saber quién iba a comprar el equipo o los cambios que efectuaría el nuevo propietario era un gran signo de interrogación colgando sobre sus cabezas como un hacha. Pero peor que la incertidumbre era pensar que su propietaria era una stripper reconvertida en Playmate, reconvertida en esposa trofeo. Era suficiente para que la mosca que tenía detrás de la oreja tomara medidas un poco más duras.

Mientras se dirigía hacia su BMW negro empujó fuera de sus pensamientos todo excepto su más reciente obsesión. Se sacó de la cabeza a la viuda de Virgil, la inminente compra y el próximo partido. Por unas cuantas horas no se iba a preocupar por los planes de la viuda para el equipo, ni por el partido contra los Canucks.

Durante la mayor parte de su vida, Ty siempre había intentado poner freno a los salvajes impulsos Savage que le podían meter en problemas, pero tenía una verdadera debilidad que regularmente se permitía. Ty adoraba los coches bonitos.

Se deslizó dentro de la suave piel y puso en marcha el M6. El bajo y ronco gruñido del motor de 5 litros y 10 válvulas zumbó a través de su piel mientras se colocaba un par de Ray-Bans de aviador en el puente de su nariz. Las lentes de espejo ensombrecieron sus ojos al brillante sol del atardecer mientras salía por los portones  de la mansión y se encaminaba hacia Paulsbo. Aceleró los 500 caballos de potencia bajo el capó del BMW y tomó el largo camino a casa.





Faith Duffy cerró su teléfono móvil y miró hacia la extensión de césped esmeralda, con sus camas de flores cuidadosamente colocadas, y las fuentes echando agua. La última cosa que necesitaba ahora era una visita de su madre.  Su propia vida era incierta y espeluznante y Valerie Augustine era un agujero negro emocional.

Echó una rápida ojeada a las concurridas aguas de la Bahía Elliott, y cruzó los brazos bajo el pecho mientras giraba los hombros contra la fría brisa que hacía que su pelo golpeara su cara.

La noche anterior había soñado que estaba trabajando en el Afrodita otra vez. Soñó que su largo pelo rubio se movía de un lado a otro de su cabeza mientras "slice of your pie" de Motley Crue retumbaba desde los altavoces encima del escenario principal del club de striptease. En el sueño, una luz láser de color rosa rajaba sus largas piernas y sus plataformas acrílicas de seis pulgadas mientras ella lentamente recorría con sus manos su estómago plano. Sus palmas se deslizaban por su entrepierna. Cubierta por una diminuta falda escocesa y sus dedos apretaban la silla entre sus muslos desnudos.

Faith odiaba ese sueño. Odiaba el pánico y el nudo de miedo que el sueño siempre dejaba en su estómago. No había tenido ese sueño en años, pero era siempre igual. Ella siempre se giraba  a ambos lados en la silla, y lentamente bajaba su cabeza hacia el escenario mientras sus  manos desabotonaban su pequeña blusa blanca. La luz rosa iba cruzando su cuerpo mientras ella se balanceaba sobre el asiento de la silla  y levantaba las piernas. Deslizaba un pie por su pantorrilla mientras sus grandes pechos se derramaban libres fuera de su blusa y amenazaban con salirse de su sujetador rojo de media copa cubierto de lentejuelas. Como siempre los hombres se alineaban al borde del escenario, observándola con los ojos calientes y las bocas flojas.

—Layla. —Ellos coreaban su nombre "artístico" mientras apretaban el dinero en sus puños cerrados.

En el sueño, una sonrisa de sé que me deseas curvaba su boca mientras Vince Neil y sus chicos cantaban sobre una dulce sonrisa y otro pedazo de tarta. Dentro del club de caballeros, a tres manzanas del strip de las Vegas, Faith colocaba sus manos en el suelo al lado de su cabeza y ejecutaba un perfecto paseo hasta que se quedaba con los pies a la altura de los hombros perfectamente alineados. Ella tiraba su camisa a un lado y meneaba las caderas mientras movía hacia delante la cintura.  Deslizaba la diminuta falda escocesa por sus muslos y piernas, y daba un paso fuera de la falda vistiendo sólo un tanga rojo diminuto a juego con el sujetador. El aplastante sonido bajo del redoble del tambor hacía vibrar con violencia el escenario  y la planta de sus plataformas acrílicas mientras ella se convertía en objeto de las fantasías masculinas, manipulándolos para que escarbasen en sus carteras y le dieran su dinero.

El sueño siempre terminaba igual. Su alijo de dinero siempre se evaporaba como un espejismo y ella siempre se despertaba con un grito ahogado. La ansiedad golpeaba su pecho y le quitaba la respiración. Y como siempre, ella se sentía como una niña indefensa. Sola y aterrorizada.

Las mujeres que clamaban que preferirían pasar hambre a desnudarse probablemente nunca habían tenido que hacer esa elección. Probablemente no habían tenido que comer perritos calientes cinco días seguidos porque eran baratos. Probablemente nunca habían fantaseado con mesas llenas de Big Macs, patatas fritas y moldes repletos de créme brûlée4.

Faith giró la cabeza hacia la brisa y respiró profundamente. Debería regresar dentro. Era de mala educación descuidar a los amigos de Virgil en su funeral, pero a la mayoría de ellos, ella nunca les había gustado de todas formas. Y a su familia. —Bien, se podían ir todos al infierno. Del primero al último. Ni siquiera este día, de todos los días, habían podido dejar  a un lado su rencor.

Virgil se había ido. Ella todavía no podía creerlo. Sólo hacía una semana, él había estado contándole historias sobre las cosas sorprendentes que había hecho en su larga vida, y ahora....

Ahora él se había ido y ella se sentía horriblemente sola.

Ella estaba dolida y agotada por tener que enterrar a su marido y al mejor amigo que había tenido nunca. Sabía que a algunas personas no les gustaba Virgil. En ochenta y un años había hecho muchos enemigos, pero había sido bueno con ella, especialmente en el momento en que ella no siempre era buena para sí misma.

Incluso después de su muerte, todavía estaba siendo bueno con ella. Virgil había donado dinero a sus diferentes asociaciones benéficas, y la mayor parte de su fortuna de billones de dólares había ido para su único hijo, Landon, los tres hijos de Landon y sus ocho nietos, pero le había dejado a Faith el ático de Seattle, cincuenta millones de dólares en el banco y su equipo de hockey. Una sonrisa elevó sus labios al pensar cuanto había cabreado eso a su familia.  Estaba segura de que todos ellos pensaban que ella había planeado y confabulado para poner las manos en todo ese dinero. Que ella había intercambiado enrevesados favores sexuales por el equipo de hockey, pero la verdad era que Virgil había sabido que  ella no le había prestado atención al equipo. A ella no le gustaban los deportes y había estado tan sorprendida como los demás de que Virgil le hubiese dejado Los Chinooks a ella. Sospechaba que Virgil lo había hecho porque Landon nunca había ocultado el hecho de que quería heredar el equipo. Y una vez que fuera el propietario, Faith sabía que habría sido expulsada del palco. Lo que realmente no habría sido un apuro para ella. No tenía interés en el hockey. Había ido a algunos partidos con su marido, pero en verdad no había prestado atención a lo que ocurría abajo en el hielo. Había pasado el tiempo allí arriba desconectándose de las discusiones entre los Duffy y buscando  a través de los binoculares espantosas vestimentas e idiotas borrachos  en los asientos de abajo. En una buena noche en el Key Arena, ella podía localizar a un borracho vistiendo horriblemente.

A diferencia de Faith, Landon se interesaba más en los partidos y contaba los días que faltaban para poder echar mano al equipo. Ser propietario de un equipo deportivo era señal de poder. Miembro de un exclusivo club al que Landon deseaba mucho pertenecer. Algo que su padre siempre le había negado.

Landon podía ser el único hijo de Virgil, pero se despreciaban el uno al otro. Landon nunca había intentado disimular su disgusto por el tipo de vida de Virgil o su odio por su quinta esposa, Faith.

Ella bajó del enmoquetado hall del piso de arriba y entró en la suite  que había compartido con Virgil. Algunos hombres de la compañía de mudanzas estaban empaquetando sus ropas y metiéndolas en cajas mientras uno de los abogados de Landon rondaba por las sombras, asegurándose de que Faith no se llevaba nada que ellos  creyeran que no le pertenecía. Ella ignoró a los de la mudanza y acarició con la mano la desgastada piel de la silla de Virgil. El asiento estaba hundido por los años de uso y las gafas de leer de Virgil todavía estaban en la mesa sobre el libro que estaba leyendo el día que murió. Dickens, porque Virgil tenía simpatía por David Copperfield.

Esa noche, hacía cinco días, ella había estado repanchingada en la silla al lado de su marido  viendo una reposición de Top Chef en la televisión, mientras Padma5 juzgaba los mejores Amuse Bouche6, Virgil había aspirado de forma sobresaltada. Ella le había mirado. — ¿Estás bien? —le había preguntado.

—No me siento bien. —Él había colocado a un lado las gafas y el libro y levantado una mano hasta su esternón.

—Creo que iré a la cama.

Faith dejó el  mando a distancia, pero antes de que pudiera levantarse para ayudarle, él cayó hacia delante con un jadeo agónico, su mano manchada por la edad, sobre su regazo.

El resto de la noche fue un borrón. Recordaba gritar su nombre y acunar su cabeza sobre su regazo mientras hablaba con el 911. No podía recordar como él había llegado al suelo, sólo mirar su cara mientras su alma salía de su cuerpo. Ella se recordaba llorando y diciéndole que no muriese, le había rogado que aguantase, pero él no había sido capaz.

Todo había ocurrido muy rápido. Para cuando llegaron los paramédicos Virgil se había ido. Y su familia en vez de estar agradecida porque no había muerto sólo, la odiaba incluso más por haber estado allí al final.

Faith entró en el dormitorio y cogió el maletín Louis Vuitton en el que había empacado algo de ropa de cambio, y las joyas que Virgil le había comprado a lo largo de sus cinco años de matrimonio.

—Necesitaré inspeccionar eso. —Dijo el abogado de Landon entrando en la habitación.

Faith tenía algunos abogados propios. —Necesitarás una orden. —dijo cuando pasó rozándole y él no intentó detenerla. Faith había estado rodeada de demasiados hombres verdaderamente aterradores como para sentirse intimidada por uno de los matones de Landon.

De camino a la salida de la salita agarró su abrigo de Valentino. Deslizó la copia de Virgil de David Copperfield dentro de su bolso de Hermes y se dirigió a la puerta principal de la casa. Podía haber salido por la puerta trasera, por las escaleras de los sirvientes y ahorrarse a sí misma el encontrarse con la familia de Virgil, pero no iba  a hacer eso. No iba  a escabullirse como si hubiese hecho algo malo. En la parte de arriba de las escaleras, metió los brazos por las mangas de su abrigo y sonrió al recordar sus continuas discusiones con Virgil.  Él siempre había querido que ella vistiese visones o zorros plateados, pero ella nunca se había sentido cómoda vistiendo pieles, ni siquiera después de que él apuntase que era una hipócrita porque vestía cuero. Lo que era cierto. A ella le encantaba el cuero.

Aunque en estos momentos ella practicaba el gusto y la moderación. Algo que su madre todavía tenía que descubrir.

Mientras bajaba por la larga escalera de caracol, se forzó a sonreír.  Se despidió de los pocos amigos de Virgil que habían sido amables con ella y después salió por la puerta.

Su futuro estaba completamente abierto. Tenía treinta años y podía hacer lo que quisiera. Podía volver a la escuela o tomarse un año sabático y tumbarse por alguna playa en algún lugar.

Miró hacia atrás, a la mansión de ladrillo de tres pisos donde había vivido con Virgil durante los cinco años de su matrimonio. Había tenido una buena vida con Virgil. Él la había cuidado y por primera vez en su vida ella no había tenido que cuidarse a sí misma. Había sido capaz de relajarse. De respirar y divertirse sin preocuparse de sobrevivir.

— ¡Adiós! —susurró, y dirigió sus dedos de los pies enfundados en unos zapatos rojos de piel de plataforma hacia su futuro. Los tacones de sus zapatos marcaban sus pasos hacia el garaje mientras iba de camino hacia el Bentley Continental GT. Virgil le había regalado el coche por su treinta cumpleaños el pasado septiembre. Lanzó la maleta al maletero y de un brinco se subió al coche  y condujo fuera de la propiedad. Si se daba prisa podía alcanzar el ferry de las seis y media  para Seattle.

Mientras pasaba a través de los portones exteriores, se preguntó otra vez que iba  a hacer con su vida.  Aparte de las obras de caridad que presidía no había nadie que la necesitara.

Cierto que Virgil había cuidado de ella, pero ella también había cuidado de él.

Sacó las gafas de sol del bolso y se las colocó sobre el puente de la nariz.

¿Y qué  demonios iba a hacer con su equipo de Hockey y todos esos duros y brutales jugadores? Había conocido a algunos de ellos en la fiesta anual de Navidad a la que siempre acudía con Virgil. Recordaba haber conocido al enorme ruso, Vlad, al joven sueco, Daniel, y al tipo con la cara perpetuamente llena de moratones, Sam, pero no sabía cómo eran en realidad. Para ella sólo eran veintitantos hombres, a los que por lo que ella sabía les gustaba un montón pelearse y decir palabrotas. 

Era mejor que ella vendiera el equipo. Realmente era lo mejor. Sabía lo que ellos pensaban de ella.  No era tonta.  Pensaban que era una tía buena sin cerebro. Una mujer trofeo. Un bombón del brazo de Virgil. Ellos probablemente se pasaran de uno a otro sus fotos posando para Playboy. No es que a ella le preocupara. No estaba avergonzada de esas fotos. Tenía veinticuatro años y había necesitado el dinero. Había sido mucho mejor que hacer striptease, le había permitido conocer a gente nueva y le había dado nuevas oportunidades.

Una de esas oportunidades había sido Virgil. 

Ella frenó el Bentley en la señal de Alto, miró a ambos lados y después salió volando por la intersección.

Faith estaba acostumbrada a que los hombres la miraran. Acostumbrada a que la juzgaran por el tamaño de sus pechos y asumieran que era tonta, fácil o ambas cosas. Estaba acostumbrada a que la gente la juzgara por su profesión o porque se había casado con un hombre cincuenta y un años mayor que ella. Y, en realidad, no le preocupaba lo que la gente pensara de ella.  Había dejado de preocuparse hace mucho tiempo, cuando el mundo había pasado de ella mientras se sentaba fuera del Lucky Lady o del Kit Kat Topless esperando a que su mamá acabase de trabajar.

Lo único con lo que había venido a este mundo eran su cara y su cuerpo y ella los había usado. Preocuparse por lo que la gente pensara de eso les daba el poder para herirla. Y Faith nunca le dio a nadie esa clase de poder. A nadie excepto a Virgil. A pesar de todos sus defectos él nunca la trató como a una tía buena tonta. Nunca la trató como si ella no fuera nadie. Cierto, ella había sido su esposa trofeo. De eso no había duda. La había utilizado para respaldar su gigantesco ego. Al igual que el equipo de hockey de Virgil, ella era algo que él poseía para darle envidia al mundo. A ella no le había importado. En absoluto.  Él la había tratado con amabilidad y respeto y le había proporcionado lo que ella más deseaba. Seguridad. De la clase que ella nunca había conocido y durante cinco años ella había vivido en una agradable y segura burbuja. E incluso aunque su burbuja hubiera explotado y ella se sintiera en caída libre, Virgil se había asegurado de que su aterrizaje fuese lo más suave posible.

Ella pensó en Ty Savage, con su profunda, rica voz y su ligero acento.   —"disfrutaba de nuestras charlas sobre hockey" —Había dicho refiriéndose a Virgil.

Faith había estado rodeada de muchos hombres guapos en su vida.  También había salido con muchos de ellos.

Hombres como Ty cuyas miradas podían robarte el aliento, golpearte como un mazo y hacerte perder la cabeza. Sus oscuros ojos azules eran de un azul más suave en el centro, como diminutas explosiones de color. Un mechón de su cabello oscuro caía sobre su frente, mientras que finos rizos se curvaban en la parte superior de sus orejas y  detrás del cuello. Era alto y fornido como un Hummer, pero un poco demasiado voluble para los gustos de Faith.

Quizás fueran todos esos jugos heterosexuales que palpitaban a través del sistema del hombre y que expulsaba como vapores tóxicos. Quizás la cicatriz en su barbilla que le hacía parecer un poco peligroso. Poco más que una delgada línea plateada, la cicatriz era más atemorizante que el ojo negro de Sam.

Ella pensó en su mano dentro de su cálida palma cuando le ofreció ayuda.  Como un montón de  hombres, Ty Savage dijo las cosas correctas, pero no las había dicho de verdad. Los hombres rara vez lo hacían. Virgil había sido el único hombre que había conocido alguna vez que había mantenido sus promesas. Él nunca le había mentido, incluso cuando hubiese sido lo más fácil.  Él le había mostrado una forma diferente de vivir su vida, a diferencia de cómo había estado viviendo. Con Virgil ella había estado segura y feliz. Y por eso ella le amaría y le echaría de menos. ¡Siempre!



 

Capítulo 2



Miles de abucheos de  hinchas marcaron el regreso de Ty al General Motors Place Arena de Vancouver. Docenas de pancartas colgaban desde las gradas, los criterios oscilaban entre "Santo Caído" y "Santo es un traidor" hasta la favorita de Ty, “Chupánosla, Savage”.

Durante siete temporadas había vestido la camiseta de los Canucks.  Durante las últimas cinco, había llevado una "C" de capitán justo debajo de su hombro izquierdo y había sido tratado como un héroe conquistador. Como una estrella del rock. Ésta temporada también vestía una "C", sólo que había cambiado una ballena asesina por un salmón golpeando un disco con la cola. Los jugadores eran traspasados todo el tiempo. Al menos él no había esperado hasta justo antes de la fecha límite para aceptar la oferta de más dinero y algo infinitamente más valioso que el oro una oportunidad mucho mejor de ganar la copa.

Durante más de una temporada, se sabía que él no estaba feliz ni con la gestión de Vancouver ni con la dirección de la plantilla de entrenadores.  Entonces, poco después de Navidad, el capitán de los de Seattle, Mark Bressler, se había visto envuelto en un horrible accidente de coche y el equipo se había quedado sin su líder. La organización de Seattle le había hecho una oferta a Ty, que no podía rechazar y había sellado el trato. Había un montón de gente en la prensa y en todo Canadá, incluyendo  su padre, que pensaban que debería sentirse mal como un traidor, pero él no lo sentía así.

Al menos los hinchas, no le lanzaban cosas esta noche, lo que era una sorpresa considerando lo traicionados que se sentían por su deserción a otro equipo 120 millas al sur.

Una sonrisa curvó la comisura de su boca, cuando se colocó el casco en la cabeza y patinó hasta el centro del hielo para enfrentarse a su antiguo compañero de equipo, Markus Naslund. Patinó alrededor del círculo central dos veces, para darse buena suerte y después se detuvo en el medio.

— ¿Cómo está esto, eh Nazzy?  —preguntó.

—Jódete, Santo, —dijo Markus con una sonrisa burlona.

Ty se rió. Le gustaba Nazzy. Respetaba sus habilidades en el hielo, pero su trabajo hoy era que deseara haberse quedado en casa. Ty conocía a sus oponentes mejor de lo que conocía a los jugadores de su propio equipo, había jugado con ellos durante mucho tiempo, pero los Chinooks tenían el mejor cinco contra cinco de la liga y el mejor promedio de goles por cuarto. Cuando los Chinooks se encendían, dominaban el hielo con velocidad, fuerza y sentido del juego.

Pero esa noche en Vancouver, había algo extraño en el aire. Ty no creía mucho en lo de los gafes7. Vale, siempre rodeaba patinando dos veces el círculo del centro de la pista antes de entrar en él, pero realmente no era un tipo supersticioso. Creía en la destreza y en la habilidad más que en una intangible mala suerte. Él era uno de los pocos jugadores, que se podían contar con los dedos de una mano, que se afeitaba durante los playoffs.

Aunque había algo definitivamente extraño en este partido. Desde que se lanzó el primer disco a la pista, las cosas no se pusieron de parte de los Chinooks. La defensa lo pasaba mal para quitarle el disco a los delanteros y como el resto de su equipo, Ty no podía encontrar un ritmo coherente. Golpeaba la red, pero no podía conseguir colocar el disco en la posición de marcar.

Los disparos rebotaban en los palos y el partido deterioró hasta convertirse en hockey de la vieja escuela en el segundo periodo. Sam Leclaire y el defensa Andre Corture pasaron más de la mitad del tiempo en el banquillo de castigo por patearse, darse codazos, tratar de rajarse con los patines y pelearse en todas las esquinas "inocentemente".

En los últimos segundos del partido, Ty finalmente cayó en su zona y se lanzó a través del hielo con el disco pegado a su stick. Sabía que el portero de Vancouver se tiraba a la izquierda y él miró a la derecha. El latido en su cabeza y los gritos de la multitud ahogaban el sonido que hacían sus patines. Echó hacia atrás su stick y luego disparó a la portería de Luongo. El filo golpeó el hielo y se hizo pedazos. Ty contempló incrédulo como el disco se deslizaba completamente y sonaba el pitido final. Resultado: Seattle-1; Vancouver-2.

Hora y media más tarde, Ty, sentado en el vestuario visitante miraba la alfombra entre sus pies desnudos. Tenía una toalla envuelta alrededor de su cintura y otra alrededor del cuello. Sus compañeros de equipo estaban enfrente de sus taquillas, bien secándose o vistiéndose para el vuelo a casa. La única cosa buena que habían sacado de esa noche era que el entrenador Nydstrom había prohibido a la prensa entrar en el  vestuario.

—Vamos a dejar atrás este partido,  —dijo el entrenador Nydstrom cuando entró en el vestuario.

Metió las manos en los bolsillos de sus pantalones. —Los otros entrenadores y yo echaremos una mirada a las cintas del partido e intentaremos descubrir qué demonios ha ocurrido esta noche. Cuando nos veamos con Vancouver otra vez el sábado, estaremos mejor preparados.

—El partido estaba gafado, —dijo Vlad "El Empalador" Fetisov mientras se ponía los calzoncillos.

El delantero novato Logan Dumont se santiguó. —Yo también lo sentí.

Ty se puso de pie y se quitó la toalla del cuello. Era demasiado pronto en los playoffs para asustarse. —Un partido malo, no hace mala la temporada de playoffs y no significa que estemos gafados.  —Normalmente, ellos funcionaban como una invencible máquina bien engrasada. En las noches de partido como ésta, en la que no habían funcionado bien, Ty creía que sólo había una manera de solucionarlo. —Noche de póker, —dijo. —Os diré a todos, hora y lugar. Traed dinero y preparaos para perder.

Los Chinooks adoraban el póker y no había nada como el amor al póker para inspirar un poco el vínculo masculino.

Cuando Ty era novato, los chicos le habían llevado a un club de striptease para iniciarle. Cuando fue transferido a Vancouver le habían hecho socio del "Mugs&dugs"8. A Ty nunca le habían gustado particularmente los clubs de striptease. Irónico, dado quien era la actual propietaria de los Chinooks.

Soltó la toalla y se pasó los dedos por el pelo húmedo. Había oído esa mañana que La Viuda estaba planeando venderle el equipo al hijo de Virgil, Landon. A pesar de lo poco que Ty conocía al hijo de Virgil, se figuraba que Landon era un imbécil y un cretino, pero también se figuraba que era mejor ser propiedad de un cretino que de una esposa trofeo que no tenía idea de nada.

— ¿Quién va a traer los puros? —preguntó el defensa Alexander Devereaux mientras se abotonaba la camisa.

—Logan, —respondió Ty y bajó las manos hasta la toalla anudada en su cintura. —Y que sean cubanos ¿eh? —El grueso algodón cayó a sus pies y él abrió su bolsa de deportes colocada en el banco. Apartó a un lado un viejo ejemplar de Playboy que le había dado Sam y agarró un par de calzoncillos limpios. Aunque realmente no tenía ningún deseo ardiente de ver a la señora Duffy desnuda probablemente le echaría un vistazo cuando llegara a casa.

— ¿Yo? —Logan negó con la cabeza.  — ¿Por qué yo?

—Porque eres un novato, —Sam respondió lo obvio.

Ty se puso un par de boxers negros y se ajustó su paquete. La prensa de Vancouver debía estar esperándole y no le hacía mucha ilusión el trayecto desde el vestuario al autobús.

Los periodistas deportivos fueron bastante crueles cuando fue transferido y no esperaba que se lo pusiesen más fácil ésta noche.

Y tenía razón. Sólo había dado tres pasos fuera del vestuario cuando le dispararon la primera pregunta.

—Los Chinooks sólo han disparado a puerta dieciséis veces esta noche.  ¿Qué le ha ocurrido al "pelotón de fusilamiento"? —preguntó un reportero de Vancouver refiriéndose a la línea de delanteros formada por Ty, Daniel Holstrom y Walter Brookes.

Ty movió la cabeza y siguió caminando. —No fue nuestra noche.

—El desorden en la organización y que el equipo esté a punto de venderse, —comentó otro reportero, —seguro que debe afectar a vuestro juego y a vuestras opciones para ganar la copa.

—La temporada de playoffs acaba de empezar. —Ty levantó una de las comisuras de su boca y sin perder el paso mintió. —No estoy preocupado.

— ¡Savage! Tú, traidor. ¿Cómo se siente ser propiedad de una mujer?

Él siguió caminando.

—He oído que va a pintar vuestro vestuario de rosa.

—No. De salmón, —añadió otro reportero. —Y va colocar orejas de conejita en vuestro pececito.

— ¿Firma vuestros cheques vistiendo su colita? —Esto consiguió que todos se rieran.

Aunque no le hacían gracia en absoluto, Ty sonrió y se rió con los reporteros. —No me preocupa lo que Miss Enero viste cuando firma mi cheque.  Mientras lo firme.

— ¿Qué hay del anuncio de que está negociando vender el equipo?

—No sé nada de eso. —Excepto que deseaba que pronto estuviera todo resuelto.

Unas negociaciones prolongadas afectarían al equipo. Levantó una mano y salió por la puerta trasera del estadio. —Buenas noches, caballeros.





Era Miss Julio.  Ella había sido Miss Julio.

—No era suficiente con que fueras una desvergonzada caza fortunas. Has convertido al equipo de mi padre en un hazmerreír. Eres una vergüenza.

Faith levantó la vista de la sección de deportes sobre la mesa. Si Ty Savage iba a hacer un comentario denigrante sobre ella, podía, al menos, haber dicho el mes correcto. —Tu padre me dio el equipo, —señaló ella. —No estaba avergonzado de mí.

Landon Duffy la miró con el ceño fruncido a través de la mesa. Su gran parecido con su padre era desconcertante, pero mientras que los helados ojos grisazulados de Virgil podían ser perspicaces e inteligentes, los de Landon sólo eran fríos.

Y hoy eran manifiestamente más helados, dejándola saber exactamente lo que le molestaba tener que pagar 170 millones de dólares por un equipo que consideraba suyo. —Era un viejo senil fácil de manipular.

—No tan fácil o no estaríamos aquí. Y el equipo sería tuyo en vez de mío. —Landon era una de las pocas personas que la intimidaban. Mucho, pero eso no significaba que tuviera que demostrárselo. Ella miró a su izquierda, a su abogado. No era necesario que ella estuviera hoy aquí. Sus abogados podían haber manejado todo, pero no quería que Landon supiera que la asustaba.     —Acabemos con esto.

Su abogado deslizó una carta de intenciones a través de la mesa hacia Landon y su equipo legal. Mientras ellos miraban la carta, Faith pensó en el consejo que le había dado su propio abogado de que deberían escuchar otras ofertas. Había dicho algo de ventajas fiscales trimestrales, costes operativos, topes de salarios y merchandising que atraerían a otros potenciales propietarios y subirían el precio. Faith no estaba interesada en el dinero. Sólo en no tener ningún trato en el futuro con los Duffy.

Si Landon hubiese sido un tipo diferente de hombre, alguien más agradable, ella probablemente le hubiese entregado el equipo a él. Los 50 millones que Virgil  le había dejado eran dinero más que suficiente. Pero, suponía, que si Landon hubiese sido un tipo de hombre diferente, un hombre agradable, su padre le hubiese dejado el equipo a él en primer lugar. Y si Virgil hubiese sido un hombre diferente, más compasivo, no se habría ocupado de que su hijo pagara caro la conflictiva relación entre ellos.

Faith se puso de pie y alisó las arrugas de su falda de pelo de camello.  —Caballeros, les dejaré para que discutan los detalles. —Cogió de la silla de al lado su abrigo de lana. Se giró hacia su abogado y le dijo, —Estaré en las oficinas de los Chinooks en una reunión con la directiva para hacerles saber mi decisión. —Ella no conocía ni a los entrenadores ni a nadie de la directiva, pero imaginaba que se merecían saber lo que estaba pasando. Y también imaginaba que debía ser ella la que se lo contara en vez de permitir que lo oyeran de sus abogados o por medio de los medios de comunicación. Les diría lo mucho que la organización había significado para Virgil y les aseguraría que se quedaban en buenas manos con Landon. A pesar de lo mucho que odiaba a Landon, eso era verdad. —Llamadme cuando hayáis terminado aquí.

Landon firmó su nombre con una floritura y después elevó la vista. —Asegúrate de no llevarte nada de ese edificio. Nada allí te pertenece.

¡Señor! sus continuas insinuaciones de que ella era una ladrona, eran un aburrimiento, pero no tendría que soportarlo mucho más tiempo.

—Todo allí me pertenece hasta que firmemos todos los papeles y verifique tu cheque.

—Sólo recuerda lo que dije, Layla, —añadió él usando su nombre artístico.

Ella tomó su bolso de mano de la mesa y lo sostuvo contra la confusión que formaba un nudo en su estómago. Había tratado con hombres como Landon la mayor parte de su vida. Hombres degradantes que se ofendían por su mera presencia incluso mientras la desnudaban con los ojos. No importaba que vistiera un jersey que la cubría desde la barbilla a las muñecas ni que la falda le llegara hasta debajo de las rodillas, para ellos, ella siempre sería una stripper que se quitaba la ropa por dinero. No importaba que fueran presidentes de organizaciones filantrópicas que recaudaban dinero para los menos afortunados. Estaban resentidos con ella por atreverse a respirar el mismo aire que ellos.

Tuvo en la punta de la lengua decirle a Landon lo que podía hacer consigo mismo. Podía sentir a Layla acercándose a la superficie para amenazar y patear culos. Pero eso era lo que Landon quería y casi podía escuchar a Virgil susurrándole en la oreja. Landon es un estúpido. No le dejes ganar. No le permitas ver que te tiene. Faith apretó los dientes con fuerza y su boca se curvó en una agradable sonrisa, un truco que había  aprendido desde que se convirtió en esposa de Virgil. Movió la cabeza como diciendo que él no podía molestarla y el extremo de su coleta rozó sus hombros. Ella no quería que Layla saliera. Layla buscaría problemas y ella no quería que Landon ganara.   —Que tengan buen día, caballeros.

Los tacones de sus Leboutin con estampado de leopardo sonaron a través de los suelos de dura madera del bufete de abogados. Cerró la puerta detrás de ella y aspiró una bocanada de aire puro dentro de sus pulmones. Había estado cerca. No había permitido salir a Layla en mucho tiempo. No, desde que había tenido que fingir que le gustaba que los hombres le metieran dinero en el tanga. 

Layla era una luchadora y una superviviente y le hubiese dicho a Landon que le besara el culo.

Se alejó de la puerta y coló sus brazos dentro de las mangas de su abrigo.

Uno de los beneficios de vender el equipo era que se vería libre de Landon y su familia.

No tendría que abrirse camino a través de una red rota nunca más.

El trayecto al Key Arena le llevó veinte minutos y le dió a Faith algunos minutos extra para decirse así misma que estaba haciendo lo correcto. Virgil le había dejado los Chinooks a ella, no a Landon, pero su intención había sido que le vendiera el equipo a su hijastro. ¿No? ¿O se habría enfadado con su decisión? No lo sabía y deseaba que Virgil hubiese hablado con ella de eso antes de morir.

Una agradable llovizna mojaba el parabrisas del Bentley cuando entró en la plaza reservada del garaje. Las oficinas de los Chinooks se encontraban en el segundo piso y todo el mundo estaba ya sentado cuando ella entró en la habitación. Reconoció a la mayoría de los que estaban sentados a la larga mesa del funeral de Virgil. — ¡Hola! —dijo mientras iba de camino hacia la silla vacante que se encontraba a la mitad. —Espero no haberles hecho esperar,    —añadió, aunque sabía que llegaba justo a tiempo.

—En absoluto. —El manager general del equipo, Darby Hogue, se puso de pie y le ofreció la mano a través de la mesa.

Sus ojos marrones eran tan cálidos como su palma. — ¿Cómo lo lleva?

—Mejor. —Lo que no era totalmente cierto. Echaba de menos a Virgil todos los días y tenía un enorme agujero en su corazón. —Gracias por preguntar.

Darby le volvió a presentar a todos los de la habitación, comenzando con la dirección ejecutiva, después continuó alrededor de la mesa con la plantilla técnica de hockey para acabar con el gran capitán de los Chinooks sentado al final de la mesa.

Ocho hombres duros y ella.

Algunos más duros que otros. O mejor, uno más duro que los otros.

La última vez que había visto a Ty Savage le había parecido más civilizado con su traje de diseño.

Hoy, sus volátiles ojos azulísimos miraban a través de ella por debajo de sus cejas negras y no parecía civilizado en absoluto.

Tenía los brazos cruzados en su pecho musculoso cubierto con una camiseta blanca. Las palabras "Chinooks Hockey" impresas en negro en la parte de arriba de una de las mangas. Era justo después del mediodía y él ya lucía una sombra de barba en la mandíbula como si ya fuesen las cinco de la tarde. —Hola, señor Savage. —El por qué fuera necesario que el capitán del equipo estuviera en la reunión, ella no lo sabía.

Aunque suponía que no importaba.

Levantó una esquina de su boca, como si ella le divirtiese. —Señora Duffy.

Ella colocó su bolso encima de la mesa y se quitó el abrigo. Uno de los entrenadores se levantó a ayudarla. —Gracias, —dijo mientras él colgaba su abrigo en el respaldo de la silla. Faith se bajó las largas mangas de su jersey de angora color crema hasta que le cubrieron las muñecas y dirigió su atención a las caras que la rodeaban.

—Mi difunto marido amaba esta organización. Amaba el hockey y solía hablar sobre fichajes, promedios en contra, objetivos y resultados. Yo le escuchaba durante horas pero no tenía ni idea de lo que estaba hablando.      —Ella se alisó la parte de atrás de su falda y se sentó. —Por eso he decidido venderle el equipo a alguien que tenga la misma pasión por este juego que Virgil. —Se le formó un bulto en la garganta y se preguntó de nuevo si estaba haciendo lo correcto. Deseaba que fuera verdad.

—Hace media hora, Landon Duffy firmó una carta de intenciones para comprar la franquicia. —Ella esperó aplausos. Algo. Miró a través de la mesa en busca de alguna señal de alivio, pero por extraño que parezca, no vio ninguna. —Cuando la venta concluya daremos una conferencia de prensa.

— ¿Cuándo será eso?  —preguntó el entrenador Nydstrom.

—En pocas semanas. ─Cruzó sus manos sobre la mesa. —Landon nos asegura que nada cambiará.

Alguien en la parte más lejana de la mesa dijo, —Hemos oído que está pensando trasladar al equipo.

Faith no había oído eso. Si ocurriera, Virgil se revolvería en su tumba.    — ¿Dónde oíste eso?

—Recibí una llamada esta mañana de Sports Center9 preguntando para confirmarlo.

—Él no lo mencionó, así que asumo que planea dejar el equipo aquí, en Seattle. —Meneó la cabeza. — ¿Por qué trasladaría el equipo?

—Dinero, —explicó Darby —Nosotros todavía estamos recuperándonos del cierre patronal y otra ciudad podría ofrecerle un nuevo estadio con mejores condiciones y costes laborales más bajos. Una ciudad nueva podría darle contratos de televisión más lucrativos y mejores incentivos fiscales.

Un ceño arrugó la frente de Faith y se volvió a sentar en la silla. Sabía algo del cierre patronal en la NHL durante el 2004-2005. Ella y Virgil llevaban casados poco tiempo, pero le recordaba volando para encontrarse con el sindicato de jugadores y que las negociaciones habían llegado a un punto muerto dando por resultado la cancelación de la temporada entera de hockey. Recordaba un montón de insultos. Mucho peores que los que había oído en ningún club de striptease.

La puerta de la sala de conferencias se abrió y entró Landon acompañado de dos abogados.

Ella no estaba del todo sorprendida al verle.

— ¿Has terminado de contarles las buenas noticias?, —preguntó él, todo sonrisas, como si fuese un ángel vengador enviado para salvar a los Chinooks de sus garras.

Ella se puso de pie. —Todavía estamos discutiendo los detalles.

—Yo me haré cargo a partir de ahora, —dijo él, sonando como el jefe ejecutivo que era con su traje de 4000 dólares.

—Todavía no eres el propietario del equipo, Landon. No creo que puedas debatir nada legalmente.

Él agitó la mano, despachándola. — ¡Vete Ya!

Ella sintió arder sus mejillas. No sabía si de ira o de vergüenza. Quizá de ambas cosas.

Se enderezó y cuadró los hombros. —Si quieres hablar con los entrenadores y la plantilla, tendrás que esperar fuera hasta que hayamos terminado.

Su sonrisa se apagó. —Ni loco, Layla.

Sin ningún quizás sobre eso ahora. Ella estaba avergonzada y enfadada. Las dos cosas. Llamarla Layla en el bufete ya había sido lo suficientemente malo, pero aquí en una sala, con estos hombres, era incluso peor. Él quería degradarla. Recordarles a todos estos hombres su antigua profesión. Cuando Virgil estaba vivo, Landon no había sido tan abiertamente indecoroso. No en público, al menos. Ahora él se sentía libre de insultarla públicamente. —Te dije que esperaras fuera.

Entonces ella sonrió y usó el apodo que odiaba él. —Retoño. —No sabía por qué él odiaba tanto ese apodo, "Retoño" era hasta mono, un montón de chicos habían pasado la adolescencia con apodos mucho peores.

Aparentemente, Landon no lo pensaba así y su mirada glacial se volvió incluso más helada mientras daba un paso hacia ella. —Durante cinco años me he visto forzado a tolerarte, —dijo con una de las venas de su frente a punto de explotar. —Nunca más. Si no te vas, ordenaré a los de seguridad que te echen con el resto de la basura.

La ira apretaba su estómago e incendiaba sus mejillas y antes de pensarlo, abrió la boca y dijo, —He cambiado de idea. No voy a vender el equipo. Me quedo con él.

Landon se quedó completamente inmóvil. —No puedes hacer eso.

De momento satisfecha por haber podido bajarle los humos, ella sonrió. —Puedo hacer lo que quiera. Y lo que quiero es quedarme con el equipo que me dió tu padre. —Dios, ella quería herirle. Insultarle y escupirle en la cara. Darle un buen rodillazo entre las piernas.

En otra vida, no lo habría dudado, pero la Señora Duffy no pegaba rodillazos a los hombres en los huevos.

Virgil le había enseñado eso. —Permanece alejado de mi equipo de hockey.

Él dio unos cuantos pasos más hacia ella hasta que la alcanzó. Antes de que pudiera reaccionar un gran cuerpo se puso delante suyo y de repente se encontró mirando una ancha espalda y una camiseta blanca de algodón.

—Sería mejor si se fuera ahora, Señor Duffy, —dijo Ty Savage. —No quiero ver a nadie herido. —Faith no estaba segura de si se refería a ella o a Landon. —Y seguramente odiaría leer en los periódicos que la Señora Duffy tuvo que llamar a seguridad para que le echaran.

Tras la espalda de Ty oyó a los abogados de Landon decir algo y entonces Landon dijo, —Esto no se ha acabado, Layla.

Después de algunos tensos segundos, la puerta se cerró tras ellos y Faith dejó escapar un suspiro contenido. Sus mejillas ardían. Había soportado su tasa de humillaciones.

Algunas de ellas, había que admitir, autoinflingidas, pero esto se sentía como la vez en la escuela elementaría, cuando Eddie Peterson le levantó el vestido por detrás mientras estaba bebiendo en la fuente y expuso sus bragas rosas llenas de agujeros a la clase entera de primer grado.

Ty se giró y le preguntó,  — ¿Qué hiciste para que el hombre te odie tanto?

Ella paseó la mirada por encima de la blanca cicatriz de su barbilla rodeada por la barba incipiente, siguió por su boca, hasta fijarse en esos ojos azulísimos. —Me casé con su padre. —Sus débiles rodillas flojeaban y se sentó.

—Gracias por intervenir.

—No hace falta mencionarlo.

Le temblaban las manos y se las colocó en el regazo. —Supongo que no voy a vender el equipo, —dijo aturdida, y a nadie en particular. Se giró y miró las atónitas caras a su alrededor. Conocía el sentimiento. Ella estaba tan atónita como ellos por su anuncio.

—Nunca he visto a un hombre tratar así a una dama, —dijo Darby agitando la cabeza.

Landon no pensaba que ella fuera una dama y la última cosa que quería hacer era hablar de Landon y de lo que pensaba de ella. —Supongo que necesitaré un cursillo intensivo de hockey. —Sentía la cara un poco entumecida por el shock.

—Puedes contratar a un asistente. —Sugirió uno de los entrenadores.  —Virgil tuvo uno hasta el cierre patronal. Después de eso, no sé qué pasó con Jules.

Ella nunca había oído hablar de Jules. — ¿Jules? —Su voz sonaba rara y tuvo que luchar contra la urgencia de apoyar la frente sobre la mesa y gemir. ¿Qué acababa de hacer?

—Julian Garcia, —respondió Darby. —Veré si puedo encontrarte su número.

—Gracias. —Supuso que se iba a quedar con el equipo de Virgil. Al menos, por ahora y realmente no sabía que más decir excepto, —Haré lo que pueda para aseguraros la Copa Stanley. Ése era el sueño de Virgil y sé que estaba buscando adquirir jugadores para hacer el equipo más fuerte. —O al menos pensaba que le había oído mencionarlo.

—Ha pasado la fecha límite de fichajes. Nuestra plantilla está completa, pero para la próxima temporada podríamos necesitar a un hombre en la zona defensiva que tenga un gancho derecho formidable, —dijo alguien al fondo de la mesa.

Faith no estaba segura de lo que significaba eso, pero nadie pareció darse cuenta cuando empezaron una cháchara trepidante a su alrededor como si ella ni siquiera estuviera allí.

—Alguien que pueda defender y pelear.

—Tenemos a Sam.

—Que te guste pelear y conseguir intimidar a tus oponentes son dos cosas diferentes. —Añadió Ty a la conversación mientras recuperaba su asiento al final de la mesa. —Sam es mejor subiendo el disco por el hielo que peleando. Nadie teme a Sam.

—Eso es cierto.

—Que vengan Andre y Frankie.

—No son los suficientemente rápidos. Necesitamos a alguien como George Parros, pero que pueda disparar el disco como Patrick Sharp.

—Alguien como Ted Lindsay.

El entrenador Nydstrom dijo, — ¡Sí! como "Ted el Terrible"

Todos ellos asintieron como si "Ted el Terrible" fuera su tipo. La cabeza de Faith le daba vueltas y se sentó como si pudiera hiperventilar. Tenía todo el derecho a hiperventilar; su vida giraba fuera de control, pero imaginó que no debía desmayarse en su primer día como propietaria. No estaría bien visto. — ¿Cuánto cuesta éste tipo? ¿Ted el Terrible? —preguntó en un intento de unirse a la conversación y no parecer tan absolutamente perdida.

La conversación se paró y todas las cabezas se giraron para mirarla. De alguna manera les había dejado sin palabras. A todos excepto a Ty Savage. Sus ojos bizqueaban como si algo le doliera.

—Estamos jodidos.

—Santo, hay una dama en la sala, —le amonestó un hombre con una gorra de los Chinooks.

—Perdón. —Entonces, Ty inclinó la cabeza hacia atrás y dijo, —Estamos jodidos como una puta de primera, el día de paga, ¿eh?

Ella miró a Darby. — ¿Qué?

—Ted se retiró en 1965. —Él intentó darle una sonrisa reconfortante pero parecía tan llena de dolor como los ojos bizcos de Ty. —Antes de que nacieras.

— ¡Oh! —Faith supuso que eso significaba que "Ted el Terrible" no estaba disponible. Se acabó lo de aparentar que tenía idea de algo.



 

Capítulo 3



—Luego ella nos miró con esos grandes ojos verdes y preguntó “¿Cuánto cuesta conseguir al Terrible Ted para jugar con los Chinooks?”

Pavel Savage se ahogó con la cerveza que sostenía contra sus labios y bajó la jarra a la mesa. —Están jodidos —Se limpió la boca con el dorso de la mano.

Ty asintió y tomó un largo trago de su Labatt10. Su padre se había presentado en su casa hace una hora, de imprevisto. Como siempre. —Sip. Eso es lo que dije —Dejó la botella sobre la mesa y tomó su driver11. Desde la llegada de su padre, ambos habían hablado sobre el juego de anoche contra Vancouver y la Segunda Ronda, de mañana en la noche. Habían hablado sobre la muerte de Virgil y lo que eso significaba para las posibilidades de Ty para la copa. —El Gerente General le sugirió que recuperara al antiguo asistente de Virgil —Se paró con los pies separados al ancho de los hombros y colocó el palo detrás de la pelota de golf. —No me interesa cuántos asistentes contrate para que le digan la diferencia entre cross check12 y slashing13, ella nunca tendrá lo que se necesita —Llevó el palo de golf hacia atrás hasta su hombro y golpeó. La pelota salió disparada a través de la sala y entró en el centro de una gran red en el otro extremo. Cuando había comprado la casa en Mercer hace un mes, la había adquirido por la enorme sala de esparcimiento que le permitiría practicar golpes largos en el interior. Una pared de ventanas daba una vista del lago y a la ciudad de Seattle más allá. De noche el horizonte era espectacular. —El anciano no pudo haber muerto en peor momento, pero al menos creó una línea frontal sólida antes de estirar la pata.

—Eso es un poco de alivio. Dios lo tenga en su Gloria —murmuró Pavel mientras miraba hacia abajo a la pequeña unidad de radar que monitoreaba la velocidad y el ritmo de Ty. La velocidad marcaba 101 y las cejas marrón oscuro de Pavel bajaron. — ¿Es tan hermosa como en sus fotografías?

—No he visto sus fotografías —Ty enganchó otra pelota con su driver y la alineó en la esterilla de golf al lado del radar. No tenía que preguntar de quién estaba hablando su padre. —No me interesan una mierda sus fotografías        —Más temprano esa tarde, después de que ella había anunciado que no estaba vendiendo el equipo, el Departamento de Relaciones Públicas de los Chinooks había emitido una declaración a la prensa que hizo que Faith Duffy acabara en todos los canales locales de noticias. Ellos habían desenterrado imágenes de filmaciones de ella entrando a un evento con Virgil y las habían empalmado con una secuencia de imágenes de ella usando un vestido de corte bajo de sus días en Playboy y sonriendo con Hugh Hefner.

El teléfono de Ty había sonado sin parar, con reporteros queriendo saber cómo se sentía respecto a la nueva propietaria y en vez de responder, había desenchufado el teléfono. Después del comportamiento de Landon, Ty estaba seguro de que el hijo de Virgil no habría sido una mejor opción. El juicio del hombre obviamente estaba viciado e influenciado por emociones y motivaciones personales, lo cual nunca era bueno en un propietario. Ahora repentinamente, una playmate era la mejor de las dos opciones. ¿Cómo había sucedido eso?    —Me imagino que has visto las fotos.

—No. No lo hecho —Los ojos de Pavel se apretaron en las arrugadas esquinas mientras observaba el movimiento de Ty para golpear la bola.

La bola salió disparada a través de la sala y golpeó el centro rojo de la red.

—Eso es sorprendente —Ty echó un vistazo al radar, luego a su padre: 113. Reconoció ese destello de reojo. Pavel tenía sesenta y cinco años y era tan competitivo como siempre.

—No tanto —Se encogió de hombros y le hizo señas a Ty para que le tendiera el palo de golf.

—No pudiste encontrar una Playboy vieja.

—No —Pavel alineó la pelota al lado del radar.

Ty no le dijo a su padre que tenía la revista en su bolso de gimnasia justo al otro lado de la sala. Simplemente había algo incorrecto en mostrársela al anciano, especialmente cuando ni siquiera él mismo la había visto.

—Pero en realidad tampoco lo intenté. Hay un montón de mujeres hermosas en este mundo, ¿por qué gastar innecesariamente tiempo y energía en una? —Lo cual resumía las relaciones sentimentales de Pavel con las mujeres. Incluso con aquellas mujeres con las que se había casado. Él golpeó la pelota y ésta voló a través de la sala y entró en la red. El radar destelló 83. Nada mal para un hombre de la edad de Pavel, pero por supuesto no era lo suficientemente bueno para vencer a su hijo.

—Tu agarre en el palo no está del todo bien —dijo él tendiéndole el driver a Ty. —Estoy cansado. Voy a acostarme.

No había nada malo con su agarre y Ty disparó algunas pelotas más dentro de la red simplemente para probarlo. Un poco después de las diez, le dio la vuelta a su televisor de pantalla gigante y se instaló en el mullido sofá color musgo para ver las noticias.  Pensó sobre el juego de mañana en la noche y los gemelos Sedin.

Pensó en Faith Duffy y esperó como el infierno que su anuncio de no vender el equipo no desviara a los Chinooks de su juego. Saber quién iba a terminar siendo el dueño de los Chinooks era mejor que no saberlo, pero no por mucho.

Pensó en la forma en que ella había lucido esta tarde. Primero serena y equilibrada, luego obviamente agitada. Landon la había llamado “Layla”, el cual Ty suponía que probablemente había sido su nombre de stripper. El hijo de Virgil era un imbécil. Definitivamente. Degradar en público a cualquier mujer a propósito era algo asqueroso de hacer, pero hacérselo a tu antigua madrastra frente a una sala llena de gente mostraba una repugnante veta arrogante que hacía ver a la Sra. Duffy como la que tenía más clase de los dos. Ella permaneció allí, cara a cara, con su cabeza alta y su espalda recta, y Ty tuvo que darle puntos por no deshacerse en lágrimas o maldecir como la iracunda stripper que una vez había sido.

Levantó su cerveza hasta sus labios y tomó un trago largo. Ella no se vestía como una stripper. Ni siquiera como una playmate más sumisa. Nada de colores brillantes o apretadas camisetas rasgadas en lugares estratégicos. Nada de pantalones vaqueros apretados o faldas cortas con botas altas. Esta tarde, había estado toda cubierta desde la barbilla hasta las rodillas como una tensa persona socialmente prominente. Por supuesto, ese suéter sólo llamaba la atención hacia sus grandes pechos, y cada hombre en la sala había estado preguntándose cómo se vería desnuda.

Ty bajó la botella y echó un vistazo hacia su bolso de gimnasia. Suponía que algunos de los muchachos ya lo sabían. Puso su cerveza en la mesa de café y se trasladó al otro lado de la sala. Mirar las fotos de ella no era algo que hubiese resultado de su forma de actuar, pero estaban yaciendo justo ahí y él era un hombre. Alcanzó el interior del bolso y sacó una revista de cinco años de antigüedad con alguna mujer que él no reconoció en la portada toda pintada como el Tío Sam. Mientras se trasladaba de regreso al sofá, pasó las hojas hasta el ilustrado del centro. Sus pies se detuvieron cuando miró fijamente hacia abajo a Faith Duffy de pie en un campo de flores silvestres usando un vestido amarillo transparente. La luz estaba detrás de ella y estaba desnuda bajo la holgada tela. En la siguiente foto, estaba de espaldas a la cámara. Sus ojos verdes miraban sobre un hombro, y el vestido estaba subido sobre sus largas piernas y más allá de su liso trasero.

Ty volteó la página y esta vez ella estaba sobre sus manos y rodillas sobre una manta extendida en un pasto verde oscuro. Usaba un par de tacones de aguja rosados, medias blancas hasta el muslo, y unas diminutas bragas blancas que estaban atadas a sus caderas. Su espalda estaba arqueada y sus pechos empujaban hacia adelante en un fino sujetador blanco. Pesados. Redondos. Perfectos. Debe haber hecho frío ese día. Sus pezones se arrugaban contra el fino encaje. Su salvaje cabello se rizaba alrededor de sus hombros y una ligera sonrisa curvaba sus labios color rosa. Pasó a la siguiente foto de ella arrodillada en la manta al lado de una cesta de picnic, con el pulgar enganchado en uno de los lados de sus bragas, halándolas hacia abajo por el muslo. Él inclinó la cabeza a un lado y una ceja se levantó en su frente. Estaba tan calva como un pequeño melocotón14.

Volteó a la siguiente foto. — ¡Sagrada mierda! —susurró mientras ojeaba la gran fotografía desplegable. Faith yacía sobre la manta, completamente desnuda excepto por esos tacones de aguja y una larga cadena de perlas dando la vuelta alrededor de su pecho izquierdo. Una de sus rodillas estaba doblada, su espalda arqueada se separaba del suelo y su piel brillaba. Sus ojos miraban a la cámara desde detrás de pesados párpados, y sus labios estaban separados como si ella quisiera hacer el amor.

Qué lástima, pensó mientras miraba sus lisos pechos redondos. Qué lástima que hubiese malgastado ese cuerpo con un anciano. Porque no importaba lo que cualquiera dijera, el Viagra no podía retroceder el tiempo cincuenta años y darle a un hombre de ochenta y un años de edad lo que hace falta para complacer a una mujer de treinta años.

Pasó a ver su perfil de Playmate y leyó que había nacido en Reno, Nevada y medía un metro sesenta y ocho centímetros. Pesaba 57 kilogramos y sus medidas eran 10015-6416-8217. Pensó en ella en ese vestido negro el día del funeral de Virgil y supuso que no había cambiado mucho. Su ambición era “ser una embajadora de la buena voluntad y ayudar a los huérfanos en los países del tercer mundo”.

Una sonora carcajada brotó de los labios de Ty. Su ambición debería haber dicho “Quiero ser una oportunista18 que acabe con más dinero que un país del tercer mundo”. Suponía que Playboy no habría impreso algo como eso, pero al menos habría sido más exacto, y él habría respetado su honestidad.

Su comida favorita era la crème brûlée. Su menos favorita: los hot dogs. Su película favorita: Sweet Home Alabama. Ella odiaba la injusticia social y las personas violentas.

Ty se rió entre dientes y pasó las hojas de regreso a la fotografía desplegable. Él sabía que las fotos habían sido retocadas y ella en realidad no era su tipo de mujer, pero ¡maldición!, era algo. Sus duros pezones eran pequeñas bayas rosadas perfectas en el centro de sus pechos y no había un lunar o una marca en ninguna parte de ella. Una mujer que lucía como ella debería tener al menos un mordisco de amor en algún lugar de su perfecto cuerpo.

Pensó en ella acurrucada al lado de su anciano marido. A él le había gustado Virgil, pero la imagen mental le revolvió un poco el estómago. Tal vez era sólo él, pero tendía a pensar que no estaba solo en su creencia de que un viejo de ochenta y un años simplemente no tenía el aumento en su miembro para mantener contenta en la cama a una mujer de treinta años. Virgil podía haber tenido décadas de práctica y más dinero que Dios, pero hacía falta más que eso. Hacía falta un saludable aguante para satisfacer a una mujer como esa.

Cerró la revista y pensó en la llamada telefónica que había escuchado por casualidad el día del velorio de Virgil. Virgil pudo haber tenido el dinero suficiente para mantener feliz a su joven esposa, pero él habría apostado que había habido alguien más poniendo una sonrisa satisfecha en el rostro de su joven esposa.





Veintiséis pisos por encima de la ciudad, Faith miraba a través de una pared de vidrio de dos pisos de altura las luces de Seattle y la espesa niebla cubriendo las aguas de la Bahía Elliott. A pesar de la brumosa noche, casi podía señalar con precisión la ubicación exacta de la finca de Virgil. No es que pudiera verla, pero había vivido ahí por cinco años y la conocía bien.

Pensó en la primera vez que Virgil la había llevado a su hogar después de su rápida boda en Las Vegas un mes después de conocerse. Había dado un vistazo a la gran casa en la isla y casi había tenido un paro cardíaco, preguntándose si se perdería en la gran mansión laberíntica.

Pensó en la primera vez que había visto a Virgil en una fiesta de Playboy que ella había ayudado a organizar en el Palms19. La noche que él le había hecho un ofrecimiento que ella había rechazado. Lo había hecho de nuevo luego de la ceremonia de la Playmate del Año en la Mansión Playboy. Le había dicho que le mostraría el mundo y todo lo que había en él, y todo lo que ella tenía que hacer era fingir que lo amaba más que a su dinero. Le había prometido un millón de dólares por cada año que permaneciera casada con él y ella dijo que sí.

Al principio, había supuesto que permanecería casada con él por unos cuantos años y luego se iría, pero después de poco tiempo, se volvieron los mejores amigos. Él le había mostrado amabilidad y respeto, y por primera vez en su vida, ella había sabido lo que se sentía el estar a salvo y segura y no tener que preocuparse por nada. Al final de los primeros doce meses, lo amaba. No como un padre, sino como un hombre que merecía su amor y su respeto.

Él había sido fiel a su palabra y durante los primeros años de su matrimonio, habían viajado por todo el mundo. Llegaron a todos los continentes y se hospedaron en hoteles exclusivos. Habían recorrido el Mediterráneo en yates, apostado en Monte Carlo y paseado tranquilamente por las blancas arenas de Belice, pero poco después de su segundo año juntos, Virgil sufrió un infarto y después de eso no viajaron fuera del país. Habían permanecido en Seattle y socializaban con los amigos de Virgil, pero mayormente se quedaban en casa en la enorme residencia en la isla. A Faith realmente no le había importado. Se había preocupado por él y le encantaba cuidarlo.

Pero en realidad ellos nunca habían hecho el amor.

Todo el dinero, las cirugías y las pastillas milagrosas del mundo no habían evitado que la avanzada edad de Virgil y su diabetes interfirieran y le robaran lo único que lo hacía sentirse como un hombre vital. Mucho antes de haber conocido a Faith, él no había sido capaz de tener y mantener una erección. Nada había funcionado para él, y su enorme orgullo y su gigantesco ego insistieron en que se conformara con la segunda mejor opción. La apariencia de sexo con una mujer mucho más joven. Una centerfold20.

Si fuese totalmente honesta, admitiría que no le había importado. No sólo porque él era cincuenta y un años mayor que ella, a pesar de que eso había sido una parte del asunto… especialmente al principio. Pero más que todo a Faith no le gustaba la incertidumbre de las relaciones sexuales. Nunca podías decir con sólo mirar a un hombre si era bueno o no en la cama. No había ninguna forma de saberlo hasta que era demasiado tarde y tus bragas estaban desaparecidas.

Antes de Virgil, había tenido un montón de novios y un montón de relaciones sexuales. A veces habían sido realmente buenas. Otras veces habían sido realmente malas. Para ella, el sexo era como una caja de chocolates —y sí, había medio robado eso de Forest Gump—  nunca sabía lo que iba a conseguir. A Faith no le gustaba nada que no fuese una cosa segura, y no había nada peor que ansiar algo maravilloso y delicioso pero obtener una horrible mermelada de naranja.

No había tenido relaciones sexuales desde que se había casado con Virgil. Al principio había sido difícil, especialmente dado que era joven y había estado bastante activa, pero después de unos cuantos años de no hacerlo, en realidad ya no le hacía falta. Ahora que Virgil ya no estaba, dudaba que su deseo sexual regresara repentinamente y le abofeteara la cabeza. Y sencillamente no podía verse con otro hombre.

El timbre de la puerta sacó a Faith de sus contemplaciones sobre hombres y sexo. Se desplazó a través de la sala de estar y las baldosas de travertinos se sintieron frías bajo sus pies descalzos. Ella y Virgil habían adquirido el ático de cuatro habitaciones el año pasado, pero lo habían usado sólo en raras ocasiones cuando había sido más fácil pasar la noche en la ciudad. En su mayoría estaba acabado con mármol y baldosas y tenía un ambiente vanguardista. Virgil la había dejado decorarlo y ella había elegido cuero blanco y un montón de cojines rojos y morados. Tenía una terraza en el nivel principal que daba a la Bahía Elliott y un solario cubierto de vidrio en la azotea que tenía una vista perfecta de 360 grados de la ciudad, los concurridos canales acuáticos y el Monte Rainier más allá.

Abrió la puerta y una bola blanca de pelos pasó a toda velocidad, las pequeñas uñas de sus patas haciendo clic en las baldosas. Faith sintió una imperiosa necesidad de dar un puntapié.

— ¡Madre! —Faith miró detrás de su propio hombro cuando la Pekinés blanca saltó sobre su sofá de cuero blanco. —Y Pebbles —La perra más repugnante del planeta. —Debiste haber llamado.

— ¿Por qué? Nos habrías dicho que no viniéramos —Valerie Agustine hizo rodar su enorme maleta rosada dentro del ático; sus labios excesivamente pintados besaron el aire al lado de las mejillas de Faith mientras pasaba.

—No es que no quiera verte —dijo Faith y cerró la puerta tras ella. —Simplemente estoy agobiada —Siguió a su madre y señaló la pila de libros abiertos sobre la mesa de café de vidrio y acero inoxidable.

— ¿Qué estás estudiando? —Su madre empujó hacia abajo el mango de la maleta y se desplazó hacia el sofá de cuero en sus tacones de aguja de trece centímetros. Rosados, por supuesto. A juego con sus pantalones de cuero.  Ella agarró un libro y leyó, —“Guía de Hockey para Idiotas”. ¿Por qué estás leyendo esto? Pensé que habías vendido el equipo.

—Decidí no hacerlo.

Los grandes ojos verdes de Valerie se ensancharon y sacudió la cabeza, desordenando su perfectamente emplumado Farrah Do21. En los setenta, alguien le había dicho a Valerie que se parecía a Farrah Fawcett. Ella todavía lo creía. — ¿Qué pasó?

No quería adentrarse en la historia completa con su madre. —Simplemente decidí mantenerlo —Pensó en Landon estirándose hacia ella y en Ty Savage interponiéndose entre ellos. Estaba agradecida de que él había estado ahí. Agradecida de que había intervenido. Casi lo suficientemente agradecida para perdonarlo por llamarla “Miss Enero” en la prensa.

—Bueno, me alegra. Ahora que el viejo bastardo se ha ido, necesitas algo que hacer.

—Madre.

—Lo siento, pero era un viejo —No era exactamente un secreto que a su madre no le había gustado Virgil. El sentimiento había sido mutuo. Virgil había provisto una buena renta mensual para Valerie, pero había habido restricciones que Valerie resentía incluso mientras cobraba los cheques. Una de ellas es que no podía presentarse cada vez que le diera la gana. —Demasiado viejo para una muchacha joven y hermosa —agregó cuando lanzó el libro en el sofá y levantó a su perra. Pebbles miró a Faith a través de pequeños y brillantes ojos negros y gruñó y chasqueó los dientes como si Faith hubiese tratado de arrebatarle un pedazo de carne seca de sus fauces. — ¡Oh calla! —dijo Valerie a través de labios fruncidos mientras levantaba a la perra para que le lamiera el rostro.

— ¡Qué asco! Eso es repugnante.

—Adoro los besos de Pebbles.

—Se lame el trasero.

Valerie frunció el ceño y se metió a la perra bajo un brazo. —No, no lo hace. Ella es muy limpia.

—Se orina la cama.

—No mi cama. Y sólo lo hizo esa única vez porque le gritaste.

Faith suspiró y entró en la cocina. — ¿Cuánto tiempo te vas a quedar?

—Tanto como me necesites.

Faith gimió para sus adentros y abrió la puerta de la pequeña bodega de vinos. No era que Faith no estuviese feliz de ver a su madre o que no la amara, simplemente no quería la responsabilidad en estos momentos. No de Valerie y ciertamente no de la malvada Pebbles.

Desde que Faith podía recordar, su madre nunca había sido realmente una madre. Ellas habían sido “amigas”, en lugar de madre e hija. Uno de los mejores días en la vida de Valerie había sido el día en que Faith había conseguido una identificación falsa y habían podido irse de juerga juntas. Y cuando Faith había cumplido dieciocho años, había seguido los pasos de los tacones acrílicos de su madre en el escenario.

Sacó de la estantería una botella de chardonnay perfectamente enfriada y cerró la puerta tras ella. Sabía que su madre pensaba que cualquier cosa podía ser solucionada con una fina botella de vino, un buen llanto y un hombre nuevo. Mientras Faith ya no creía eso, si creía que todo sabía mejor en una Waterford22  —algo que había aprendido de su difunto marido —y colocó un par de copas de cristal en la encimera de granito negro.

—Me encontré con Ricky Clemente en el Caesars el pasado fin de semana. Preguntó por ti —dijo Valerie mientras deslizaba sus uñas rosadas a través del pelaje de su perra.

Faith no sabía qué era más espantoso, que su madre conversara con “Ricky La Rata”, el sujeto que la había engañado con la mitad de las bailarinas de La Vegas o que estuviera en el Caesars. Le dio un vistazo a su madre mientras descorchaba una botella del vino más fino de Virgil.

—No me mires así. Estaba encontrándome con Nina en el Mesa Grill para la cena. Permanecí alejada de las máquinas de juego.

Faith quería creerlo, pero no lo hizo. Su madre había reincidido demasiadas veces como para confiar en ella en un casino. Su madre era una buscadora de placer. Lo necesitaba como el oxígeno y jugar en las máquinas de juego había sido pura dicha para ella. Gracias a Dios que realmente nunca había desarrollado una adicción por las cartas o los dados.

—Ricky dijo que deberías llamarlo.

Faith hizo un ruido de arcadas mientras vertía el vino.

—Si no es Ricky, alguien más. Necesitas saltar de nuevo al caballo. Tomar algunos paseos alrededor de la pista —Alcanzó la copa y la acercó a sus labios. —Ah, las cosas buenas. Esto te hará sentir mejor.

—Me siento bien y es demasiado pronto para salir en una cita.

— ¿Quién dijo algo acerca de salir en una cita? Estoy hablando de pasear alrededor de la pista un par de veces con alguien divertido. Un hombre más cercano a tu edad.

—No quiero montar a nadie.

—Eso desharía esa expresión triste en tu rostro.

—Mi esposo acaba de morir.

—Sí. La semana pasada —Colocó a Pebbles en el piso, y la perra se contoneó hasta la puerta de la despensa y olfateó. —Necesitas salir. Divertirte. Estoy aquí para asegurarme que haces ambas cosas.

La mayoría de las madres habrían llegado con una cacerola y advertirían a sus hijas de no saltar en algo demasiado rápido. De tomárselo con calma.

Valerie no. Ella quería salir de juerga.

—Mañana iremos de compras y a cenar en algún lugar agradable.

—Mañana tengo que reunirme con el antiguo asistente de Virgil —Darby la había puesto en contacto con Julian Garcia y él había aceptado reunirse con ella la tarde del día siguiente. Si también aceptaba trabajar para ella, y ella quería contratarlo, comenzaría a trabajar mañana en la noche. Empezando con el segundo juego contra Vancouver. Si él no aceptaba y a ella no le gustaba, no sabía lo que haría a continuación.

—Entonces después de que te reúnas con él.

—Después de la reunión, quiero leer mis libros de hockey.

— ¿Qué ha pasado contigo? —Su madre sacudió la cabeza, desordenando mechones de fino cabello rubio. —Solías estar tan llena de vida. Solías ser tan divertida.

Solía ser una stripper que se iba de juerga hasta que salía el sol. Solía ser un montón de cosas que ya no era.

—Solías ser audaz y sexy. Virgil te hizo vieja antes de tiempo. Ya no te vistes como tú misma y yo sencillamente podría llorar.

No. Ya no se vestía como su madre. —Tal vez podemos salir a cenar después. El juego de mañana en la noche contra los Canucks será mi primer juego como la dueña oficial y no quiero meter la pata.

— ¿Cómo es posible que puedas meter la pata?

De tantas, tantas maneras. —Estoy segura que la prensa querrá hablar conmigo más tarde. Simplemente no quiero avergonzar a los muchachos.          —Tomó un trago y pensó en el dolor en los ojos de Ty Savage cuando ella había preguntado acerca de contratar al Terrible Ted. —O a mí misma—Especialmente a ella misma. —No quiero parecer tonta. Me aterra que me hagan preguntas y no sepa las respuestas —Y la probabilidad de que eso ocurra es probablemente cierta.

Valerie asintió como si entendiera el dilema perfectamente. —Necesitas un buen traje —dijo, ofreciendo consejos maternales. —Algo ajustado —Apuntó a sus grandes pechos. —Corte bajo. Deslumbra a cualquier hombre con el suficiente escote y él olvidará cada pregunta inteligente en su cabeza.



 

Capítulo 4



Julian Garcia era irlandés e hispano, con el estilo de moda del Doctor 90210, también conocido como Robert Rey, arrojado a la mezcla. Para su primera reunión con Faith, usaba un collar de oro de San Cristóbal visible en el interior de su camisa a rayas púrpura y rosa. Sus pantalones negros eran ajustados y su cabello estaba peinado en puntas con gel. Se vestía con elegancia, pero lo más llamativo de él no era su atrevido uso del color o incluso sus ojos verdes, sino sus músculos. Medía aproximadamente un metro setenta centímetros con sus botas puestas y tenía el cuello del tamaño de un tronco de árbol. El hombre se tomaba en serio lo de sus entrenamientos. El tipo de seriedad que hacía que Faith se preguntara si era homosexual. No es que eso importara, pero muchos de los porteros musculosos que trabajaban en los clubes de striptease eran homosexuales.

Faith se había reunido con Jules un poco después del mediodía en la oficina de Virgil —bueno, suya ahora— dentro del Key Arena. La primera pregunta que hizo fue, — ¿Virgil te despidió o tú renunciaste?

—Fui despedido.

— ¿Por qué?

La miró a los ojos y respondió, —Porque me escuchó hablando de ti.

Al menos fue honesto. Pudo haber mentido y ella nunca lo habría sabido. ─ ¿Qué dijiste?

Él vaciló. —Básicamente, que él se había casado con una stripper de tetas grandes y que era un tonto.

Virgil no era un tonto, pero el resto era verdad. Tenía el presentimiento de que había más, pero no preguntó. Era irónico que hubiese sido despedido por su culpa y aquí estaba ella, ofreciéndole de nuevo su trabajo cinco años después. Le hizo unas cuantas preguntas más acerca de su relación y trabajo con Virgil. Cuando hablaba, la miraba a los ojos, no al pecho. No habló mal de ella, ni actuó como si sus preguntas fuesen ridículas o estúpidas.

—No te preocupes por no saberlo todo. Esta organización tiene aproximadamente quince departamentos diferentes y básicamente funciona sola —le dijo a ella. —Virgil era un astuto hombre de negocios y la trataba como a una de sus corporaciones. Porque eso es lo que realmente es y una cosa que él hizo muy bien fue poner gente inteligente en posición y dejarlos hacer su trabajo.

—Lo haces sonar sencillo —Pero ella sabía que no lo era.

—No sencillo, pero tampoco difícil. Virgil no micro-gestionaba la organización y ciertamente tú no tienes que hacerlo —Se detuvo para enderezar el pliegue de una de las piernas de sus pantalones. —De hecho, te sugeriría que no lo hicieras. La dirección ejecutiva hace ese duro trabajo por ti.

Al final de la reunión, ella quería contratarlo, pero él no estaba tan seguro de querer el trabajo. —La cosa es —dijo él, —que me gusta mi trabajo en Boeing. No estoy seguro de querer regresar.

Faith no estaba segura de si él se estaba resistiendo por más dinero o si decía la verdad. — ¿Por qué no vienes al juego de esta noche? —ofreció ella.         —Puedes decidir entonces.

Ahora, siete horas después, ella y Jules estaban sentados en el sofá dentro del palco de propietarios revisando una pila de expedientes que había llevado desde la oficina. Ella se había puesto su traje negro Armani, con una blusa blanca y tacones de aguja negros. Quería ser tomada seriamente y sabía que había personas ahí afuera simplemente esperando que ella se mostrara en algún lugar con una falda corta y un corsé.

La primera orden del día era conocer los nombres de sus jugadores y sus posiciones y revisar la programación. Cuando Jules pasaba la lista del equipo, aplausos y abucheos provenientes de la pista abajo se filtraron hacia arriba al palco de lujo mientras que fragmentos de música resonaron desde el sistema de sonido.

— ¡Sí! —gritó su madre desde el balcón con vista a la pista. —Faith, ven rápido. La cámara está enfocada en Pebbles y yo. Estamos en el gran televisor.

Faith le dio un vistazo a su madre, apretando a su malvada perra y soplando besos como una estrella de cine. Grandes brazaletes rosados y naranjas se deslizaban arriba y abajo por sus muñecas. Llevaba un par de mallas elásticas color rosa intenso y una blusa de encaje con un sujetador color rosa por debajo. Su cabello rubio estaba en capas y rociado en la perfecta melena Farrah Do. — ¡Oh Dios! —susurró Faith.

—Es una señora agradable —dijo Jules y se sentó de nuevo. Obviamente, la extraña marca de magnetismo personal de su madre todavía funcionaba. No es que Faith estuviese sorprendida. Homosexuales o heterosexuales, a los hombres les gustaba Valerie.

—Es embarazosa.

Jules soltó una carcajada. —Está teniendo un buen momento.

—Puedes reírte porque ella no es tu madre.

—Soy el mayor de ocho niños. Mi madre no tiene esa clase de energía. —Alcanzó un expediente y sacó una pila de papeles. —Este es el calendario de juegos para la primera ronda de los playoffs —Se lo tendió. —E imprimí una breve biografía de cada jugador para que las mires. Cuando te familiarices más con el equipo, podemos revisar sus contratos para que sepas quiénes son tus agentes libres y agentes libres sin restricciones.

Faith empujó su largo cabello detrás de una oreja y examinó detenidamente el calendario. Sabía que jugaban mucho, pero no se había dado cuenta que había varios juegos a la semana. — ¿Qué es un agente libre, un agente libre sin restricciones, y cuál es la diferencia?

Jules le explicó que un agente libre juega sin un contrato y se puede marchar en cualquier momento antes de ser renovado. Un agente libre sin restricciones en un jugador con un contrato vencido que ha sido liberado de su club y todavía no ha sido elegido.

—Todo surgió cuando la liga dejó de usar cláusulas restrictivas debido a la negociación colectiva.

Lo que sea que signifique eso. — ¿Tenemos algún agente libre? —preguntó cuando una bocina de aire rasgó a través del área y la música resonó abajo en la pista de hielo.

—Por el momento no. La gerencia los tiene a todos bloqueados antes de los playoffs —Jules levantó la mirada y gritó, — ¿Cuál es el marcador, Valerie?

—Empate a dos. El número veintiuno en tu equipo acaba de anotar.

El número veintiuno era el capitán del equipo y Faith pasó las páginas hasta la biografía de Ty Savage y leyó sus estadísticas. Él tenía treinta y cinco años, nació en Saskatchewan, Canadá, lo cual explicaba el acento. Medía un metro noventa centímetros y pesaba 109 kilogramos. Disparaba con la izquierda y ésta era su decimoquinta temporada en la NHL23. Había jugado para los London Knights en la OHL24 antes de ser el mejor en la primera ronda de selección y firmar con Pittsburgh en la NHL. Había jugado para los Penguins, los Blackhawks, Vancouver, y ahora los Chinooks. El siguiente trozo de información hizo que la mandíbula de Faith cayera. —Treinta millones —dijo resollando. — ¿Virgil le pagó treinta millones? ¿De dólares?

—Por tres años —le aclaró Jules, como si eso tuviera perfecto sentido.

Faith miró hacia arriba y alcanzó una botella de agua que yacía en la mesa. — ¿Él vale tanto?

Jules encogió sus grandes y fornidos hombros cubiertos en una camiseta de seda de color verde azulado. —Virgil creía que sí.

— ¿Qué piensas tú? —Se tomó un trago.

—Él es un jugador de franquicia25 y vale cada centavo —Jules se puso de pie y se estiró. —Vayamos a mirar y veamos qué opinas.

Faith colocó los papeles en la mesa, luego se levantó y siguió a Jules al balcón. Tenía tanto que aprender, era desalentador y estaba demasiado abrumada para pensar. Se movió más allá de las tres filas de asientos de estadio acolchados y se unió a su madre que estaba de pie en la barandilla.

Abajo en el hielo, la acción estaba detenida y los equipos estaban en posición. En su camiseta azul oscuro, Ty patinó más allá del círculo de enfrentamiento26 dos veces antes de ingresar a su interior. Se detuvo, plantó los pies extensamente, colocó el stick de un lado a otro de sus muslos, y esperó. El disco cayó y la batalla comenzó. Ty empujó a su oponente con el hombro mientras su stick golpeaba el hielo y disparó el disco detrás de él. Como uno, los patinadores de cada equipo volaron a la acción, un torbellino de caos organizado. Las camisetas azul oscuro de los Chinooks con sus números blancos se mezclaron con los blancos y verdes de Vancouver.

El número once, Daniel Holstrom, patinó hacia la portería de los Canucks y disparó el disco a través del hielo hacia el delantero Logan Dumont, quien se lo pasó a Ty. Con el disco en medio de la hoja, Ty patinó por detrás de la portería, dio la vuelta al otro lado y disparó. El disco rebotó fuera de la rodillera del portero y estalló una batalla. Faith perdió el rastro del disco en la colisión de sticks y cuerpos. Desde su posición, todo lo que veía eran embestidas, empujones y codos voladores.

Un árbitro sopló un silbato y el juego se detuvo… excepto por Ty, quien empujaba con fuerza a un jugador de Vancouver y casi lo hace aterrizar sobre su trasero. El jugador recuperó el equilibrio justo antes de que cayera hacia atrás. Ellos intercambiaron palabras y Ty lanzó sus guantes sobre el hielo. Un árbitro patinó entre los dos y agarró el frente de la camiseta de Ty. Por encima de la cabeza del árbitro, Ty apuntó hacia su rostro y luego hacia el del otro jugador. El árbitro le preguntó algo y tan pronto como asintió, el hombre más pequeño le soltó la camiseta. Ty recogió sus guantes y mientras patinaba hacia la banca, una repetición instantánea apareció en las pantallas deportivas. “Bienvenidos a la Jungla” resonó a todo volumen en los altavoces de la pista, y en la gran pantalla deportiva suspendida sobre el hielo, Faith observó a Ty levantar una mano delante de su rostro y apuntar sus intensos ojos azules. Sobre la cabeza del árbitro, él miraba fijamente por debajo de cejas negras y un casco blanco. Luego volteó su mano y apuntó al número treinta y tres del equipo contrario. Una sonrisa amenazadora curvaba sus labios. Un escalofrío recorrió la espalda de Faith y le puso la piel de gallina en los brazos. Si ella fuese el número treinta y tres, estaría asustada. Muy asustada.

Sólo en caso de que alguien se lo hubiese perdido, fue repetido una vez más en cámara lenta. Abajo la multitud se volvió loca, vitoreando y haciendo ruido con los pies, mientras los intensos ojos azules de Ty de nuevo se trababan con los de su oponente, la cicatriz en su barbilla cortando a través de su oscura barba.

—Señor ten piedad —Valerie dio un paso atrás y se hundió en su asiento. —Y eres su dueña —Puso a Pebbles en el suelo y la pequeña perra se contoneó hacia Faith y olfateó sus zapatos. —Eres dueña de todos ellos.

—Lo haces sonar como si fuesen esclavos —Pebbles levantó sus brillantes y pequeños ojos negros hacia Faith y ladró. Estúpida perra. —Los empleé —Pero, ¿cuántas mujeres en el mundo podían decir que emplearon una veintena de musculosos hombres bien parecidos que lanzaban discos de goma y golpeaban a otros jugadores?

Probablemente ella era la única, y la idea era a la vez emocionante y aterradora. Miró hacia abajo a la fila de hombres sentados en el banquillo de los Chinooks, escupiendo el suelo entre sus pies, limpiándose el sudor de sus rostros y masticando sus protectores bucales. La vista de todo ese escupir y sudar debería haberla hecho sentir un poco de náuseas, pero por alguna razón no lo hizo.

—Después de los partidos, Virgil siempre bajaba a los vestuarios y hablaba con el equipo —le contó Jules.

Sí, ella lo sabía, pero nunca había ido. —Estoy segura que ellos no esperan que yo haga una aparición en los vestuarios —Hacía mucho tiempo que Faith no había estado alrededor de tantos hombres en un espacio confinado. No desde que ellos habían metido dinero en su tanga. Muchos de ellos habían sido deportistas. Como regla, generalmente no le gustaban los deportistas. Esos y las estrellas de rock creían que no tenían que cumplir las reglas.

—Tienes que hacerlo, Faith —dijo su madre, atrayendo su atención de la pista de hielo abajo. —Hazlo por Virgil.

¿Hazlo por Virgil? ¿Su madre estaba fumando marihuana de nuevo?

—Los reporteros estarán ahí —continuó Jules. —Así que es importante. Estoy seguro que querrán que hagas algún tipo de declaración.

Abajo en el hielo, sonó un silbato y se reanudó la acción. — ¿Qué clase de declaración? —preguntó Faith mientras estudiaba a los jugadores, quienes parecían un enjambre organizado de camisetas azules y blancos.

—Algo sencillo. Habla sobre porqué decidiste no vender el equipo.

Ella le dio un vistazo y volvió su atención al partido. —Decidí no vender el equipo porque odio a Landon Duffy.

—Oh —Jules se rió entre dientes. —Cuando te pregunten, probablemente deberías decir que adoras el hockey y que Virgil habría querido que conservaras su equipo. Luego menciona que la gente debería salir y ver el cuarto partido el próximo miércoles en la noche.

Podía hacer eso. — ¿Y si me preguntan algo acerca del partido?

— ¿Algo como qué?

Ella pensó un momento. —Algo como el icing27. ¿Qué es un llamado de icing28? Leí las reglas anoche y no las entendí.

—No te preocupes por eso. No muchos entienden lo que significa el icing —Jules sacudió la cabeza. —Repasaremos unas cuantas respuestas básicas antes de que hables con los reporteros. Pero si hay una pregunta que no entiendes, simplemente di “No puedo hacer comentarios en este momento”. Es la clásica no-respuesta.

Podía hacer eso. Tal vez. Se sentó al lado de su madre y vio el resto del partido. En los últimos tres minutos, Ty le birló el disco a un oponente y fue a toda prisa hacia el extremo opuesto de la pista de hielo. La multitud dentro del Key Arena aclamó y justo dentro de la línea azul, él echó hacia atrás el stick y disparó. El disco salió disparado a través de la pista tan rápido que Faith no supo que había anotado hasta que sonó una bocina y la luz sobre la red se encendió. Los fanáticos se pusieron de pie de un salto gritando “Rock and Roll Parte 2” golpeando el concreto debajo de los tacones de Faith, y los Chinooks patinaron alrededor de Ty, dándole palmadas en la espalda con sus enormes guantes mientras él patinaba con las manos en el aire como si fuese el campeón del mundo. Todos excepto Sam, quien golpeó a algún jugador en la cabeza, luego lanzó sus guantes… y comenzó la pelea.

Jules levantó una mano y chocó cinco con Faith y con Valerie. —Ese hat trick29 es la razón por la que le pagas al Santo treinta millones.

Faith no sabía lo que era un hat trick e hizo una nota mental para buscarlo en su Guía para Idiotas.

Él sonrió. —Maldición, Virgil reunió un infierno de equipo esta temporada. Me va a encantar verlos jugar.

— ¿Eso significa que eres mi asistente?

Jules asintió. —Oh sí.





A raíz de la victoria de Seattle de 3 a 2 sobre Vancouver, la melé de los medios30 posterior al partido dentro de los vestuarios de los Chinooks estaba más jovial que la última vez que habían jugado en el Key Arena. El entrenador les dio permiso a los reporteros después de unos cuantos minutos y los jugadores reían y bromeaban mientras se secaban después de sus duchas.

—Están empatados en los playoffs. ¿Qué van a hacer para avanzar al siguiente nivel? —Jim Davidson, el reportero del Seattle Times, le preguntó a Ty.

—Vamos a seguir haciendo lo que acabamos de hacer esta noche —respondió mientras subía la cremallera de sus pantalones de vestir—. Después de nuestra última derrota con los Canucks, no podíamos darnos el lujo de perder puntos en nuestra casa.

—Habiendo sido el capitán tanto del equipo de los Canucks como del de Seattle, ¿cuál dirías que es la mayor diferencia?

—La filosofía de entrenamiento en cada club es diferente. Los Chinooks me dan más libertad para jugar la clase de hockey que me gusta jugar —respondió, y se preguntó cuándo comenzaría a preguntar acerca de su hat trick.

— ¿La cual es?

Dio un vistazo por encima de la cabeza del reportero a Sam, quien estaba siendo intensamente interrogado por una organización de noticias canadiense. —El entrenador Nystrom tiene ideas poco convencionales.

—El equipo ya tiene veinte minutos combinados de penalizaciones. Justo la semana pasada, Nystrom expresó su deseo de mantener los minutos de penalizaciones por juego al mínimo. ¿No consideras que veinte sea excesivo?

Ty metió los brazos en su camisa y la abotonó. —No del todo, Jim. Evitamos que Vancouver tomara ventaja de los power plays31. Así que, diría que hicimos nuestros trabajos esta noche.

—Anotaste tu primer hat trick de la temporada en la pista en casa. ¿Cómo se siente eso?

Finalmente. —Súper bien. Todo el equipo merece mucho crédito por la victoria de esta noche. Yo simplemente estaba en el lugar correcto cuando Daniel me pasó el disco. La primera asistencia de Monty desde que fue llamado de…

—La Sra. Duffy está en el salón —gritó alguien del Post Intelligencer y Jim se volteó hacia la conmoción en la entrada. —Gracias, Savage —dijo el reportero y siguió a la estampida fuera del vestuario.

Ty se abotonó el frente de su camisa de vestir azul y se la metió por dentro de sus pantalones grises de lana. Dio un vistazo alrededor a los muchachos, quienes parecían tan aturdidos como estaba él. Éste era el segundo juego de los playoffs. Habían ganado en su propia casa y el entrenador le había garantizado a la prensa acceso total al equipo. Los reporteros adoraban el acceso total. Lo adoraban como un niño adora el pastel, pero la repentina aparición de Faith Duffy provocó un éxodo en masa. Como ratas huyendo de un barco hundiéndose. ¿Qué demonios?

Ty se puso las medias y metió los pies en los zapatos. Se peinó el cabello húmedo con los dedos y se trasladó hacia el salón del equipo. La Sra. Duffy estaba de pie en medio del enorme logo de los Chinooks tejido en la alfombra azul, sonriendo para las cámaras y respondiendo las preguntas que le lanzaban un grupo de periodistas deportivos. Parecía casi frágil en el entorno totalmente masculino. Bajo las brillantes luces y los flashes de las cámaras, su cabello liso relucía, su piel medio resplandecía y sus labios eran de un rosa brillante. Llevaba un traje negro que abrazaba su cintura y se abotonaba bajo sus pechos. Él y los muchachos se habían roto el culo trabajando esta noche, y aparentemente todo lo que ella tenía que hacer era mostrarse toda brillante y reluciente y los sujetos de la prensa se volvían jodidamente locos e incontrolables.

— ¿Qué la hizo decidir no vender el equipo? —preguntó alguien.

—Mi difunto esposo, Virgil, sabía cuánto me encanta el hockey. Me dejó su equipo porque quería que yo fuese feliz. Era correcto que lo mantuviera.

Qué completa estupidez. Ty se trasladó más allá dentro de la sala y empujó un hombro contra la entrada que daba al gimnasio de entrenamiento.

— ¿Cuáles son sus planes para el equipo?

Una sonrisa curvó sus labios en las esquinas y maldita sea si no era inocente y seductora todo al mismo tiempo. Ella debió haber sido un infierno de stripper. —Ganar la Copa Stanley. Virgil reunió a varios jugadores geniales, y planeo hacer todo lo que pueda para asegurar que traigamos la copa a casa en Seattle.

—Escuchamos que no hay un plan para adquirir a Fetisov para la próxima temporada.

Las esquinas de su boca se inclinaron hacia abajo y Darby Hogue dio un paso al frente y le salvó el trasero. —No sé de donde estás sacando tu información —dijo Darby, —pero no tenemos planes para comerciar a Vlad —Luego el entrenador Nystrom dio un paso al frente y respondió unas cuantas preguntas sobre las restricciones comerciales mientras la Sra. Duffy sonreía como si supiera de lo que estaba hablando.

Ty dio un vistazo alrededor a sus compañeros de equipo y su mirada se detuvo en su padre, quien estaba parado cerca de las oficinas de los entrenadores hablando con una mujer con una blusa de encaje y un sujetador rosado y cargando a uno de esos pequeños perros peludos que ladraban mucho. Ella era definitivamente el tipo de mujer del viejo: pomposa, gran cabello rubio. No era mal parecida pero sí un poco deteriorada en los bordes. Se preguntaba dónde se las había arreglado el viejo para encontrarla en dos horas desde que Ty había hablado con él.

— ¿Cuándo fue la última vez que estuvo en la Mansión Playboy? —preguntó un reportero, atrayendo la atención de Ty hacia la dueña del equipo.

Un ceño arrugó la frente lisa de ella. —Hace más de cinco años.

— ¿Se mantiene en contacto con Hef?

—No. Aunque aprecio al Sr. Hefner y siempre le estaré agradecida, mi vida es muy diferente ahora.

Ty medio esperaba que los reporteros le pidieran su número ahora que era soltera. Pensó en sus fotos desnuda en Playboy y se preguntó cuántos de ellos la habían visto extendida a lo largo de las páginas.

—Esta noche, el equipo tuvo un total de veinte minutos combinados en penalizaciones. Al principio de los playoffs, el entrenador Nystrom expresó su deseo de mantener los minutos de penalizaciones por juego al mínimo. ¿No considera usted que veinte es excesivo? —Jim le hizo la misma pregunta que le había hecho a Ty unos minutos antes.

Ella sonrió e inclinó la cabeza a un lado. —Lo siento. No estoy en libertad de hacer comentarios sobre eso en este momento —Un hombre de cabello oscuro y usando una camiseta de seda verde azulada dio un paso hacia adelante y le susurró algo en el oído a Faith. —Oh. Está bien. Nuestros minutos de penalización se incrementaron y nunca nos gusta ver eso —repitió como un loro.

Ty podría haberse echado a reír si no estuviese tan contrariado. Los reporteros se miraron unos a otros y en vez de gritarle por ser tan estúpida, alguien preguntó, — ¿Qué opina del juego de esta noche? —Sacándola totalmente del atolladero.

—Fue genial. Todos los muchachos jugaron muy bien.

—Virgil reunió un equipo sólido. Sé que trató de firmar a Sean Toews. ¿Qué sucedió?

Toews quería más dinero del que valía. Eso fue lo que pasó.

—No estoy en libertad de contestar eso.

— ¿Qué opina del hat trick de nuestro capitán?

Esos bastardos apenas si le habían preguntado acerca del hat trick. Ella sonrió y Ty dudaba que siquiera supiera lo que era un hat trick.

—Estamos eufóricos, por supuesto. Mi difunto esposo creía en el talento del Sr. Savage —dijo ella, pronunciando mal su apellido otra vez.

—Es Sah-vahge —dijo él en voz alta antes de pensarlo mucho.

La prensa volteó y lo miró. Se apartó del quicio de la puerta. —Puesto que es la dueña del equipo, debería saber cómo pronunciar mi apellido. Es Sah-vahge. No savage32.

Ella levantó su sonrisa. —Gracias. Me disculpo, Sr. Sah-vahge. Y puesto que yo firmo sus cheques, usted debería saber que es Miss Julio. No Miss Enero.



 

Capítulo 5



La Sociedad Gloria Thornwell se reunía el tercer jueves de cada mes. La Sociedad había recibido el nombre de la fundadora Gloria Thornwell en 1928, y era la organización más exclusiva del estado. Mucho más exclusiva que la Liga Junior, la cual parecía dejar entrar a toda clase de gentuza nuevos ricos en estos días.

La Sociedad estaba llena de mujeres ricas cuyos esposos las mantenían en sus trajes de punto de diseñador y financiando sus obras de beneficencia. Este año era una escuela en una favela33 en Río de Janeiro. Ciertamente era una causa muy digna, aunque Faith había puesto su voto a favor de una beneficencia más local este año. Había sido vetada, como siempre.

Toqueteó su largo collar de perlas antiguas entre las solapas de su gabardina mientras se desplazaba hacia el edificio cerca de Madison y la Cuarta. La Sociedad era realmente estricta acerca de su código de vestimenta, y Faith ajustó las mangas largas de su conjunto de cachemir bajo su impecable abrigo mientras alcanzaba la puerta principal. Fue recibida en el vestíbulo por Tabby Rutherford-Longstreet, esposa de Frederick Longstreet, presidente y director general de Financiera Longstreet y uno de los viejos amigos de Virgil y socio de negocios.

—Hola, Tabby —dijo ella mientras echaba hacia atrás su manga y chequeaba su Rolex. El almuerzo siempre comenzaba al mediodía y faltaban diez minutos. — ¿Ya están todas aquí? —Se movió hacia el ascensor y Tabby se interpuso entre ella y los botones.

—Sí. Todas están aquí. Me enviaron abajo para hablar contigo.

— ¿Sobre?

—Todas acordamos que Dodie Farnsworth-Noble debería ser puesta a cargo del comité de entretenimiento para la recaudación de fondos de este año.

—Ese es mi trabajo —Faith miró los azules ojos de Tabby rodeados por finas líneas y polvo compacto. —Soy la directora del comité de entretenimiento.

—Pensamos que es mejor si Dodie se hace cargo de esa posición.

—Oh —Antes de la muerte de Virgil, ella había trabajado incansablemente en la beneficencia de este año. Ya había hablado con la Filarmónica de Seattle y su corazón se hundió un poco. — ¿Entonces cuál es mi función?

Tabby pegó una sonrisa falsa en su rostro. —Nosotras sentimos que con todo lo que está sucediendo en tu vida ahora mismo, no tendrás tiempo para tus responsabilidades.

Seguro, ahora que era dueña de un equipo de hockey, tenía demasiadas cosas encima, pero el trabajo de la Sociedad era importante. —Comprendo su preocupación, pero les aseguro que voy a hacer tiempo —le dijo a Tabby. —No tienen que preocuparse por eso.

Tabby colocó una mano contra su propia garganta y retorció sus perlas. —No me obligues a ser desagradable.

— ¿Qué?

—Pensamos que sería mejor si voluntariamente renuncias a tu membrecía en la Sociedad.

Abrió la boca para preguntar por qué, pero entonces la cerró de nuevo. No estaban preocupadas por el hecho de que con “todo lo que estaba sucediendo” en su vida ella no tuviese el tiempo. Virgil una vez había bromeado con ella que después de su muerte, todas las esposas de sus amigos y asociados la sacarían a patadas de sus clubes porque no podrían soportar tener a alguien joven y hermosa alrededor de sus maridos. Virgil había estado equivocado. La mayoría de sus esposos tenían amantes que sus esposas conocían. Ellas no la querían porque no había nacido con un apellido digno de ser separado con guión. Había sabido desde la primera reunión que ellas no la consideraban una miembro digna de su sociedad. En algún punto a lo largo del camino, había olvidado que en realidad no era una de ellas. Era una “gentuza”. No importaba cuan duro trabajara o cuánto dinero había reunido.

—Ya veo —Si Tabby pensaba que Faith provocaría una escena de la que todas en la Sociedad pudieran hablar durante meses en sus cenas, se equivocaba. —La mejor de las suertes para ustedes —dijo. —Espero que la recaudación de fondos de este año sea un éxito rotundo —Sonrió y se volteó hacia el frente del edificio mientras el calor se elevaba en su pecho y apretaba su garganta. Su mano temblaba cuando abrió la puerta y caminó hacia afuera al aire frío de la tarde. Las lágrimas pincharon en la parte trasera de sus ojos y buscó a tientas sus lentes de sol en su bolso. No lloraría. No se preocuparía por personas que no se preocupaban por ella.

Podía ordenarle a su equipo de abogados atacar sus culos y hacerlas lamentarlo. Podía arruinar su día tanto como ellas habían arruinado el suyo, pero ¿qué solucionaría eso? Nada. Ellas se verían obligadas a aceptarla de vuelta en su Sociedad. De vuelta a un mundo donde no era bienvenida.

Faith empujó sus lentes de sol sobre el puente de su nariz y levantó la vista hacia la calle donde había estacionado su auto. Tenía dos horas antes de la reunión con el Departamento de Relaciones Públicas de los Chinooks. Pensó en el corto viaje hacia su ático donde podría enroscarse en su cama y cubrirse con las mantas hasta la cabeza. Pensó en su madre en la ducha cuando había salido y en Pebbles chasqueando los dientes y ladrando mientras ella trataba de sacar su sandalia Valentino de la boca de la perra.

No tenía ánimos para lidiar con su madre y la Malvada Pebbles, así que vagó unas cuantas cuadras sin dirección. Pensó en el rostro de Tabby y su fría sonrisa. El sombrío día nublado se adaptaba a su estado de ánimo y pensó en marchar de regreso a la Sociedad y decirles lo horribles, arrogantes y pretenciosas zorras que eran. En vez de eso, se encontró frente al Hotel Fairmont y entró en el familiar vestíbulo. El Bar Shuckers Oyster había sido uno de los lugares favoritos de Virgil para almorzar. Le indicaron una mesa y se hundió en la silla, encontrando consuelo en el conocido entorno.

Haber sido echada de la Sociedad Gloria Thornwell era horriblemente humillante. Lo habían planeado como una ardiente bofetada en su rostro, y ardía como el infierno. Dolía mucho más de lo que ella quería admitir. Hubo un tiempo en que no habría permitido que eso la molestara. Vivir con Virgil la había vuelto blanda.

Siempre había sabido que esas mujeres no eran sus amigas —no en realidad— pero nunca pensó que la desecharían de una organización de caridad dos semanas después de la muerte de su esposo. Deseaba como el demonio que Virgil estuviese en casa para poder hablar con él sobre lo que había pasado. Pero por supuesto, si Virgil estuviese en casa, ellas no le habrían pateado el trasero para expulsarla. No había nadie en casa con quien ella pudiera despotricar o desahogarse o incluso hablar de ello.

La camarera se acercó con un menú y Faith lo abrió. No tenía hambre, pero ordenó una sopa de almejas, cangrejo Dungeness y una copa de chardonnay, porque eso era lo que siempre ordenaba en Shuckers. Mientras llevaba la copa a sus labios, dio un vistazo alrededor del restaurante. Repentinamente se hizo consciente del hecho de que era la única persona comiendo sola, lo cual se sumaba a sus ya crispados nervios y ardiente humillación. Pero ésta era su vida ahora y mejor aprendía a acostumbrarse a eso. Si había una cosa que Faith sabía hacer, era cómo adaptarse. Estar sola después de cinco años de matrimonio era algo a lo que ella simplemente tendría que ajustarse.

Mientras se sentaba en el ricamente tallado panel de roble del bar de ostras y se comía su sopa de almejas, fingió interés en el techo de lata. El restaurante estaba lleno de gente, pero ella nunca se había sentido tan sola en su vida. La última vez que se había sentido tan consciente de sí misma fue la primera vez que se había despojado de su tanga en un striptease. Sentarse ahí sola se sentía un poco como estar desnuda en público.

Las personas con las que había socializado en los pasados cinco años eran amigos de Virgil. Mientras agarraba su cangrejo y ordenaba una segunda copa de vino, se preguntó cuántos de esos amigos iban a excluirla ahora. Sin Virgil, no tenía amigos propios, y no estaba completamente segura de cómo había sucedido eso. Las amigas que tenía en Las Vegas antes de su matrimonio tenían un estilo de vida que ella había dejado atrás. Algunas de ellas habían sido chicas realmente geniales, pero estos días no podía imaginarse golpeando el fondo de vasos de cherry bomb34 y saliendo de juerga hasta el amanecer. Había perdido contacto con las pocas amigas que había hecho en Playboy.

En algún punto en los últimos cinco años, se había perdido a sí misma. O al menos, quien había sido. Se había convertido en alguien más, pero si ya no formaba parte de la Sociedad de Seattle, ¿a dónde pertenecía? Era una antigua stripper y playmate. Su madre era una persona extravagante y poco confiable, y no había visto a su padre desde 1988. Durante los pasados cinco años había interpretado el papel de la esposa de un hombre rico, pero ¿quién era ahora que él ya no estaba?

Mientras los platos de su almuerzo eran retirados, la camarera le recitó el menú de postres. Estaba en la punta de la lengua de Faith negarse. Retirarse del restaurante y de la incómoda situación, pero al igual que la primera vez que había alcanzado un poste de striptease, se obligó a soportarlo. Pasar a través de esto hasta la próxima vez, cuando sería más fácil.

Pidió una crème brûlée de vainilla, y por si acaso, otra copa de vino. Lo cual probablemente no era una gran idea ya que tenía una reunión en un momento, pero había tenido un día muy malo.

Había sido puesta de patitas en la calle por la sociedad de caridad a la que había pertenecido por cinco años. Sólo eso era justificación suficiente para unos cuantos tragos. Agrega a eso su repentina crisis de identidad, y demonios, se merecía la maldita botella completa.

Después de unos cuantos minutos, llegó el postre y rompió la dura cubierta azucarada con una cuchara. De niña, había soñado con la crème brûlée. Para una chiquilla pobre criada al noreste de Reno eso había sonado costoso. Exótico.

Tomó un bocado y la sabrosa natilla tuvo un sabor suave en su lengua. Pensó en ella reuniéndose con los departamentos de relaciones públicas y mercadeo. Dijeron que tenían un excitante concepto para promocionar la venta de entradas. Se preguntaba con qué le saldrían.





—Savage —gritó el entrenador Nystrom desde la entrada de los vestuarios—. Eres solicitado arriba en la sala de conferencias.

Ty se metió por la cabeza su sudadera de entrenamiento. — ¿Qué pasó?

—No sé —El entrenador dio un vistazo a su carpeta con sujetapapeles.    —El resto de ustedes salgan a la pista.

Ty metió los pies en un par de chancletas Nike y salió de los vestuarios atravesando el salón. La parte trasera de las suelas de goma golpeaban sus talones mientras bajaba por el pasillo hacia el ascensor. Esperaba que fuese importante. Tenía que abordar un vuelo en la mañana y dirigirse hacia Vancouver para el Quinto Partido. Los Chinooks lideraban la serie 3-1, pero eso podía cambiar fácilmente, y él necesitaba el tiempo en la pista con sus compañeros de equipo.

Antes de pulsar el botón ARRIBA del ascensor, las puertas se abrieron y la Viuda Duffy estaba de pie adentro. Un par de lentes de sol cubrían sus ojos y sus labios llenos estaban pintados de rojo. Ty colocó la mano a un lado para mantener la puerta abierta para ella. —Hola, Sra. Duffy.

—Hola —Tenía una gabardina arrojada sobre un brazo, y llevaba puesto una especie de feo conjunto de suéter beige y perlas, como si fuese una persona prominente socialmente de más de cincuenta años dirigiéndose a alguna reunión tipo “salven a los huérfanos”. A pesar de su ropa seria, era ardiente como el infierno y exageradamente sexy.

Permaneció allí mirándolo a través de los lentes color beige y él estuvo forzado a preguntar, — ¿Este es su piso?

—En realidad, voy subiendo —Empujó los lentes a la parte superior de su cabello batido por el viento—. Estoy un poco distraída y accidentalmente pulsé el botón equivocado.

Ty dio un paso adentro y la puerta se cerró detrás de él. Pulsó el botón Número Dos y el ascensor comenzó a moverse. — ¿Tuvo un almuerzo líquido?

Lo miró por las esquinas de sus ojos y apretó su boca cerrada. —No sé de lo que está hablando —dijo a través de sus labios fruncidos.

Él apoyó un hombro en la pared de espejo y aclaró. —Hablo de usted oliendo a borracho.

Sus grandes ojos verdes se ensancharon y abrió su bolso para escarbar en su interior. —Tuve un día muy duro —Sacó una pieza de chicle de canela. —Muy duro.

Poseía un equipo de hockey valorado en aproximadamente 200 millones. ¿Qué tan duro podía ser? — ¿Se le rompió una uña? —Medio esperaba que ella se revisara sus uñas rojas antes de meterse el chicle a la boca.

—Mi vida es más complicada que preocuparme por una uña rota. —Masticó y luego añadió, —Muy complicada y ahora que Virgil no está, todo ha cambiado. No sé qué voy a hacer.

Se preguntaba si era una de esas mujeres a las que les gustaba hablar de sus problemas con extraños. Dios, esperaba que no y alzó la mirada al techo, rompiendo a propósito el contacto visual para que ella no se sintiera libre de desahogarse.

Agradecidamente, el ascensor se abrió y Ty siguió a Faith por el pasillo hacia la sala de conferencias. Se adelantó a ella y le abrió la puerta.

Lo miró a los ojos mientras pasaba, lo suficientemente cerca para que su bolso rozara el frente de su sudadera. —Gracias —dijo, oliendo a canela y flores.

—De nada —Su mirada se deslizó por su espalda hasta su trasero, cubierto en un par de pantalones beige claro, y tenía que admitir que el cuerpo de la mujer hacía cosas asombrosas a su aburrida ropa. Entrando a la sala, se detuvo en seco. Puso las manos en las caderas y miró fijamente la cartelera de maquetas apoyada sobre caballetes en el lugar.

—Hola a todos —dijo Faith, toda jovial mientras dejaba caer su abrigo sobre una silla y tomaba asiento al lado de su asistente en la mesa de conferencias.

En contraste con la jovialidad de la Sra. Duffy, Ty preguntó, — ¿Qué demonios es esto? ¿Una broma?

Una mujer llamada Bo algo o no sé quién del departamento de relaciones públicas sacudió la cabeza. —No. Necesitamos sacar provecho de los reportajes que hemos recibido y toda la atención de los medios que hemos estado consiguiendo —Señaló el dibujo de dos personas de pie espalda con espalda con el subtítulo “¿Puede la Bella domar a la Bestia Salvaje35?”. —Los medios parecen creer que existe un problema entre ustedes dos, y queremos usar eso a nuestro favor.

El director de relaciones públicas, Tim Cummins, agregó, —Por supuesto sabemos que no existe ningún problema real.

Pero había un problema. Uno grande. Ty tomó asiento al otro lado frente a Faith y cruzó sus brazos sobre el pecho. Él y los muchachos se habían sudado el culo trabajando las últimas cuatro noches de partido y todo sobre lo que la prensa había sido capaz de escribir era “la palpable fricción” entre él y la Sra. Duffy. En la sección deportiva del pasado domingo, el Seattle Times había dedicado tres párrafos completos a las supuestas “chispas” antes de haber llegado a mencionar su hat trick o las impresionantes treinta y seis paradas del portero Marty Darche. Frankie Kawczynski se había roto un dedo luchando en la esquina con Doug Weight, y todo lo que ella tenía que hacer era entrar como si nada en el salón con su cabello rubio y grandes tetas y los cuerpos de prensa perdían la maldita cabeza. En todo caso, la quería menos visible. Menos involucrada con la prensa. No más.

Faith levantó la vista de los recortes de prensa frente a ella. —No tenía idea de que lo habían exagerado y hecho algo de eso —Sus grandes ojos verdes lo miraron—. ¿Usted sí?

—Por supuesto. ¿No lee los reportajes de los Chinooks? — ¿Qué había estado haciendo ella?

—Jules me los ha dado, pero he estado ocupada.

¿Con qué? ¿Reuniéndose con el amante con el que había estado hablando el día del funeral de Virgil? ¿Es eso a lo que se refería por un día duro?

—Pensamos que esto llenará los asientos de fanáticos —continuó Tim.   —Estamos todos conscientes de que la venta de entradas no ha alcanzado las cifras pre-bloqueo. Si los fans creen que podría haber algo de fricción entre el capitán del equipo y la dueña, podrían salir de casa para verlo por sí mismos.

Bo… no sé qué agregó, —Creemos que es un buen punto de vista. Sexy y como todo el mundo sabe, el sexo y las controversias venden.

Ty se reclinó en su silla y frunció el ceño. No le gustaba. Ni un poquito. ¿Qué estaban planeando hacer? ¿Incrementar el atractivo de la Sra. Duffy? Ella no necesitaba más ayuda. ¿O el de él? Una camiseta y unos pantalones vaqueros eran tan sexys como él llegara a ser. Simplemente que no era el tipo de sujeto de usar gel para el cabello y joyería.

—Creo que es buena idea. —El rey del gel y las joyas, Jules Garcia, apuntó a uno de los cuadros con el subtítulo “La Bella y la Bestia Salvaje”.     —Me gusta la idea de Faith usando la camiseta de Ty, mientras él tiene el pecho desnudo.

Ty frunció el ceño. Los muchachos nunca dejarían de molestarlo con eso. —Olvídenlo. No voy a ser una “Bestia Salvaje”.

—Creo que es una Bestia Salh-vahje —pronunció dramáticamente la mujer ebria al otro lado de la mesa.

La mirada de Ty se movió de Tim a la Sra. Duffy. —Eso es correcto, Miss Julio.

Ella retorció las perlas alrededor de un largo dedo y el traidor cerebro de Ty le recordó vívida y repentinamente la fotografía de ella desnuda con un collar de perlas envuelto alrededor de uno de sus pechos. —Quizá los reporteros vieron algo que yo no. ¿Tiene un problema conmigo, Sr. Savage?

¿Aparte de que ella no sabía la diferencia entre un defensor y un delantero y los de la prensa se tropezaban entre ellos para llegar a ella? ¿U otro además de que él había visto su melocotón desnudo36 y no podía sacárselo de la cabeza? —No. Ningún problema.

—Excelente —Ella sonrió mientras su dedo continuaba retorciendo esas condenadas perlas, sus uñas rojas un brillante contraste contra todo ese beige.

—Todo esto es muy preliminar —le aseguró Tim. —Queremos que te sientas cómodo.

Eso no iba a pasar. —Bueno Tim, es sólo que nunca voy a sentirme cómodo siendo alguna bestia salvaje en un par de shorts de hockey.

— ¿Se sentiría más cómodo si fuese una bestia salvaje en taparrabos?—Una de las esquinas de la boca de Faith se inclinó hacia arriba más alto que la otra y estaba seguro que ella sólo estaba tratando de hacerlo enojar.

—Cristo —Ty se puso de pie y se desplazó hacia la puerta. —Encuentren otro pendejo.

—Ella estaba bromeando. Eso creo —Tim miró a Faith. — ¿Cierto?

—Por supuesto.

—Podemos plantear algo que te guste más —dijo apresuradamente el director de relaciones públicas. — ¡Estamos seguros de que esto impulsará las ventas!

Bromeando o no, aparecer en una cartelera medio desnudo no era su estilo. Su estilo era jugar duro y poner puntos en el marcador. Alargó la mano hacia el picaporte. —Olvídenlo.

—Bebé.

Hubo un jadeo colectivo cuando él se detuvo y se volteó lentamente.— ¿Qué dijiste?

Jules se inclinó y le habló al oído. Ella sacudió la cabeza y dijo, —Particularmente no me gusta la idea de crear fricción para vender entradas, pero no me ves lloriqueando y saliendo como una tromba, como un bebé.

Probablemente eso era porque ella no tenía que quitarse la camisa. A pesar de que ciertamente no habría sido su primera vez. —Permítame dejar ciertas cosas realmente claras para usted, Sra. Duffy. Primero, no soy un bebé y nunca lloriqueo —Ni siquiera cuando se fracturaba huesos o se estiraba tendones. Demonios, había terminado un partido contra los Rangers con un pie roto. —Segundo, juego hockey. Eso es para lo que me paga. En ninguna parte en mi contrato se estipula que tengo que aparecer sin camisa en carteleras y laterales de autobuses.

—Si no se quiere quitar la camisa, creo que está bien —Ella encogió un hombro. —Algunas personas no están cómodas con su propia sexualidad. Lo comprendo, pero lo menos que puede hacer es escuchar a Tim y a Bo. Obviamente ellos pusieron mucho empeño en esto y en tan poco tiempo, también —Cambió su atención al director de relaciones públicas y su asistente. —Gracias.

—Seguro.

—De nada.

—El Sr. Savage sólo está siendo irrazonable —añadió ella.

¿Cómodo con su sexualidad? ¿Acababa de llamarlo homosexual?

—Diez minutos —le aseguró Tim—. Danos diez minutos para hacerte cambiar de idea.

Para probar que ella estaba equivocada y que él no era completamente irrazonable, se movió de nuevo a su silla y se sentó. —Diez minutos —Ellos podían hablar hasta caer muertos de agotamiento, pero no lo iban a hacer cambiar de parecer.



 

Capítulo 6



—Inclina la barbilla hacia abajo sólo un poco, Faith, y mira justo aquí.  —Faith bajó la barbilla y levantó la vista hacia la mano del fotógrafo a unos cuantos centímetros sobre su cabeza. —Mantén tus ojos en mí, Ty. —Añadió.

Dentro de la sala de estar de los jugadores, Faith se encontraba de pie en el centro del gran logo de los Chinooks y ligeramente detrás del capitán de su equipo de hockey. Casi una semana había pasado desde que ella y Ty se habían sentado en la reunión de relaciones públicas. Cuatro días desde que los Chinooks habían derrotado a Vancouver en el sexto partido y avanzado a la siguiente ronda de los playoffs. 

Era más tarde de las 7 pm, mucho después de que el resto del equipo se hubiera  ido a casa. La sala de estar había sido despojada de muebles y llenada con el equipo de cámaras. La madre de Faith se hizo a sí misma útil al sostener un reflector de luz blanca. Por una vez, Faith había sido capaz de persuadir a su madre de que dejara a su perro en casa. Aunque temía que Pebbles pudiera tomar represalias mordiéndole los muebles.

—Un poco más a la derecha. Faith.

Para la sesión fotográfica, vestía una falda estrecha negra, una blusa de seda negra de Georgette con una camisola negra y un par de zapatos de tacón de cocodrilo color rojo. Había pasado mucho tiempo desde que ella había salido de las sombras y sido el centro de atención. Se sentía un poco fuera de práctica. Había pasado tanto tiempo desde que la habían peinado y maquillado profesionalmente, que se sentía un poco exagerada. Todo desde el arco de su frente, hasta sus labios rojos era perfecto. De hecho, todo en el salón era perfecto, desde la iluminación hasta el fotógrafo. Todo excepto los más de cien kilos de hombre infeliz parado directamente en frente de ella. El calor y el descontento salian en oleadas de Ty. Sus brazos estaban cruzados en su pecho; una postura que ella le había visto tomar en el pasado cuando estaba menos que satisfecho sobre algo. Hoy, ese algo era hacerse una foto con ella.

Él llevaba una camiseta lisa que coincidía con el azul oscuro de sus ojos y un par de desgastados Levis. Él no les había permitido ponerle maquillaje en la cara, ni siquiera un poco de gel en su pelo. Había sido un completo dolor en el culo, pero en contraste, olía maravilloso, a jabón y a piel y Faith tuvo un extraño impulso de inclinarse hacia adelante y oler su camiseta ó el costado de su cuello.

El fotógrafo sacó la foto. —Pon tus manos sobre sus hombros. —Dijo y ajustó la lente. —Valerie, inclina eso un poco. ¡Eso es!

Aparte del ocasional saludo de manos, Faith no había tocado a otro hombre desde que había acordado casarse con Virgil. Descansó su mano ligeramente en el hombro de Ty. El calor de sus fuertes músculos calentó su palma a través del suave algodón azul y por primera vez en un largo tiempo, fue consciente de que ella era una mujer parada muy cerca de un hombre. Un joven y saludable hombre. No es que no lo hubiera notado antes. Era imposible no notar a un hombre como Ty, pero ella nunca había pensado en él como algo más que el arisco capitán de los Chinooks.

—Desliza tus dedos hacia adelante. Quiero ver tus uñas rojas contra el azul de su camiseta. —Ella deslizó su mano sobre su hombro y extendió sus dedos un poco. — ¡Si, Así!

Click. Click

Ella bajó su mano pero todavía podía sentir el calor de él en el centro de su palma. No había sentido nada sexual en lo más mínimo por un hombre en mucho tiempo. Ella pagaba el salario de Ty. A él ni siquiera le gustaba ella. Entonces ¿por qué de repente su estomago se sentía ligero, como si hubiera ingerido mucho aire?

— ¿Estás bien, Ty? —Preguntó Tim

— ¿Ya hemos terminado?

—Apenas hemos comenzado.

—Mierda.

El fotógrafo bajó su cámara. —Faith, si pudieras moverte un poquito hacia delante.

Faith felizmente se movió y Ty quedó justo detrás de su hombro derecho. Ella respiró profundamente y despejó su cabeza de todas las feromonas calientes que él había estado arrojando con un espejismo seductor.

—Extiende un poco los pies y coloca las manos en tus caderas. —Alzó la cámara. —Y Ty, continúa mirando agresivamente.

—No soy agresivo.

—Sí. Perfecto. —Click.

Faith se echó a reír y miró sobre su hombro, arriba, a su cara y al surco entre sus negras cejas. —Si no estás siendo agresivo, entonces odiaría verte cuando estés realmente hostil.

Él bajó su azulísima mirada a la suya. —Yo nunca soy hostil.

Ella pensó en el último partido contra Vancouver y se rió entre dientes. Había estrellado el cuerpo de un canadiense contra el muro de protección clavándole el codo. —Eres tan dulce.

Una esquina de su boca se elevó y sintió su estomago un poco más ligero. —Yo no iría tan lejos, Sra. Duffy.

—Faith, puedes llamarme Faith.

Su sonrisa se esfumó y volvió su mirada al fotógrafo. —Ésa no es una buena idea.

—Perfecto. —Click. Click. —Movámonos hacia el vestuario. 

—Faith, tengo una ropa de cambio para ti en la sala de entrenamiento. —Dijo Bo Nelson. —Queremos que te pongas el uniforme oficial, Ty.

Mientras Faith veía como Ty dejaba el cuarto, se preguntó porque pensaba que llamarla por su nombre era una mala idea. Ella y su madre siguieron al asistente de relaciones públicas por la sala de estar y cerraron la puerta detrás de ellas. Él probablemente sólo quería permanecer en términos profesionales. Lo cual era siempre lo mejor, pero estaba segura de que él no había llamado a Virgil “Sr. Duffy” todo el tiempo. 

Un bastidor de ropa cubría la mitad del cuarto. Ella lo miró y se preguntó porqué usar su nombre no era lo mismo que llamar a Virgil por su nombre propio. ¿Había cruzado alguna línea que no conocía?

— ¿Cómo se siente? —Preguntó Bo mientras se colocaba los zapatos. — ¿Cómo si su cara pudiera romperse de tanto sonreír?

Faith sacó una funda negra, después la puso detrás. —Estar frente a la cámara me hizo sentir  un poco incómoda al principio pero le estoy cogiendo el gusto de nuevo.

Su madre sacó un vestido baby doll de muñeca Betsey Johnson color rosa fuerte del estante. —Pruébate esto.

Faith sacudió su cabeza. —No creo que eso sea apropiado para la dueña de un equipo de hockey.

—Pensamos que es mejor éste. —Bo sacó un vibrante vestido rojo con un gran escote y falda de seda. Era sin mangas y excepto por el cinturón de cuero de plata metálica, parecería como algo de los cincuenta.

—Es muy brillante.

—Los colores lucirán increíbles en ti.

Ella no había vestido ese color rojo desde que se había casado con Virgil. — ¿Quién escogió este atuendo? —Preguntó a la mujer, cuyo pelo castaño estaba recogido en una rechoncha coleta de caballo.

—Jules trabajó con un estilista y ellos escogieron ése porque acentuaría el rojo del uniforme oficial de Ty.

¿Jules? Ella sabía que había estado ocupado consultando con el departamento de recursos humanos, pero no tenía idea de que él hubiera estado ayudando a escoger los atuendos. A pesar de su desafortunado amor por los pasteles y sus músculos marcados, nunca había sentido la vibración gay en él, pero de nuevo tuvo que cuestionárselo.

—Me he preguntado si es gay. —Dijo Valerie.

—Yo también. —Añadió Bo y observó a través del estante. Es muy guapo.



Faith se quitó los zapatos mientras se desabotonaba la blusa. —Ser guapo o no, no es un indicador de que un hombre sea gay. —Uno de los porteros gays del Afrodita parecía un motorista. 

—No siempre. —Bo tomó la blusa negra de Faith. —Ty Savage es un chico lindo, pero nunca nadie  pensaría siquiera en cuestionar lo que prefiere.

—O su padre.

Faith apartó la mirada de la cremallera de sus pantalones y miró a su madre. — ¿Conoces a su padre?

—Lo conocí la otra noche después del partido.

—Nunca lo mencionaste.

Valerie se encogió de hombros. —No me impresionó.

Lo que probablemente significaba que él no la había invitado a salir. Con la ayuda de Bo, tiró el vestido sobre su cabeza y su madre le subió el cierre de la espalda. Mostraba un poco más de escote de lo que solía usar y el dobladillo descansaba una pulgada por encima de la rodilla. 

—Me encantan éstas. —Bo le entregó un par de sandalias de cuero de Versace con 4 pulgadas de tacón de aguja.

Faith gimió. —Vengan con mamá. —Deslizó su pie dentro y abrochó las tiras alrededor de sus tobillos. Un espejo de cuerpo completo estaba parado a unos metros y ella se colocó frente a él. Ajustó sus pechos en el corpiño ceñido y luego dobló el cinturón alrededor de su cintura.

—Es perfecto. —Le dijo Bo.

—Parezco un anuncio de los años cincuenta. Como si tuviera que tener un Martini en una mano, esperando a que mi esposo entrara por la puerta.

—Sí, un poco como "Déjaselo a Beaver"37. —Agregó Bo. —June38 con más escote. Yo creo que te verías sofisticada y divertida.

— ¿Qué tal éstos? —Valerie sostuvo un par de pendientes tipo candelabros color onyx.

—Me gustan los que traigo. —Dijo mientras alguien le retocaba el cabello y el maquillaje. Por su cumpleaños número 29, Virgil le había regalado unos pendientes de diamantes de tres quilates que ella amaba por su claridad y clase. Se miró una vez más en el espejo. Fue un gran shock verse con un color tan brillante nuevamente. No estaba segura de cuando había dejado de vestir colores. Ni si había sido idea de ella o de Virgil. Nada de eso importaba decidió, mientras dejaba el cuarto de entrenamiento y cruzaba la vacía sala de estar de los jugadores.

Ty estaba sentado en un banco en frente de una taquilla abierta llena de palos de hockey mientras el fotógrafo y su asistente comprobaban la luz alrededor de él. Su casco y ropa de calle colgada en ganchos dentro de la taquilla y su nombre estaba en una placa azul y roja encima  de su cabeza. Excepto por el casco, estaba vestido con el equipo completo.

Faith nunca había estado antes en el vestuario y olía un poco mal. Como a piel, sudor y limpiadores químicos. Cada taquilla abierta estaba llena de equipos de hockey y tenía una placa encima con el nombre de cada jugador.

Ty levantó la vista hacia ella cuando se acercó. —Llevo preparado quince minutos.

¡Dios! que gruñón. —No se necesita tanto tiempo cuando rehúsas dejar que alguien te peine el cabello. —Le dijo ella a él.

—Me lo puedo peinar yo mismo. —Para probar que tenía razón, se pasó los dedos por el pelo, pero un mechón negro saltó hacia adelante y cayó sobre su frente.

Antes de pararse a pensarlo, Faith alzó la mano y lo empujó hacia atrás para colocarlo en su sitio. Las finas hebras se rizaron sobre sus dedos y el talón de su palma acarició su cálida sien. Su mirada se encontró con la de ella y algo estalló delante de sus ojos. Algo caliente y necesitado que convirtió la luz de sus ojos en un sensual azul oscuro. Había sido un momento, pero ella reconoció el calor en sus ojos. Sus labios se separaron en alarma y confusión. Ella bajó su mano al aleteo en su estomago.

— ¿Están los dos listos? —preguntó el fotógrafo.

Ty apartó la Mirada lejos de ella. —Acabemos con esto. Tengo entrenamiento en la mañana y un partido que ganar contra San Jose mañana por la noche. —Volvió la vista a Faith y su mirada fue clara. —Eso es por lo que me pagas.

— ¡Sí! —Declaró ella, y se preguntó si se había imaginado el cálido interés en sus ojos.

— ¿Cómo va? —Preguntó Jules cuando entró en el vestuario.

Faith se lamió los labios y sonrió a su asistente. —Lo estoy haciendo genial. —Le aseguró y empujó la confusión sobre lo que había pasado al fondo de su mente. —Estaba un poco oxidada al principio, pero voy mejorando. Algo así como andar en bici.

Jules la observó de arriba abajo con un ojo crítico.

—Bueno, luces genial.

—Gracias. También tú. —O al menos ella trataba de enviarlo al fondo de su mente. Con Ty sentado a un pie de distancia, era imposible. —Me gusta tu suéter. —Agregó ella, alcanzando a tocar  la manga de la chaqueta gris cable.

—Bonito color. —Sutil. — ¿Cachemira? 

—Una mezcla de cachemira y seda.

—Jesús. —Juró Ty. —Ustedes dos chicas, ¿terminaron? Me gustaría salir de aquí en algún momento de la noche.

— ¿Qué está mal con él? —Jules hizo un gesto a Ty con su pulgar. — ¿Todavía molesto por ese error catastrófico en el quinto partido contra  Vancouver?

Ty miró al asistente como si fuera a matarlo con sus grandes manos.

Los ojos de Faith se abrieron completamente y sacudió la cabeza. —No te metas con el oso, Jules.

Jules se rió. —Escucha, la razón por la que estoy aquí es que acabo de colgar el teléfono a un editor de Sports Illustrated. Te quieren entrevistar.

La última vez que había aparecido en una revista, había estado desnuda y las preguntas habían sido fáciles. Pensar en aparecer en Sports Illustrated y ser cuestionada con preguntas difíciles que no pudiera contestar hacía que quisiera correr y esconderse. Cometer errores por estar mal informada ante el personal y la dirección técnica ya era lo suficientemente vergonzoso. La última cosa que quería era parecer ignorante ante el mundo.

—El departamento de relaciones públicas quiere que lo hagas, pero creo que deberías esperar hasta sentirte más cómoda hablando en público sobre el equipo. —Le sugirió Jules y lo pudo haber besado.

—Gracias, y tienes razón. No estoy lista.

—Estamos a punto de empezar, —anunció el fotógrafo mientras le entregaba a Valerie el reflector de luz.

—Faith, necesito que te coloques justo enfrente de Ty. Tal vez puedas poner tu pie en el banco.

Ella miró las grandes piernas de Ty cubiertas con sus shorts azul y verde de hockey. Largos calcetines blancos cubrían sus gruesas espinilleras y rodilleras. La parte de arriba estaba atada con cintas alrededor de sus muslos. — ¿En qué parte del banco?

—Entre los muslos de Ty.

Ella bajó la vista a su estrecha mirada y esperó a que surgiera una objeción en voz alta por parte de él o maldijera hasta que los oídos de todos sangraran. En cambio dijo. —Compórtate bien, ¿eh? No llevo protección en el paquete.

Cuidadosamente ella plantó las suelas de sus sandalias Versace en el banco entre sus muslos extendidos. Deliberadamente le miró a la cara para no bajar la vista a su entrepierna. Ni siquiera quería pensar en la cercanía de su paquete a sus dedos. Por supuesto, tratar de no pensar en ello la hacía pensarlo más. —No me pongas nerviosa y no te lastimaré. —Dijo ella con una risa nerviosa.

—No dejes que te ponga nerviosa y no te lastimaré. Voy a necesitar ese equipo más tarde.

Ella giró su cara hacia el fotógrafo y curvó sus labios en una sonrisa. Quizá estuviera un poco oxidada, pero sabía cómo posar para una foto sin mostrar verdadera emoción. —Entonces es por eso que tienes prisa por irte. No porque tengas un juego temprano.

El fotógrafo sacó algunas fotografías. —Faith, gira tu hombro derecho ligeramente hacia mí. Eso es.

Mientras ella sonreía para la cámara, preguntó. — ¿Tienes una cita caliente? —Y le dio al fotógrafo un ligero ángulo distinto de su cara.

—Algo así.

— ¿Esposa?

—No estoy casado.

— ¿Novia?

—No exactamente.

¿Amigos con derecho a roce? Había pasado mucho tiempo desde que había tenido un amigo con derecho a roce ó un novio o siquiera alguien de una sola noche. Estar aquí con Ty, rodeada por su tóxica testosterona, le recordaba exactamente cuánto tiempo había pasado. Sólo el profundo timbre de su voz  acariciando su piel le recordaba cuanto extrañaba ser abrazada y tocada por un hombre fuerte y saludable.

—Inclínate sólo un poco, Faith. Más agresiva, como si fueras la jefa.

— ¿Quieres que me coloque las manos en las caderas? —Faith se inclinó y la falda de su vestido se levantó sobre sus muslos.

— ¡Sí!, eso es genial. Y Ty, continúa pareciendo enojado.

Ty volvió su mirada mortal al fotógrafo. —no estoy enojado. —La intensa mirada generalmente reservada para intimidar a los contrarios no funcionó con el fotógrafo.

—Perfecto. Eso es exactamente lo que busco. —Tiró unas cuantas fotos más. —Faith, inclínate una pizca y gira tus hombros hacia mí un poco más.  —Click. —Si, sacude tu pelo. Eso es. Hermoso.







Ty no podía recordar ni un momento de su vida en que hubiese estado tan excitado. Ni siquiera cuando era un chico cachondo de dieciséis años y estaba en la parte trasera del Plymouth de su padre con una chica semidesnuda llamada Brigit. 

¡Cristo! De pie en la ducha del vestuario de los Chinooks dejó que el agua fría corriera sobre su cuello, su espalda y su trasero. Había tenido que esperar  media hora a que todo el mundo despejara el vestuario antes de despojarse de su equipo y entrar en la ducha. Si alguien pensaba que era extraño que tomara una ducha por la noche, nadie lo mencionó.

Se volvió y el agua fría golpeó su pecho y bajó por su estomago hasta su entrepierna. No había sufrido este palpitante dolor desde que se había roto el pulgar contra el casco de Hedican la temporada pasada. Sólo que esta vez el dolor palpitante era menor y no había sido causado por un defensa  agresivo tratando de conseguir su disco. Había sido causado por una modelo de portada en carne y hueso, que trataba de volverlo loco con su boquita haciendo pucheros, sus suaves manos, y su cuerpo super caliente.

Todo el asunto había sido una mala idea. El sabía de lo que iba. A pesar de lo que pensaban de él, no era un tío difícil y los había dejado enredarle en la promoción por el bien  de su equipo. Para atraer fans a los asientos.

Colocó sus palmas en la pared y puso su cabeza debajo de la ducha. Había estado haciendo un increíble trabajo ignorando a la Sra. Duffy. Había ignorado la esencia de su perfume en su cálida piel, el sonido de su risa, y sus rojos, rojos labios. Entonces ella lo había tocado. El peso de su mano y sus dedos deslizándose a través de su hombro había enviado fuego por su espina dorsal  derecho a su entrepierna.

El roce de su mano en su hombro había sido malo, pero que le tocase el cabello y la cara habían hecho que se le apretasen las entrañas y había tenido que luchar como el infierno para evitar girar su boca dentro de su palma y succionar su piel. Entonces ella había puesto su pie en su entrepierna, inclinándose hacia adelante, poniendo sus pechos en su cara. Después de eso, lo único en lo que había sido capaz de pensar fue en deslizar su palma hacia arriba sobre la parte trasera de su cremoso muslo y agarrar un pedazo de su culo. Acercarla y enterrar su cara en el frente de su vestido. Mientras ella había estado sonriendo y agitando su cabello para la cámara, él había estado teniendo algunas salvajes fantasías acerca de lo que le quería hacer.  Pensamientos que incluían empujarla a su regazo y besar sus rojos labios. Enredar sus dedos en su cabello mientras ella lo montaba como Smarty Jones al galope. Y sí, había estado realmente enojado por éso. La última cosa que  quería o deseaba en su vida era una erección por culpa de la dueña del equipo de hockey, pero por alguna inexplicable razón, a su cuerpo no le importaba lo que él quería o deseaba.

Ty se enderezó y frotó la cara con las manos. No era como si ella fuera toda una belleza. Se quitó el agua de los ojos y sacudió su cabeza. Ok, eso no era verdad. Todo en ella era caliente como el infierno, pero no era como si nunca hubiera estado alrededor de mujeres bellas. Era un jugador de hockey. Había tenido su cuota de mujeres hermosas.

Faith. Me puedes llamar Faith, le había dicho, como si eso fuera una buena idea o fuera a suceder. Necesitaba un recordatorio constante de quien era ella y qué era para él. Un recordatorio de que ella tenía su destino en sus manos. Incluso si ella estaba dispuesta, necesitaba recordar que sexo con la dueña de los Chinooks era una horrible mala idea.

Se le puso la piel de gallina mientras trataba de despejar su mente de Faith Duffy. Había muchos lugares a los que podía ir antes de dirigirse a su casa. Algunos clubs donde había mujeres que estarían felices de compartir un poco del "tú y yo solos" con él.

Permaneció en la ducha unos minutos más, hasta que recuperó el control y pudo respirar nuevamente. Apagó el agua y amarró una toalla alrededor de su cintura. Agarró una segunda toalla y se secó el pelo. Su padre aún estaba pasando un tiempo en su casa. Tal vez sólo se fuera a casa y vería que estaba haciendo el viejo.

Jules García estaba de pie en medio del vestuario, esperándole. — ¿Qué  quieres? —le preguntó al asistente de Faith.

—Pedirte que dejes de ponérselo difícil a Faith. —Tenía los brazos cruzados sobre su gran pecho como si fuera un enorme, gran problema.

Ty lo respetaba un poco por eso. — ¿Quién dice que se lo pongo difícil a la Sra. Duffy? —Mientras iba hacia su taquilla, secó su cara y se preguntó si se trataba del caso de un empleado que se preocupaba por su jefe o por algo más. Algunos de los chicos suponían que Jules podía ser gay. Ty no estaba convencido.

—Yo.

Ty suspiró y se sentó en el banco. No quería hacérselo pasar mal. Sólo quería estar cerca de ella lo menos posible y su relación con su asistente no era asunto suyo.

—Ella no es sólo una rubia de la calle. Es la dueña del equipo. 

—Eso es cierto, —Añadió Ty y se pasó la toalla por la cabeza. —Y no sabe nada acerca del hockey. Fui contratado por Virgil para ganar la copa. Soy el capitán de los Chinooks y mi máxima responsabilidad es que consigamos entrar en la ronda final. Pero mi mayor preocupación es cómo lo voy a hacer con una modelo de playboy sosteniendo nuestro destino en sus manos y haciéndonos parecer idiotas en las entrevistas. 

— ¿Estás hablando de Sports illustrated?

—Sí.

— ¿Estás celoso por que ellos quieren ponerla en la portada?

Ty cruzó los brazos sobre su pecho desnudo. No sabía acerca de la portada. —He salido en la portada tres veces y me importa un carajo la portada. A lo que le doy puta importancia es a agarrar una revista y leer preguntas sobre softball que ella no puede responder. O coger la revista y leer un resumen sobre sus años en playboy que nos haga parecer ridículos.

—Eso es comprensible. Todos están preocupados por la imagen del equipo. Especialmente Faith. —Soltó sus manos y las colocó a los lados. —Admito que cuando ella me llamó por primera vez y se reunió conmigo, tenía más curiosidad por verla a ella que por aceptar el trabajo. Virgil me despidió hace cinco años por hablar mal de ella.

— ¿Qué dijiste para conseguir que te despidiera?

Jules lo miró a los ojos y respondió. —Me escuchó decir a los cazatalentos que se había casado con una stripper lo suficientemente joven para ser su nieta.

Ty dejó la toalla sobre el banco junto a él. No suena como algo que merezca un despido.

—No lo era, y si hubiera parado ahí, habría mantenido mi trabajo. Pero había visto su posado y la describí a los chicos en detalle. Todo, desde sus grandes pechos hasta su depilada… ya sabes.

¡Si! él lo sabía.

Se encogió de hombros. —Como sea, estuve resentido con ella durante muchos años, pero no fue culpa suya que me despidieran. Tampoco que Virgil muriera y le dejara el equipo es culpa suya. Cayó en sus manos y está intentando con todas sus fuerzas lidiar con ello lo mejor que puede. 

—Soy consciente de que no es culpa suya. —Alcanzó detrás de él su taquilla y sacó su bolsa de deporte. No era culpa suya haber heredado el equipo y su erección tampoco era culpa de ella. Lo primero era culpa de Virgil y lo segundo de su cachonda imaginación. Tendría que averiguar una mejor manera de lidiar con ambos. —Trataré de ser…

— ¿Más amable? Hacerla feliz.

—Más respetuoso, es tu trabajo hacerla feliz. Tal vez ustedes dos puedan ir de compras, comprar camisetas a juego y tener una noche de chicas.

— ¿Qué? —Jules cruzó los brazos sobre su gran pecho, pareciendo de nuevo como si fuera un enorme, gran problema. —No soy gay.

Ty se paró y soltó su toalla. —Me importa una mierda si eres gay o heterosexual o lo que haya en medio. —Conocía varios jugadores gays que golpeaban como trenes de carga.

— ¿Por qué piensas que soy gay o heterosexual ó algo entre ambos? — Jules parecía realmente desconcertado.

— ¿Los otros chicos piensan que soy gay?

Ty se encogió de hombros. 

— ¿Por qué uso productos para el cabello?

—No. —Se puso su ropa interior. —Porque los llamas “productos para el cabello”.



 

Capítulo 7



Una discordante ola de aplausos y cencerros se elevaba desde el estadio y chocaba con el tintineo de copas en el palco dentro del Key Arena de Seattle. Faith se inclinó hacia adelante, sus dedos agarrando el brazo de su silla mientras miraba hacia abajo la meleé en frente de la red de los Chinooks. Los sticks y los codos volaron en el repliegue y por supuesto Ty Savage estaba justo en el centro de la acción. El portero Marty Darche cayó al suelo en una mariposa, sobre las protecciones de sus rodillas, mientras que los jugadores de ambos equipos se enfrentaban en el segundo período.

—Despejad el disco, —susurró ella, al tiempo que la luz azul en la parte posterior del marcador giraba, empatando a dos.

—Mierda, —juró Jules cuando un pequeño contingente de hinchas de los Sharks se volvían locos abajo en el estadio. 

— ¿Quien soltó a los perros? —atacó por los altavoces y Faith se puso una mano sobre los ojos. Ahora que estaba tan metida en el juego, era doloroso de ver. Eso puso sus nervios de punta y provocó un nudo en su estómago, haciéndola desear algo más fuerte que la Coca Cola light que había dejado al lado de su pie derecho.

Como si le hubiera leído la mente, Valerie retiró la mano de Faith de los ojos y colocó un vaso de vino en su mano. —Esto ayudará. —Después volvió al buffet instalado en el palco para entretener a su amiga de Las Vegas, Sandy, a la que había invitado unos días. Valerie no le había preguntado si Sandy podía quedarse antes de haberla invitado. Faith conocía a Sandy de toda la vida, le gustaba y no le importaba, simplemente deseaba que su madre le hubiera preguntado.

Después del partido, su madre y Sandy habían previsto pasar por algunos bares y correrse una juerga. Faith no estaba segura de quien era más patética. Ellas, por usar prendas de lycra y correrse juergas a su edad, o ella, por volver a casa e irse a la cama temprano.

Faith tomó un trago de su Chardonnay mientras el gol se repetía una y otra vez en el temporizador de deportes suspendido en el centro del estadio.

Sobre el hielo en el otro extremo, Marty Darche se puso de pie y agarró una botella de agua desde la parte superior de su red. Ty se paró frente a él, mientras que el portero le lanzaba el agua a la boca. Marty asintió con la cabeza y Ty le dio unas palmaditas en la parte superior del casco del portero con su gran mano enguantada antes de patinar hacia el banco.

En la gran pantalla de deportes, la cámara enfocó la parte posterior de los anchos hombros de Ty y la serigrafía de letras blancas con SAVAGE a través de su camiseta azul. Los fans de San José abuchearon. Los fans de los Chinooks aplaudieron y Ty se trasladó a través del hielo con la cabeza gacha y el pelo en la parte posterior del cuello enroscado alrededor de su casco. Ayer por la noche en el vestuario de los Chinook, ella había pasado los dedos por su pelo y un caliente aleteo le hizo cosquillas en el estómago. Del tipo que no había sentido en años. Pero más tarde esa noche después de que ella regresara a su casa, el pequeño aleteo se había convertido en una ardiente puñalada de culpa. Virgil había muerto hacía menos de un mes y no debía estar sintiendo esas cosas con ningún hombre, ni mucho menos con el capitán del equipo de hockey de Virgil. Corrección: su equipo de hockey.

Ty se detuvo delante del banco y miró por encima del hombro. Sus ojos azules echaron una mirada a la pantalla de deportes. Una de las esquinas de su boca se alzó en una sonrisa a medias, como si disfrutara tanto de los abucheos como de las ovaciones entusiastas y ese traidor, y horrible revoloteo caliente se instaló en el centro de su estómago una vez más. Había pasado mucho tiempo desde que había sentido pequeños revoloteos y hormigueos por algún hombre. ¿Por qué Ty Savage? Sip, era hermoso, seguro de sí mismo y se sentía cómodo con su virilidad. Lo llevaba como un aura irresistible de calentura, pero él no le gusta a ella. Ella no estaba especialmente encariñada con él.

La cámara se volvió hacia la multitud y enfocó las filas de fans de los Chinooks. Se detuvo en dos hombres con los rostros pintados de verde y azul, y el alboroto se calmó un poco. Desde su posición por encima del estadio, Faith volvió la mirada hacia el banco de los Chinooks y los jugadores que habían dejado de afeitarse para los playoffs. Su vello facial iba desde lo difuso y desigual a lo desaliñado de Miami Vice. Ty era uno de los pocos jugadores de la NHL que optaba por hacer caso omiso de la tradición y se afeitaba.

Ty se sentó junto a Vlad Fetisov. Cogió una botella de un entrenador de reserva y roció un chorro de agua en la boca. Lo escupió entre sus pies, luego se secó la cara con una toalla.

— ¿Necesitas algo? —Preguntó Jules, cuando se puso de pie. Ella sacudió la cabeza y miró a su asistente, que llevaba un jersey de rombos de color rojo y blanco, que era tan ajustado, que se pegaba a sus grandes músculos como una segunda piel. —No, gracias.

Faith se acomodó en su asiento y pensó en el vuelo de mañana y el partido contra San José la noche siguiente. Faith nunca había planeado viajar con el equipo, pero esa misma mañana Jules le había convencido de que era una buena idea y así mostraba su apoyo. Él había dicho que era una buena manera para que ella llegara a conocer los veinticuatro hombres que jugaban para ella. Si la veían más, se podrían sentir más a gusto con ella como la nueva propietaria. Ella no estaba segura de si su asistente tuvo su mejor intención en mente o si sólo quería ver el segundo partido.

Cuando su salud se lo había permitido, Virgil había viajado a veces con los Chinooks, a menudo veía un partido o dos antes de volver a casa, pero Faith nunca había viajado con él. Nunca tuvo el impulso de vivir y respirar el juego. Y a pesar de que estaba empezando a entender un poco lo que "los puntos en contra" y "los promedios" significaban, ella se preguntaba si alguna vez lo entendería completamente. El tipo de entendimiento que viene con vivir y respirar y amar el hockey durante años.

Jules regresó con una Corona y un taquito y se sentó a su lado. —Dime algo, —dijo en voz lo bastante alta para que ella lo oyera. — ¿Piensas automáticamente que un hombre es gay porque diga “producto para el cabello”?.

Faith miró a los ojos verdes de Jules. —No, —respondió ella con cuidado. — ¿Mi madre o Sandy dijeron que eras gay? 

—No. —Él le dio un mordisco a su taquito. —Sé que encontrarás esto sorprendente, pero algunos de los chicos del equipo piensan que soy gay.

— ¿En serio?  —Ella mantuvo su cara en blanco. — ¿Por qué?

Encogió sus grandes hombros y levantó la botella hacia su boca. —Porque me preocupo por mi apariencia. —Él tomó un trago y luego añadió: —Y al parecer, los hombres heterosexuales no dicen “producto para el cabello”.

—Eso es ridículo. —Ellos sospechaban que él era gay por su forma de vestir y su dudoso gusto para los colores. Volvió su atención al hielo cuando Walker Brookes patinaba al círculo de reanudación del juego, mientras que Ty lo observaba desde la barrera. La cámara enfocó el banco de los Chinooks. Algunos de ellos estaban relajados y atentos como Ty, mientras que otros les gritaban a los jugadores rivales a medida que avanzaba la cámara.

Walker entró en el círculo de desempate, se detuvo en el medio y esperó con su stick hacia abajo. El disco cayó. En juego. — ¿Quién dice que no puedes decir “producto para el cabello”?  —preguntó ella.

—Ty Savage.

Ella miró de nuevo a Jules. —No le hagas caso a Ty. —Tiene demasiada testosterona para servir de juez. —Los hombres heterosexuales dicen “producto para el cabello” todo el tiempo.

—Nombra uno.

Tenía que pensarlo un momento. Ella chasqueó los dedos y dijo: –Que hay del tipo de “That Blow”, Jonathan Antin39. —Jules hizo una mueca, como si acabara de demostrar el punto de vista de Ty.

—No creo que eso cuente, sobre todo en televisión, —se quejó Jules. —Ese tipo era un poco gay. Yo no soy gay. —Algo en su cara debió haberla traicionado porque le clavó la mirada. — ¡Tú también lo crees! 

Ella negó con la cabeza y rodó sus ojos.

—Sí, lo crees. —Él hizo un gesto con la mano. — ¿Por qué?

—No importa.

—Dime.

Ella se encogió de hombros. Sobre el hielo a continuación, sonó el silbato y Sam Leclaire automáticamente patinó al banco de castigo. Sam podía no ser un gran luchador, pero eso no le impedía tirar los guantes y sentarse un promedio de siete minutos de castigo por partido.

—Es por tu forma de vestir. Llevas todo muy apretado y la elección de colores es un poco atrevida para un hombre heterosexual.

Jules frunció el ceño y cruzó los brazos sobre su voluminoso pecho. —Por lo menos yo no le tengo miedo al color. Te vistes de color beige y negro todo el tiempo. —Echó un vistazo a la pista de abajo, luego a ella. —Hace unos años, estaba gordo. Me cansé de usar una talla cuarenta y seis, así que decidí cambiar mi vida. Yo trabajo duro en mi cuerpo. Así que ¿por qué no mostrarlo?

—Porque a veces menos es mejor, —respondió ella. Como mostrar menos piel y ella debía saberlo. —Y a veces la ropa suelta es más favorecedora.

Él se encogió de hombros. —Tal vez, pero todo lo que llevas es tan suelto que parece que estas tratando de esconder algo debajo de la ropa.

Faith miró hacia abajo a su camiseta de cuello alto negro y pantalones negros. Antes de Virgil, se ponía ropa muy ajustada con cortes por debajo de su escote. Ella se había ido de un extremo al otro para tratar de encajar en su mundo. Ahora, ya no encajan en ninguno.

—Pero supongo que no importa lo que vistas. Eres hermosa y no tienes que preocuparte por ello. A veces me preocupa que algún tipo vaya a pensar que soy tu guardaespaldas y trate de empezar algo conmigo.

Faith se figuró que Jules estaba siendo misterioso y un poco dramático.  —No dejaré que nadie te haga daño. Tú puedes vestir como si estuvieras experimentando algún tipo de crisis metrosexual, pero necesito mantenerte cerca. Además, —dijo a través de una sonrisa, —tu pelo es cojonudo.

Él la miró un momento, cuando — ¿Estáis listos para el Rock?  —atacó desde los altavoces del estadio. —Esa es la primera sonrisa genuina que he visto en tí, —dijo.

—Yo sonrío todo el tiempo.

Él levanto la cerveza. —Sí, pero no sinceramente.

Faith volvió su atención al temporizador y a la acción a continuación. Mucho antes de haber conocido a Virgil, había aprendido a sonreír cuando ella no lo sentía de verdad. Mucho antes de que se hubiera subido en sus primeros tacones acrílicos y se transformara en Layla, había aprendido a ocultar sus verdaderos sentimientos con una sonrisa. La vida era a veces más fácil de esa manera.

Pero la vida tenía una forma extraña de lanzar bolas curvas o discos curvos, más bien. Nunca en un millón de años habría pensado que algún día tendría su propio equipo de hockey. Nunca se le hubiera ocurrido, incluso en una fantasía salvaje, pero allí estaba ella, viendo a su equipo disparar discos y lanzar golpes. Se preguntó qué iban a pensar cuando abordara el avión con ellos por la mañana.

A la mañana siguiente se encontró siguiendo al entrenador Nystrom dentro del BAC-11140. No podía ver más allá de sus anchos hombros, pero un murmullo de voces masculinas llenaba de cuarenta pasajeros la aeronave. Eran las siete y media y todavía estaban excitados por su victoria ante los Sharks la noche anterior.

Desde la parte trasera del avión, alguien se quejó lo suficientemente fuerte como para que todos oyeran: —El hijo de puta intentó meterme el stick por el culo.

—No sería la primera vez que caminaras con un stick metido por el culo, —dijo otra persona. Esto provocó una profunda risa varonil seguida por numerosos "que te den" comentarios y especulaciones.

—Escuchad, —dijo el entrenador Nystrom desde la parte delantera del avión. —La señora Duffy va a viajar con nosotros a San José. —Como si alguien apretara el botón de PAUSA, todas las risas y las bromas se detuvieron bruscamente. —Así que cuiden su vocabulario.

El entrenador tomó asiento y Faith fue de repente el centro de varias docenas de sobresaltados rostros masculinos. Desde una fila atrás, Ty Savage levantó la vista de la sección deportiva del USA Today que tenía en las manos. La luz encima de su cabeza brillaba en su pelo oscuro y sus ojos se encontraron con los de ella durante varios segundos antes de que él bajara la mirada al periódico una vez más.

Jules la esperó en el asiento de la ventana de la tercera fila y ella se sentó junto a él. — ¿Cuánto dura el vuelo?  —preguntó.

—Menos de una hora.

Detrás de ella oyó unos cuantos murmullos bajos y un par de profundas risas ahogadas. Se encogió y, a excepción de unos pocos pedacitos de conversación demasiado baja para que Faith escuchara y al susurro del periódico de Ty, el fuselaje permaneció en silencio, mientras rodaban por la pista y despegaban. Una vez que cruzaron a través de las densas y grises nubes, los rayos del sol de la mañana inundaron las ventanas ovaladas. Casi al unísono, las sombras se retiraron todas hacia abajo.

Faith se preguntó si estaban tranquilos porque habían jugado un partido agotador la noche anterior que había terminado en una victoria por 3-4 en la prórroga y de repente se les había venido encima, o si era porque ella estaba sentada en la parte delantera del avión.

Una vez que la cumbre nevada del Monte Rainier estuvo detrás de ellos, Darby Hogue se inclinó hacia el pasillo y le preguntó: — ¿Cómo estás? 

—Bien. ¿Están por lo general tan callados?  —Darby sonrió. —No. 

— ¿Se sienten incómodos volando conmigo? 

—No es más que una pequeña superstición sobre viajar con una mujer. Hace unos años, una periodista viajó con el equipo. No les gustó al principio, pero se acostumbraron a ella. Se acostumbrarán a tí también. —Se volvió y miró en el asiento detrás de él. — ¿Tienes esa cinta, Dan? 

Él le entregó un DVD que conectó a su ordenador portátil. Luego giró la pantalla para que Faith lo viera. —Este es Jaroslav Kobasew. Estamos pensando en él para llenar el agujero en nuestra segunda línea de defensa. Necesitamos más tamaño en la parte de atrás y él es seis cinco y dos treinta y cinco.

Ella no sabía que tenían un agujero en la segunda línea o en cualquier otro lugar. —Pensaba que no podríamos hacer ningún cambio.

—No es hasta después que termine la temporada, pero siempre estamos explorando nuevos talentos, —le dijo Darby.

Ella miró en la pantalla a través del pasillo como un enorme hombre con una camiseta roja luchaba por un disco en la esquina. El tipo enorme ganó al noquear al otro jugador fuera de sus patines. — ¡Buen Dios!

Jules se inclinó sobre ella. — ¿Cómo pega? 

—Como si tuviera cemento en los guantes, —respondió Darby.

— ¿Como patina? 

—Como si tuviera cemento en los pantalones.

Normalmente, Faith hubiera pensado que tener cemento en los pantalones era una cosa mala, pero esto era el hockey y ella no entendía. Tal vez eso significaba que él podía recibir un golpe. —Y eso es malo.  ¿No?

Jules asintió con la cabeza y se sentó.

—Él es sólo uno de los jugadores que estamos considerando, —dijo Darby y volvió a girar la pantalla hacía él. —Cuando se reduzca, te lo haré saber.

—Está bien. —Se dio la vuelta y le preguntó a Jules por una de las esquinas de su boca, — ¿tienen que discutir las operaciones conmigo? 

Él asintió con la cabeza y puso su maletín en su regazo. — ¿Se me olvidó decírtelo? 

—Síp. Se te olvidó. —Y era algo importante, aunque ella no podía quejarse. Si no fuera por Jules, estaría perdida. Bueno, incluso más perdida de lo que ya estaba.

Él sacó una pila de revistas de Hockey  y se las entregó a ella. —Al ataque.

Pasó varias copias y se paró en la edición de febrero, con Ty Savage en la portada, con el rostro perlado de sudor y sus intensos ojos azules mirando a la cámara por debajo de su casco blanco. Parecía intimidante e intenso. El título de la lectura a la izquierda decía: "¿Puede Ty Savage conseguir a Lord Stanley para los de Seattle?".

La revista se había publicado un mes antes de la muerte de Virgil y hojeó una historia pasada de Jeremy Roenick en el centro de la revista. En el lado derecho había una foto a color de Ty posando con el torso desnudo. Tenía las manos detrás de la cabeza y su pecho estaba esculpido con músculos bien definidos. En tinta negra, su apellido estaba tatuado por su costado, justo por debajo de la axila y hasta la cintura de sus vaqueros. Ella tenía una conejita de Playboy tatuada en la parte baja de la espalda. Le había dolido una locura y no podía ni imaginar hacerse un tatuaje del tamaño del de Ty.

Mirando su foto, si ella no lo supiera, pensaría que estaba mirando la foto de un mes de calendario. La foto era de cintura para arriba y sólo una sonrisa insinuada curvaba su boca. El lado izquierdo del cuadro en el centro estaba lleno de columnas de estadísticas de la carrera con la línea de fondo "¿Santo o Traidor?" superpuesta en la impresionante lista que se remonta a sus días en las ligas menores. El artículo comenzaba:

<<Sin lugar a dudas, Ty Savage es uno de los mejores y más duros jugadores de la NHL. Es conocido por encajar grandes golpes en el hielo abierto. Como resultado de ello, hace que los oponentes mantengan la cabeza y piensen dos veces antes de ir en contra de este ganador del trofeo Selke41 al mejor jugador.

Él es, como todos los que siguen el juego sabe, el hijo del gran jugador de hockey sobre hielo, Pavel Savage. Una relación de la que se muestra reacio a hablar.

—Mi padre fue uno de los mejores jugadores de la historia de la NHL, —dice Savage en su mejor tono maleducado.>>

Faith sonrió. Ella sabía exactamente de lo que el reportero estaba hablando. Nadie hacía de maleducado mejor que Ty.

<<—Pero yo no soy mi padre. Jugamos juegos diferentes. Cuando cuelgue mis patines por última vez, quiero ser juzgado por mi habilidad en el hielo. No por mi apellido.

Sin comentarios.

A menos que cometa un pecado imperdonable, la historia juzgará este antiguo ganador del trofeo Art Ross Trophy42 con el mismo respeto que se reserva para  jugadores como Howe, Gretsky, Messier y nos atrevemos a decirlo, Pavel Savage.

A pesar de que hay a quienes en Canadá le gustaría que el joven Savage sea eliminado de sus archivos nacionales. Esto se deriva de la deserción de Ty de los Canucks de Vancouver a los Chinooks de Seattle el mes pasado. Para muchos canadienses, el nombre “Savage” es sagrado, como Macdonald, Trudeau y Molson. Tal vez es injusto, este hijo nativo que una vez fue aclamado como un héroe ahora se considera un traidor. En las últimas semanas, los medios de comunicación de Vancouver le ha vilipendiado, incluso yendo tan lejos para quemarlo en una escultura. A lo que Savage simplemente se encoge de hombros. —Entiendo sus sentimientos, —dice. —Los canadienses son apasionados del hockey. Eso es lo que me gusta de ellos, pero no soy de su propiedad.

Cuando se le pregunta acerca de su reputación por jugar un juego físicamente duro, se ríe y responde: —Ese es mi trabajo.>>

Faith levantó la vista de la revista. ¿Ty se ríe? Había estado en torno a él varias veces en las últimas semanas y el hombre había esbozado apenas una sonrisa.

Volvió la mirada hacia el Hockey News en su regazo y dio la vuelta a la página. Miró las fotos de Ty colisionando en el centro del hielo con un defensa y de él marcando un gol contra Pittsburgh.

<<—Algunos podrían decir que su estilo físicamente duro daña a la gente. Que no es una persona muy agradable.

—Yo juego un hockey físicamente duro. Ese es mi trabajo, pero nunca persigo a cualquiera que no tenga el disco. Si eso significa que no soy una buena persona, puedo vivir con eso. Nunca he estado interesado en el Trofeo Lady Byng43 al comportamiento más cívico en la cancha y no voy a perder el sueño preocupándome por si la gente piensa que soy “bueno”. Si soy un imbecil a veces, nadie me pedirá dinero o me pedirá prestada mi camioneta para mudar sus mierdas.

— ¿Te ha pasado eso? 

—No tanto en estos días.

Hablando de dinero, los Chinooks pagaron 30 millones de dólares por su capitán y había un montón de gente, incluidos los de la organización de los Chinooks, que pensaban que el dinero habría sido mejor gastarlo en su defensa. Pero el dueño Virgil Duffy, conoce la sabiduría de adquirir a un jugador del calibre de Savage.

—Cada vez que pisa el hielo, —Duffy es citado diciendo, —él aumenta el valor de la franquicia Chinooks.>>

Unas cuantas filas detrás de Faith, se oía el arrastrar del periódico mezclado con el murmullo de graves voces masculinas. Si Virgil había pensado que Ty tenía un valor de 30 millones de dólares, entonces valía eso y más.

<<Traidor o Santo no le importa mucho a Ty Savage. Él sólo quiere jugar al hockey a su modo y ganar la copa. —No tengo ninguna duda de que estaremos en la ronda final. Tenemos talento para llegar lejos. Después de eso, pasa el que golpea más fuerte y pone la mayor cantidad de puntos en el tablero. —Él  muestra una extraña sonrisa. —Y lo que un hombre tiene en su saco.

Sin comentarios.>>

Faith cerró la revista. De alguna manera dudaba que Ty hubiera estado hablando de aquellos sacos que eran sillas tipo puff.





Una cálida brisa sopló a través del aeropuerto de San José, trayendo consigo el olor a asfalto y combustible para aviones. Ty bajó los escalones del BAC-111 y caminó por la pista. Se desabrochó la chaqueta del equipo, metió las manos en los bolsillos de sus pantalones de lana y se dirigió hacia el autobús que les esperaba.

—Esa es mi sombrerera Louie.

Él miró hacia la bodega de carga del avión, donde la señora Duffy permanecía de pie, el viento azotando los extremos de su abrigo negro sobre sus rodillas.

—Y esa es la maleta a juego con ruedas, —añadió, señalando dentro de la plataforma de carga.

Jules tomó una gran maleta de Louis Vuitton y una caja redonda con un asa de uno de los administradores del equipo que estaba en el muelle de desembarque cargando bolsas y equipos.

Ty le miró a la cara. A través de los cristales de sus gafas de sol, podía ver la confusión del chico. Él también lo sentía. ¿Por qué un viaje de dos días requiere dos piezas de equipaje? ¿Sobre todo una caja de sombreros? ¿Cuántos sombreros podría usar una mujer en cuarenta y ocho horas?

Él subió al autobús y tomó un asiento frente al pasillo. Hasta que ella había entrado en el avión en Seattle, los chicos ni siquiera sabían que viajaría con ellos. A través de la ventana, Ty la vio moverse por la pista hacia Darby. El lazo de la sombrerera rodeaba su muñeca y se puso un par de grandes gafas de sol en la cara. Su pelo rubio se le deslizó por la mejilla y ella levantó la mano libre para arrastrarlo detrás de una oreja. El vuelo de Washington había sido tranquilo. Demasiado tranquilo para un grupo de chicos que se lucían hablando basura a 35.000 pies. Si ella no hubiera estado en el vuelo, se habría puesto en duda la paternidad de varios jugadores de San José y se habrían barajado las cartas de póquer durante el vuelo. Frankie perdió quinientos dólares y Ty estaba seguro de que el tirador quería la revancha para recuperarlos. Poco se había imaginado Ty cuando había sugerido que jugaran todos al póquer como una forma de estrechar vínculos, que se convertiría en un juego de nunca acabar.

—Pagaría mucho dinero por verla en una barra de striptease de nuevo,  —dijo Sam mientras se deslizaba en el asiento de la ventana junto a Ty. —Tal vez arrancándose un traje de enfermera un poco corto. —Suspiró como si estuviera en medio de una fantasía porno. —Y esos zapatos de plástico transparentes que todas usan. Y una pulsera en el tobillo. Me encanta las mujeres con pulseras en el tobillo.

—Es probable que tengas que renunciar a ese sueño, Rocky, —dijo Ty, usando el apodo de Sam. —Sobre todo porque ella es tu dueña, ¿eh? 

Sam se desabrochó la chaqueta. —No me importa que nos posea. No como a algunos de los chicos. Está rodeada de un montón de gente inteligente que no le permitirá cometer un gran error. Me acuerdo de Jules hace cinco años. Él sabe mucho de hockey. En aquel entonces era un hombre regordete como un salmonete. No había salido del armario todavía.

Más jugadores se amontonaban en el autobús y Ty miró por la ventana como Faith asentía con la cabeza a algo que le decía Jules. —Él dice que no es gay.

—En serio. —Sam se encogió de hombros. —Yo tenía un primo que se vestía como en la década de los noventa. Él no era gay tampoco. —Sam se encogió de hombros. —Pero era de Long Island, —agregó como si eso lo explicara. Volvió la cara y miró por la ventana. — ¿Qué crees que ella tiene en la caja? ¿Esposas? ¿Látigos? ¿Un uniforme de sirvienta francesa?

Ty se rió entre dientes. —Supongo que sombreros.

— ¿Por qué tendría una mujer que necesitar tantos sombreros? 

Ahora era el turno de Ty de encogerse de hombros. —Nunca he estado casado. —De hecho, sólo había estado cerca una vez. Es decir, si se cuenta la vez en que su antigua novia, LuAnn, se lo había propuesto a él. Aunque no sabía si eso contaba, incluso, porque había corrido gritando en otra dirección. No estaba en contra del matrimonio. Para otras personas.

—Bueno, mi ex nunca llevaba una caja de sombreros cuando viajaba.

—No sabía que habías estado casado. —Alzó la vista cuando el entrenador Nystrom y el entrenador de porteros, Don Boclair entraron en el autobús.

—Sip. Llevo divorciado cinco años. Tengo un niño pequeño. Su mamá no podía manejar esta vida, ya sabes. 

Él lo sabía. La tasa de divorcios entre los jugadores de hockey era alta.  Estaban fuera la mitad de la temporada y eso conllevaba tener una mujer fuerte quedándose en casa mientras su hombre estaba en la carretera trabajando duro, viviendo a lo grande y ahuyentando a las fans.

O no. Estar casada con un jugador de hockey había vuelto a la madre de Ty loca, o al menos eso le había dicho ella. O tal vez ya estaba loca, como su padre decía. ¿Quién sabía? Lo único seguro era que ella había muerto de un cóctel tóxico de Klonopin44, Xanax45, Lexapro46 y Ambien47. Los médicos lo habían llamado una sobredosis accidental. Ty no estaba convencido. La vida de su madre siempre había sido una larga montaña rusa emocional y si ella había nacido con una enfermedad mental o había sido empujada a la misma, el resultado había sido el mismo. La madre de Ty había luchado contra la depresión que había terminado con su vida. A él no le preocupaba que fuera a terminar triste y deprimido como su madre. Le preocupaba el ser demasiado parecido a su padre.

Ty se subió la manga gruesa de su abrigo y miró su reloj. Era un poco después de las ocho en Seattle y se preguntó lo que su padre estaba haciendo durante su ausencia. Aparte de lo que siempre hacía: beberse toda la cerveza de Ty y ver deportes en la ESPN. Habían pasado dos semanas desde que Pavel había aparecido en su puerta. Más de dos semanas aguantar a su padre practicando su swing de golf o pasando el rato en los clubes de striptease. Más de dos semanas y no parecía que su padre estuviera pensando en marcharse pronto.

La puerta del bus se abrió y entró Jules, seguido por Faith. El asistente fue a sentarse junto a la ventana, mientras que Faith se sentó en el pasillo, dos filas por delante Ty. Dejó la caja de sombreros en su regazo y puso las manos a los costados. La luz quedó atrapada en su enorme anillo de bodas de platino y diamantes y brilló en sus uñas rojas.

Al igual que antes, cuando ella había entrado en el avión, el silencio cayó como una pared de ladrillo pesado. Individual y colectivamente, todos los jugadores de hockey  del autobús habían estado rodeados de un montón de mujeres hermosas. Habían estado cerca de un montón de strippers. Algunos de ellos habían estado en fiestas en la Mansión Playboy. Pero por alguna razón, esta ex stripper reconvertida en Playmate hacía que a todos esos jugadores de hockey arrogantes se les trabara la lengua. Probablemente era porque tenía tanto poder sobre ellos. Más que porque fuera impresionante. O quizá ambas cosas.

—Escuchen, muchachos. —El entrenador Nystrom se situó en la parte delantera del autobús. —Tenemos entrenamiento esta tarde y luego entrenaran por su cuenta mañana por la mañana. Tenemos un partido importante mañana por la noche, no necesito decirles a todos que se mantengan fuera de problemas. —Él se sentó en la primera fila. —Está bien, autobusito, —dijo. —Vamos a movernos. —El conductor cerró la puerta y el autobús rodó por la pista.

El hotel San Jose Marriott estaba en el corazón de la ciudad y no lejos del estadio HP Pavilion. En el corto trayecto hasta el hotel, Ty cruzó los brazos sobre la parte delantera de su chaqueta de lana y observó el sol golpeando los edificios y la iluminación de las filas de palmeras. Todavía era temprano en los playoffs, pero una victoria contra los Sharks mañana por la noche era muy importante. Después del entrenamiento de hoy, quería revisar las cintas de partido de la defensa de San José y a su portero, Evgeni Nabokov. En el partido de anoche, Nabokov había despejado veinte y tres disparos a puerta. Sabía mantenerse fresco y coherente bajo presión, pero incluso los porteros coherentes tenían malas noches. La misión de Ty era hacer que él deseara que ellos hubieran enviado al novato. 

Unas filas más adelante, Faith deslizó su mano por los lados de su sombrerera, en la parte superior y luego por la parte de atrás. Sus dedos largos y delgados rozaron el logo de Louis Vuitton, de ida y vuelta, acariciándola como a un amante. Sus uñas de color rojo brillante rasparon la superficie dura y el cuero cabelludo de Ty se estremeció, como si ella le hubiera tocado de nuevo.

— ¡Cristo Bendito! —susurró Ty e inclinó la cabeza hacia atrás. Estaba cansado y el tobillo derecho le dolía como una perra. Tenía que pensar en el partido contra los Sharks y su viejo amigo estaba haciéndole enloquecer. Y gracias a Sam, un pensamiento prevalecía en su cabeza sobre todas las cosas: ¿Qué demonios había en la condenada sombrerera? Sam podía fantasear con enfermeras, pero Ty era un hombre de ropa interior. Ligas de encaje y medias hasta el muslo, ambas, en un par de suaves muslos.





 

Capítulo 8



Ser una esposa trofeo había sido un trabajo duro. Había sido más que deseos de champán y sueños de caviar. Había sido lucir siempre perfecta e ir a clubes de campo y a fiestas que aprendes a disfrutar. Significaba a veces socializar con personas que pueden no gustarte y a las que tal vez no les gustes. Aunque Virgil se había convertido en el mejor amigo de Faith, él siempre había sido el jefe. Nunca hubo ninguna duda al respecto, aunque después de haber sido responsable de su propia supervivencia durante tanto tiempo, había estado bien dejar que alguien más se ocupara de ella. Relajarse y no preocuparse de pagar las facturas. Que su mayor preocupación del día, implicara que vestido llevar al Club Rainier.

Virgil nunca la había obligado a hacer nada que ella no quisiera, pero él siempre había estado al mando. El capitán de su vida y en su mayor parte, de la de ella. Se había vestido para encajar en su vida y había aprendido de percepción e imagen. Había aprendido sutileza. Que sexy tenía más que ver con lo que cubría que con lo que dejaba ver. Era algo más que llevar ropa ajustada y maquillaje llamativo, algo que su madre tenía que aprender todavía.

Por primera vez en años, Faith se fue de compras por la tarde para complacerse a sí misma y a nadie más. Llegó a las calles del centro de San José y compró en Burberry, en BCBG48 y en Ferragamo. Compró los diseños más vanguardistas de Gucci y de un nuevo y prometedor diseñador francés. Compró ropa casual de Diesel en colores que no había usado en años. Compró camisetas suaves de algodón y pantalones vaqueros. Compró una sudadera que tenía la intención de usar en otras ocasiones para hacer ejercicio. Cuando terminó, eran seis horas más tarde y le dolían los pies.

El sol se había puesto. Esperó junto a la acera de Cole Haan donde la limusina la recogería. Su teléfono móvil sonó y ella lo sacó de las profundidades de su bolso Fendi.

—Algunos de los chicos están en un bar irlandés a pocas manzanas del hotel, —dijo Jules en su oído. —Tienes que ir allí y tomar una copa con ellos.

— ¿Qué? —Había pasado la mañana estudiando los entrenamientos de los Sharks con Jules y la tarde de compras. —Estoy agotada.

—Es una buena manera de que los chicos te conozcan. En caso de que no te dieras cuenta, están tensos cuando estás cerca.

Dos chicas adolescentes con peinados complicados, ajustados pantalones negros y lápiz de ojos grueso pasaron caminando. Miraron la montaña de bolsas con ojos emocionadamente tristes  y sacudieron la cabeza  por su exhibición repugnante de codicia consumista. —Me di cuenta, pero no sé qué decirles.

—Sólo sé tú misma.

Eso era un problema. Ella ya no estaba segura de quién era.

—Sé que puedes ser ingeniosa y encantadora, —dijo él, claramente mintiendo. —Muéstrales un poco quien eres. Otra cosa que no sea la propietaria del equipo, la Playmate o la stripper de Las Vegas. Que es como te ven ellos ahora. —Hizo una pausa y añadió de manera rápida, —Sin ánimo de ofender.

La limusina apareció por la curva y ella lo saludó con la mano para que parara. —No te preocupes. —Nunca se había sintió ofendida con la verdad. Y la verdad es que la última vez que había estado en la misma habitación con un montón de deportistas, habían rellenado su tanga con dinero y tratado de tocarla.

—Necesitas desarrollar una relación con ellos. Hacer que se sientan cómodos a tu alrededor, mientras que mantengan un saludable respeto por ti como dueña de los Chinooks.

Lo cual sonaba bastante difícil. — ¿Podría poner todo esto en el maletero? —Dijo al conductor. Ella pasó el dedo meñique por el puño de la chaqueta de lana clara y miró su reloj. —Son casi las siete.

—Lo sé. La hora feliz se acabará pronto, así que tienes que llevar tu culo allí.

Ella sólo quería tomar un largo y agradable baño en la bañera de hidromasaje y ponerse la bata de baño suave y esponjosa del servicio de habitaciones del hotel. —Está bien. Nos encontraremos en el vestíbulo. —El conductor le abrió la puerta y ella se metió dentro.

—Estaré en el vestíbulo esperándote. Tenemos que ir a por un par de cosas antes de ir al pub.

— ¿Qué? ¿Por qué?

—Mientras pasabas la tarde de compras, fui al entrenamiento de los Chinooks y tomé algunas notas.

—Estoy cansada. He chocado contra un muro. No puedo absorber más información. Necesitas relajarte un poco. —El conductor entró en el coche y ella le dio la dirección del hotel. —No te estoy pagando por horas, Jules.

—Dijiste que no querías parecer estúpida delante de los chicos.

—Bien, —se quejó Faith. —Puedes hablar conmigo de ello, mientras me cambio de ropa. —Hubo una larga pausa. —Me tengo que cambiar, Jules. Llevo la misma ropa desde esta mañana.

—Te dije que no soy gay. —Ella frunció el ceño mientras el coche se retiraba del estacionamiento. —Lo sé 

—No te puedes cambiar delante de mí, —dijo, con la voz en tono de reprimenda. —Eso no es profesional.

Ella puso los ojos en blanco. —Había pensado cambiarme en el baño.

El pub irlandés afirmaba ser el más auténtico de San José. A Ty no le importaba "lo auténtico" mientras estaba sentado al fondo de un bar con diez de sus compañeros de equipo, comiendo pastel de carne y bebiendo una pinta  de Guinness . Las barbas playoffs que lo rodeaban iban desde la siberiana de Vlad hasta la pelusa de bebé de Logan. Ty tenía su cuota de supersticiones; la barba desarreglada no era una de ellas.

—La delantera de los Sharks es todo velocidad  sin cabeza, —dijo Ty, mientras que la canción de U2 "With or Without You" emanaba del sistema de sonido del bar. Tomó un trago de la oscura cerveza y después se lamió las comisuras de la boca. Había pasado la mañana y parte del entrenamiento de la tarde viendo las cintas del juego de los de San José y estaba menos preocupado por la delantera que por su defensa. —La velocidad puede entretener a la multitud, pero no coloca los discos en la red. Clowe es su mejor goleador, pero no está estableciendo ningún record con sus goles o con sus puntos.

—La defensa es buena. —Frankie “el delantero” Kawczynski le dio un mordisco a su solomillo. —Si Nabokov está en su zona, podría ser difícil marcarle un gol.

Sam sonrió. —Me gustan los desafíos.

Ty tomó un último bocado y empujó el plato. —Si Marty juega como lo hizo la otra noche, —dijo, refiriéndose a su propio portero, —no hay ninguna razón para qué no debamos vencerlos con nuestra defensa ofensiva.

Alexander Devereaux se levantó y dejó dinero sobre la mesa. —He quedado con algunos de los chicos en un bar de la ciudad. He oído que tienen buena música y camareras calientes y escasas de ropa. —Cogió su chaqueta de cuero que estaba colgada en el respaldo de la silla. — ¿Alguien quiere tomar un taxi conmigo? 

Ty sacudió la cabeza. Incluso si su tobillo no le hubiera estado doliendo como un hijo de puta, no habría ido. Había pasado mucho tiempo en cientos de bares en cientos de ciudades y había descubierto hacía  tiempo que no se perdía nada.

Daniel y Logan se levantaron y cogieron su cartera. —Me apunto.

—Yo también. —Vlad arrojó dos billetes de veinte sobre la mesa. —Lazz chicazz de Cali-forn-ya nezzesitan algo de Vlad.

Ty se rió. —No dejes caer los pantalones en la pista de baile y asustes a lag chicas de “Cali-forn-ya”. —Más de una mujer estadounidense había huido gritando despavorida del circuncidado empalador Vlad.

—Ya no haggo eezzo . —La profunda risa del ruso Vlad se mezcló con los últimos acordes  de U2. Vladimir Fetisov llevaba jugando en la NHL diez años y le había visto más de una vez en acción dentro y fuera del hielo. Hace unos años, había estado involucrado con una pequeña patinadora artística. Parecía que a ella no le había molestado el empalador.

Aunque ella era yugoslava.



—Chicos, tengan cuidado, —se sintió obligado a decir Ty. Como el capitán, tenía que cuidar de sus chicos. —No querrán que los arresten por ir con unas ratas de pista menores de edad. Y no lleguen al entrenamiento con sus culos a rastras porque bebieron demasiado y ligaron con alguien que conocieron en un bar. De hecho, los ligues de una noche pueden realmente dejarte destrozado. Tal vez es mejor guardar sus energías para el juego.

Todos se rieron mientras se alejaban. Dos camareras recogieron la mesa y limpiaron la zona de Ty y de los cinco hombres restantes. Pidió otra cerveza Guinness y dio un puntapié cuando Sam y Blake se metieron en el viejo debate sobre el mejor partido jamás jugado en la historia de la NHL.

—1971, —insistió Sam. —El segundo partido de los playoffs de la primera ronda entre Boston y Montreal.

—EE.UU. pateó algunos culos soviéticos en los Juegos Olímpicos de 1980, —argumentó Blake, el típico chico estadounidense de Wisconsin.

—En realidad, —dijo Jules cuando se acercó a la mesa, —fue en 1994. Nueva York y Nueva Jersey. Último partido en las finales de la Copa del Este. El gol de Messier, en inferioridad numérica, a falta de dos minutos fue el mejor momento en la historia de la NHL.

Ty miró hacia arriba. —1996, —dijo. —El cuarto partido de los cuartos de final entre Pittsburgh y Washington. Ese partido tuvo cuatro tiempos extra, con la victoria finalmente de los Pens después de unos ciento cuarenta minutos de hockey brutal. —Él deslizó su mirada a la mujer que caminaba  detrás de Jules. Unos pantalones de lana negro se adherían a su trasero y caían libremente por sus largas piernas hasta sus zapatos rojos. Pequeños botones de perlas cerraban el suéter negro de pelo que cubría sus grandes pechos y sus cabellos de oro estaban recogidos en una cola de caballo. Llevaba unos enormes diamantes en las orejas y los labios estaban pintados de un rojo intenso. Se veía hermosa y con clase. Nada que ver con una bailarina de striptease. Así que, ¿por qué tenía una visión de ella rasgando la parte delantera de su suéter y arrojándoselo a él? Eran esas malditas imágenes de ella desnuda.

Ty se levantó. —Hola, señora Duffy.

—Hola, Sr. Savage, —dijo por encima del ruido y la música del pub. Su mirada se posó sobre él durante algunos momentos antes de dirigir su atención a los otros hombres que se habían levantado. —Hola, señores. ¿Les importa si nos unimos a ustedes? 

Ty, simplemente se encogió de hombros mientras tomaba asiento una vez más. Los otros cinco chicos tropezaron consigo mismos asegurándole que les encantaría cederle su asiento, cosa que Ty sabía a ciencia cierta que era una completa chorrada.

— ¿Qué hizo usted durante todo el día, señora Duffy?  —preguntó Blake en un esfuerzo por seducir a su propietaria.

—Bueno, me patee el centro de San José e hice echar humo a mis tarjetas de crédito. —Ella se sentó al lado de Ty y alcanzó el menú. —No paré hasta que me agoté. He encontrado la más maravillosa camiseta en BCBG. Es fucsia. —Dos dedos delgados, con las uñas de color rojo brillante, se deslizaron por el menú. —Y el mejor abrigo de piel de Gucci. Es escarlata. Normalmente nunca usaría esos colores tan brillantes. Son demasiado audaces y dicen a gritos "mírenme". Como si saltase arriba y abajo entre la multitud para llamar la atención. —Sus dedos se detuvieron cerca de la parte inferior del menú. —Y no había comprado cuero... bueno, a excepción de zapatos y bolsos, en años. Pero... —Ella se encogió de hombros. —He decidido vivir peligrosamente. Lo cual explica la locura de las botas de tacón alto y el bolso gigante de piel de cordero a juego. Lo último que necesito es otro bolso–. Miró a los hombres que estaban mirándola con diversos grados de sorpresa. —Voy a tomar el salmón a la parrilla y una Guinness, —dijo a la camarera que se había acercado durante su ataque de balbuceo. Ty no sabía si estaba nerviosa, borracha o ambas cosas.

Jules pidió un bistec y un Harp’s desde su asiento en la mesa. —El pobre botones tuvo que coger un carro para llevar todas esas cosas a tu habitación.

—Le di una buena propina. —Ella le entregó el menú a la camarera. —Pero no fue hasta que lo vi todo en la habitación que me di cuenta de que podría no haber suficiente espacio en la bodega de carga del avión para todas mis maletas.

—Oh. Ah, —logró pronunciar Johan Karlsson.

Ella los miró a todos, los ojos verdes brillantes y una sonrisa hermosa, con sus blancos dientes rectos y sus carnosos labios rojos. Ty casi podía oírles tragar. —A ustedes no les importará si dejamos alguno de sus equipajes atrás. ¿No?

— ¿Cómo qué? —preguntó Sam mientras levantaba su cerveza. —No viajamos con equipaje innecesario. —Tomó un trago y luego agregó: —A menos que usted cuente a Jules. Libra por libra, ocupa una gran cantidad de espacio desperdiciado.

—Libra por libra, —saltó Jules, —tu ego ocupa un montón de espacio desperdiciado.

Faith inclinó la cabeza y pareció estar considerándolo. —No, necesito a Jules. Pero, ustedes no necesitan tantos sticks. —Miró a cada uno de ellos. —Me imagino que cualquiera vale. ¿Estoy en lo cierto? 

Hubo una inhalación colectiva de jadeos horrorizados. Todo el mundo sabía que el stick de un hombre era sagrado, afinado durante horas hasta que la curvatura era perfecta. Ni siquiera por una ex conejita del año que acaba de pasar a ser la dueña del equipo, estos jugadores pudieran dejar atrás de buen grado ¿Las protecciones y cascos? Sí. Sus sticks, de ninguna manera. 

Los jugadores de hockey de la mesa lanzaban miradas inciertas a Ty como si esperasen que el capitán interviniera e hiciera algo. Como tal vez darle un condón.

Faith se echó a reír. —Sólo estaba bromeando, chicos. —Ella hizo un gesto para desechar sus preocupaciones, encendiendo el enorme pedrusco que aún llevaba en su dedo izquierdo. —Si no hay suficiente espacio, lo dejaré en el depósito del hotel.

Ty casi sonrió. Nadie podía tirarse un farol y conseguir que los no iniciados fueran como un jugador de hockey. Como farolera, la señora Duffy no era genial, pero no estaba mal como novata.

—Jules y yo vimos el entrenamiento de los Sharks, —dijo mientras la cerveza llegó. —Estábamos en el palco con los prismáticos. Fue muy clandestino, en plan confidencial agente secreto. —Ella tomó un trago y se lamió la espuma del labio superior. —Parece que tienen mucha velocidad, pero no estoy convencida de que puedan tirar el disco tan bien como nosotros.

Ty sintió las cejas levantarse en su frente.

—Creo que tenemos que ganarles en la ofensiva, —agregó mientras se inclinaba hacia atrás y se cruzaba de brazos por debajo del pecho. —Somos mejores regateando y resolviendo pérdidas de balón.

Sam miró a Ty, como si un extranjero acabara de aterrizar en su mesa. Un extranjero sexy como el infierno que hablaba de hockey y sonaba como si tal vez supiera de lo que estaba hablando. Sólo unas pocas semanas atrás, ella había querido fichar al Terrible Ted. Incluso se preguntó si ella tenía idea de lo que acababa de decir.

—Ah, sí, —logró Sam. —Estábamos hablando de cómo tenemos que vencer la ofensiva y al martillo de su portero.

Sobre el olor de la comida y la cerveza, Ty capturó el aroma de su perfume. Lo reconoció por la sesión de fotos de la otra noche.

—No sé mucho acerca de su portero. —Ella levantó una mano y jugó con el primer botón de su chaqueta. —Pero he leído que no es muy constante.

—No creas todo lo que leas, —le dijo Ty. Ella le miró por encima del hombro   y sus ojos verdes contemplaron los suyos. —Ahí es donde un montón de gente comete errores.

— ¿Creyendo lo que leen? 

—Sí.

—He leído que eres una persona non grata en Canadá. ¿Es eso cierto? 

—Bastante.

—También he leído que piensas que la Copa Stanley será de el que más la quiera.

— ¿Dónde has leído eso? 

—En el Hockey News.



No recuerdo haber dicho eso.

—Estoy parafraseando. —Ella bajó su voz una décima, y añadió: —En realidad, dijo que se reducirá a quien los tenga más grandes.

Eso sonaba más a él. —Lo que es diferente a quererlo lo suficiente.—Tomó un trago de su cerveza y la dejó nuevamente sobre la mesa. No quería hablar de sus partes. No con ella. No cuando sus partes se habían dado cuenta de la forma en que olía y la forma en que sus pechos llenaban ese suéter.

— ¿Cuál es la diferencia? 

Él miró sus grandes ojos verdes rodeados de espesas pestañas negras.  —Simplemente lo es. —Sus mejillas eran suaves, perfectas. Bajó la mirada hacia la boca llena y la barbilla hacia el hueco de su delicada garganta justo encima del botón superior de su suéter. Quería hacerle cosas a ella. Cosas calientes y sudorosas que harían que sus cuerpos no se separasen. Cosas salvajes que lo meten a uno en un montón de problemas.

— ¿Cuál es la diferencia?  —Insistió ella.

"Angel of Harlem" sonó desde el equipo de sonido del bar y se preguntó cómo responder. Si ella fuera un hombre, ni siquiera dudaría. Si ella fuera un hombre, no tendría una erección. —Puedes querer algo, señora Duffy, pero eso no quiere decir que vayas a conseguirlo. A veces querer no es suficiente. —Y debido a su insistencia, agregó. —A veces todo se reduce a lo que te queda en las entrañas y al tamaño de tus huevos.

Ella se rió entre dientes, como si no la hubiera horrorizado en lo más mínimo. —El artículo no mencionaba la importancia del tamaño de los huevos, Sr. Savage.

—El tamaño siempre es importante. Tener cojones es casi tan importante como tener una gran habilidad. —Y como estaban compartiendo lo que ella había leído sobre él, se inclinó hacia ella un poco y dijo casi en un susurro:—También leí sobre usted. He leído que odia los perritos calientes y que le encanta la crème brûlée.

Bajó las cejas con expresión confusa. — ¿Cómo tú...? Ah. —Se aclaró la confusión y sonrió. —Eso es verdad. ¿De dónde sacaste la revista? 

—De uno de los chicos.

—Por supuesto. —Ella volvió el rostro hacia él, sin mirar a nadie, parecía como si estuvieran hablando tan cerca para hacerse oír por encima de la música. Con su boca a pocos centímetros de la suya, ella dijo: —Por lo tanto, supongo que ha estado circulando por ahí.

—La conseguí hace un par de semanas.

— ¿Por qué tardaste tanto tiempo en conseguirla? 

—Sam no había terminado de mirarla.

Ella alcanzó su cerveza y se echó a reír, ni un poco avergonzada. —Fueron tomadas hace mucho tiempo.

No hace tanto tiempo. Él pensó en ella con esa larga cadena de perlas.

—Estás pensando en esas fotos, ¿verdad? —preguntó ella desde detrás de su vaso. Él no respondió. Ella sonrió. —Me parece justo. 

— ¿Cómo es eso? 

—Porque completamente en contra de mi voluntad y sin importar lo que  trate de meter en mi cabeza, no puedo dejar de pensar en el “tamaño de los huevos”. Es muy preocupante.

Él se rió y ella le miró como si le hubiera brotado un cuerno de la mitad de la frente. — ¿Qué?  —dijo él.

—No creí que alguna vez se rieras. —Por supuesto, él se echó a reír. 

—Oiga, señora Duffy, —llamó Sam desde el fondo de la mesa. — ¿Conoce a The Girls Next Door?

—No creo que sea apropiado, —amonestó Jules como un predicador y Ty tuvo que admitir que el asistente, probablemente tenía razón. Lo que hacía que la conversación que acababa de tener con ella estuviera completamente fuera de la escala de lo apropiado.

Faith sonrió. —Está bien, Jules. Conocí a Holly y Bridget en la mansión. Había otras chicas allí también. Sin embargo, Kendra no vivía allí en ese momento.

— ¿Cómo es Hef? 

—Es agradable. —Su salmón llegó y ella se colocó la servilleta en su regazo.

También era un anciano. Igual que Virgil. ¿Qué pasaba con ella y los ancianos? Oh, sí. Dinero.

—También es un inteligente gran hombre de negocios, —ella continuó.

— ¿Fuiste a una gran cantidad de fiestas? 

—Como Playmate del Año, organicé varias. Así es como conocí a Virgil.    —Ella exprimió un chorro de limón en su pescado y cogió el tenedor. —Él y Hef eran buenos amigos.

— ¿Todavía te invita? 

—De vez en cuando, pero en los últimos años Virgil realmente no podía viajar muy a menudo. Así que no íbamos.

Por alguna inexplicable razón, la idea de las viejas manos de Virgil en su joven y suave cuerpo, hizo a Ty sentirse incómodo. Porqué debería importarle una mierda, no lo sabía. Tal vez era por la Guinness. Estaba acostumbrado al brebaje canadiense y la cerveza de verdad siempre le pegaba fuerte después de tomarse algunas.

—Tal vez usted podría conseguirnos una invitación para la mansión, insistió Sam. —Ella levantó la vista y sonrió. —Ganen la Copa Stanley y veré lo que puedo hacer.





Los tacones de los zapatos rojos de Faith repiqueteaba en el vestíbulo mientras caminaba hasta los ascensores. Acababa de dejar a Jules y a Darby Hogue en el bar, hablando de hockey y de adquisiciones. Era un poco más tarde de las diez y Ty y los otros jugadores de hockey habían dejado el bar sobre las nueve. Ella no sabía dónde habían ido. Ellos no lo habían dicho, pero era sábado por la noche y sospechaba que se habían unido a sus otros compañeros de equipo en algunos bares de la ciudad.

Pulsó el botón y se abrió el ascensor vacío. La pared del fondo era de espejo y se miró cuando las puertas se cerraron. Se quito la goma que recogía su pelo en la cola de caballo y se frotó el cuero cabelludo mientras el ascensor se movía hacia arriba. Había sido un día largo y agotador y estaba cansada. Tenía un ligero dolor de cabeza por la cerveza irlandesa, la coleta o ambos.

Unos cuantos pisos arriba, el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron lentamente. Centímetro a centímetro, Ty Savage apareció en el espejo. En el cristal sus miradas se cruzaron y se mantuvieron cuando entró. Todavía llevaba la camisa de vestir azul oscuro y los pantalones vaqueros que llevaba puestos antes y un pequeño aleteo de nerviosismo se situó en la parte inferior de su esternón. Ella se volvió y habló en primer lugar para encubrir sus nervios. —Nos encontramos en un ascensor una vez más. —El porqué él la ponía nerviosa, no lo sabía. Tal vez era su altura. Los hombres altos nunca la habían puesto nerviosa en el pasado.

Él la saludó con una leve inclinación de la cabeza y apretó el botón para el piso superior al de ella.

—Pensé que estarías de fiesta con los chicos.

Las puertas se cerraron y apoyó un hombro en la pared de espejos. —Yo no voy a fiestas durante los playoffs. Acabo de estar en la habitación de Sam hablando con su hijo por teléfono.

— ¿Sam tiene un niño? —Parecía tan joven.

—Sí. Tiene cinco años. —A medida que el ascensor subía, la mirada de Ty bajaba. Empezó en la parte superior de la cabeza, bajo por la cara y la garganta e hizo una pausa durante unos segundos sobre sus pechos. — ¿Le molesta…, —dijo él mientras su mirada se deslizaba por su estómago y las piernas hasta sus zapatos, —que los chicos la hayan visto desnuda? 

Estaba acostumbrada a que los hombres miraran su cuerpo, pero con Ty era diferente. El caliente aleteo del pecho se deslizó a la boca del estómago.       —Aproximadamente cuatro millones y medio de hombres en todo el mundo han visto mis fotos en Playboy. Si me preocupara que me hayan visto desnuda, nunca saldría de casa.

Poco a poco levantó la mirada del cuerpo de ella a sus ojos. —Así que eso es un no, ¿eh?

—Eso es un no-eh.

Las puertas se abrieron y ella salió.

— ¿Cuánto tiempo estuvo casada con Virgil? —preguntó mientras la seguía.

—Cinco años.

—Y usted tiene, ¿qué? ¿Alrededor de treinta años?

—Acabo de cumplir treinta años. —Ella lo miró. —No me juzgues. Tú no sabes nada de mi vida. A veces haces lo que tienes que hacer para sobrevivir.

—No todas las mujeres optan por desnudarse o casarse con un hombre mayor para sobrevivir.

Parecía enojado. Como si fuera algo de su incumbencia. —No todas las mujeres han vivido mi vida. —Idiota sentencioso. Ella recorrió el pasillo hacia su habitación y él caminó a su lado. — ¿Está tu habitación en esta planta? 

—No. La suya lo está.

— ¿Está acompañándome a mi habitación? —preguntó ella y no se molestó en ocultar su irritación. 

—Sí. —Pero él no parecía feliz. 

— ¿Por qué? No necesito que me acompañes a mi habitación.

—Soy un buen tipo.

Ella se rió sin humor y lo miró por el rabillo del ojo. —Si tú crees eso, es que eres un iluso. Tal vez te has golpeado la cabeza demasiadas veces. —Se detuvo en la puerta al final del pasillo y buscó en su gran bolso. Sacó la llave de tarjeta. —No eres agradable.

—Algunas mujeres piensan que soy muy agradable.

—Hay muchas palabras que usaría para describirte, Sr. Savage. —Ella sacudió la cabeza y le palmeó el pecho con un lado de su tarjeta. —Agradable no es una de ellas.

Él levantó la mano y apoyó la palma de ella contra su pecho. — ¿Cuáles serían? 

Sentir la calidez de su tacto le hizo curvar los dedos contra los duros músculos de su pecho. Él permanecía de pie tan cerca que ella captó la esencia de la colonia en su piel caliente. — ¿Cuáles qué? 

— ¿Cómo me describiría, señora Duffy? 

Ella trató de retirar su mano, pero él la apretó sosteniéndola. —La primera palabra que me viene a la mente es grosero.

— ¿Y? 

Ella se lamió los labios y fijó su mirada en sus profundos y sexys ojos azules. —Hosco.

— ¿Y?

La calidez de su contacto viajó por su brazo y atravesó su pecho. Tragó saliva y de repente no podía pensar. No sabía si era la Guinness o las feromonas. —Grande.

Una ligera sonrisa tocó la comisura de sus ojos y ella pensó que él podía reír. En cambio, su mirada se hundió en los labios de ella y le preguntó en voz baja: — ¿Dónde? 

Se preguntó qué pasaría si  la besaba. Si él presionaba su boca contra la suya. Si ella se inclinaba y le besaba en el cuello y probaba su piel con la lengua. — ¿Qué? 

—No importa. ¿Qué más piensa usted de mí? 

Ella respiró hondo y se olvidó de exhalar. Se preguntó qué pasaría si ella le lamía de un lado a otro.

— ¿Qué está pensando? 

De repente sintió calor y mareo y accidentalmente dejó salir a Layla.        —Que quiero lamer tu tatuaje, —susurró.

Sus cejas se levantaron en su frente y ella le dejó callado por la sorpresa. Una vez más, trató de retirar la mano de su pecho y una vez más él la mantuvo en su lugar. ¿Lamer su tatuaje? Un calor mortificante le subió por el cuello y la mejilla. Estaba cansada y confundida, por eso Layla había escapado. La señora Duffy no hablaba de lamer cosas. Especialmente tatuajes. —No debería haber dicho eso. —Ella dio un paso atrás y él dio un paso más cerca. —Es inapropiado. Lo retiro.

Él tiró de ella acercándola con una risa suave y le acarició la mejilla. —No se puede retirar. Ya está dicho. —Él deslizó su mano libre por su brazo y su hombro hasta el lateral de su cuello. —Se soltó el pelo.

—Me estaba dando dolor de cabeza.

—Me gusta suelto. —Él deslizó su dedo pulgar por su mandíbula, dejando un rastro caliente en su piel cuando le inclinó la cara hacia arriba. —Esto no puede suceder, señora Duffy.

Ella tenía intención de dar un paso atrás, pero de alguna manera se balanceó hacia él. — ¿Qué?

—Usted. Yo. —Bajó la cara y rozó sus labios con los suyos. —Esto. —Al sentir el suave y húmedo rastro de su boca sobre su garganta, apretó los dedos de los pies dentro de sus zapatos rojos. Ella no podía tragar o respirar, o pensar más allá del deseo de más. Se quedó inmóvil, con miedo a moverse. Miedo a lo que  haría, pero sobre todo miedo a que él parara.

Había pasado tanto tiempo, el beso era una carrera caliente a través de su carne, una sobrecarga para sus sentidos que despertaron todos los lugares solitarios de su interior, lugares que ella había ignorado durante los últimos cinco años. Él deslizó la lengua por la hendidura de sus labios y el pecho se le oprimió y dolió y sus rodillas amenazaron con doblarse. Ella llevó las manos a sus hombros para no caerse y echó la cabeza hacia un lado. Sus labios se separaron, con un toque hábil y cálido  deslizó su lengua y fue como tirar un fósforo encendido en un charco de gasolina y ella se inflamó en llamas. Ella quería arder y hacer que él ardiera con ella. Él sabía a cerveza y a sexo líquido y quería comérselo. Un gemido escapó de su pecho, sus pechos se volvieron pesados, y sus pezones se apretaron en puntos duros de placer.

La mano de Ty encontró la parte baja de la espalda de ella y se deslizó por su columna, instándola a acercarse. Él ejerció una suave presión, cerrando el espacio entre ellos hasta que sus pechos se apretaron contra la parte delantera de su camisa. Ella deslizó una mano por el costado de su cuello y sus dedos peinaron su pelo. Apretó el cuerpo entero, la longitud de su cuerpo caliente y duro contra el de ella y sintió su erección contra su bajo vientre. Sus músculos sólidos, el aliento tibio mezclándose con el de ella y el largo, duro pene presionando su estómago, despertado el lugar caliente y dolorido entre sus muslos y la necesidad dolorosa del tacto de un hombre. El tacto de sus manos y su boca por todo el cuerpo. A ella siempre le había gustado esta parte en que los dedos de los pies se encrespaban. Esta acumulación de un anhelo sin sentido que le hacía perder el control y olvidarse de todo, salvo de la sentir tanto como pudiera, durante el tiempo que durara. El ansia, el momento ávido justo antes de desprenderse de la ropa.

Él se apartó, mirándola a través de sus grandes ojos azules y respirando como si acabara de correr una maratón. Luego se acercó a ella de nuevo y el beso se volvió más caliente. Su boca se abría y se cerraba con la de él como si se estuviera alimentando con sus besos. Un profundo gemido vibró en su garganta y ella tuvo la sensación de que Ty tenía lo necesario para terminar lo que había empezado. El hecho de que podía darle lo que necesitaba para apagar el fuego que estaba corriendo a través de su piel y entre sus muslos. Que él haría el amor como jugaba al hockey. Que era un tipo que continuaría hasta haber acabado.

Una puerta al final del pasillo se abrió y se cerró, y Ty se apartó. –Esto no puede suceder, —dijo él, respirando con dificultad.

Ella asintió con la cabeza y se acercó a él. Deslizó una mano por la parte de atrás de la cabeza y abrió la boca contra el lado de la garganta. —Mmm,     —gemía mientras chupaba su piel caliente. Él sabía muy rico. Como un hombre. Como un hombre al que ella quería besar por todo el cuerpo.

Él puso sus manos sobre los hombros de ella, pero no la rechazó. Sus dedos se cerraron en su carne. —Esto no está bien, señora Duffy.

—Tan bien. —Ella aspiró más profundo.

—Escúcheme, —jadeó mientras sus dedos se clavaban en ella.

Ella le mordió el lóbulo de la oreja y le susurró: —No te detengas. Tócame, Ty. Tócame por todas partes.

—Oh Dios, —gimió él, como si tuviera un dolor real. —Eres una habladora.

—Por favor. Tócame. Quiero comerte.

Él dio un paso atrás y la sostuvo con los brazos extendidos. —Esto no puede suceder, —repitió y esta vez parecía que hablaba en serio.

Un frustrado gemido escapó de sus labios. — ¿Por qué? 

—Tengo mucho que perder. —Dejó caer las manos de sus hombros y dio otro paso atrás. —No merece la pena arriesgar mi carrera.



 

Capítulo 9



Una lluvia constante empapaba Seattle cuando el vuelo de United desde San José aterrizó en el Aeropuerto Sea-Tac y rodó hasta la puerta de acceso.

Faith se sentaba en clase turista con su bolso Fendi sobre el regazo. Habían pasado años desde la última vez que había volado en clase turista. Había olvidado lo abarrotado que estaba. No es que le importara. Si Jules no le hubiese encontrado un vuelo, ella  hubiese hecho que le brotaran alas y volado ella misma a casa. O alquilado un coche y conducido. Demonios, incluso habría caminado.

No le había preocupado lo que la llevara; había tenido que salir de California.

Era una cobarde. Huyendo como si fuera culpable de algún crimen y sin querer enfrentarse a lo que había hecho. Quizá en alguna fecha futura fuera capaz de enfrentarse a Ty de nuevo. Quizá la semana siguiente, o el mes siguiente o el año que viene fuera capaz de estar en la misma habitación con él y no recordar los terriblemente dolorosos detalles de cuando le besó, le tocó y le deseó más de lo que había deseado alguna vez a un hombre. 

De cuando él la apartó y su cabeza oscura y sus anchos hombros la abandonaron en el pasillo, dejándola sola y confundida.

Tendría que verle otra vez, por supuesto. Pero no hoy. Simplemente no podía enfrentar el hecho de verle en el vuelo de vuelta desde San José. Probablemente, tampoco mañana, cuando su comportamiento y el rechazo de él estarían todavía demasiado frescos en su cabeza.

Era definitivamente una cobarde, pero sentirse una cobarde no se podía comparar con sentir como que había traicionado a su marido. Después de haber besado a Ty y hacer el ridículo, se había ido a la cama y había yacido despierta toda la noche con un horrible revoltijo de culpa y un ardiente agujero en el estómago.

Virgil estaba muerto, pero ella todavía se sentía casada. Sentía que ese beso, ese ardiente, apasionado beso, que había compartido con Ty, era un cuchillo clavado en la espalda de su marido muerto. No porque hubiese estado mal, sino porque había estado demasiado bien. Tan bien que habría hecho cualquier cosa para que durara. Para hacerlo arder más caliente y por mucho tiempo.

Para beber de él y succionarle y sentir cosas que nunca había sentido por Virgil. Cosas imposiblemente sexys  que quería hacer con un hombre que le hacía cosas imposiblemente sexys  a ella.

Recogió su abrigo y su sombrerera del portaequipajes superior y salió a la pasarela.

Pasaba ya del mediodía del día siguiente, pero todavía estaba tan avergonzada y confusa como cuando se había quedado de pie fuera de su habitación viendo a Ty alejarse. ¿Cómo podía él haberla abandonado?

Había estado tan excitado como ella. Había sentido su durísima erección presionando contra ella  y aún así él había sido capaz de alejarse. Y aunque era humillante encarar una cosa como ésa, gracias a Dios que lo había hecho. Despertarse desnuda con uno de sus jugadores de hockey estaría sumamente mal. Bastante más allá de lo aceptable. Él trabajaba para ella. Buen Señor, probablemente podía demandarla por acoso laboral o algo así. Qué desastre.

Metió los brazos por las mangas de la chaqueta y se colgó el bolso al hombro. Así que, ¿cómo había ocurrido? ¿Y con él? ¿De todas las personas? Sólo había una posible explicación.

Layla.

La parte de ella que había creado para tratar con las realidades más duras de su vida como stripper.

A la mujer que había creado no le importaba hacer un lap-dance49 porque el dinero era bueno. Salía de fiesta hasta el amanecer y amaba los chupitos de tequila. A esa parte de ella, le gustaba el sexo bueno, caliente y sudoroso con un hombre hermoso.

Ahora ella era la Señora Duffy. Ya no necesitaba a Layla. Layla significaba problemas.

Su maleta con ruedines de Louis Vuitton la esperaba en la cinta de equipajes y la arrastró hasta el aparcamiento de estancia prolongada. Le dolían el cuello y los hombros a causa del largo vuelo y lo pasó mal metiendo el equipaje en el maletero de su Bentley. En el momento que llegara a su apartamento, no quería más que subirse a la cama y taparse con las mantas hasta la cabeza.

Cuando abrió la puerta de su apartamento la recibió Pebbles con un ladrido de bienvenida. Ella recogió su sombrerera y empujó su maleta hacia dentro.

Las cortinas recorrían el muro de ventanas que daba a la Bahía Elliott arrojando sombras oscuras por la gran habitación. Llamas falsas lamían la chimenea de gas y Marvin Gaye ronroneaba suavemente "Let's Get In On" a través de los altavoces de su equipo de sonido.

— ¿Mamá? —llamó cuando entró en la habitación y alcanzó el interruptor de la luz. 

— ¡Faith! —Su madre estaba de rodillas en mitad del suelo de la sala de estar. Había un hombre de rodillas detrás de ella y a excepción de sus expresiones de sorpresa, ambos estaban completamente desnudos.

— ¡Oh! —Ella se giró más blanca que el papel. Tan pálida de la sorpresa que le zumbaba el cansado cerebro. 

— ¡Oh Dios mío!

— ¿Qué estás haciendo aquí?

— ¡Vivo aquí! Mientras Marvin cantaba sobre no andarse con rodeos, sus mejillas ardían por el horror de lo que había vislumbrado. Pillar a su madre en esas circunstancias era igual de perturbador ahora que cuando tenía catorce años. Y diez. Y siete. Demonios escoge un año. Apuntó detrás de ella.

— ¿Quién demonios es éste?

—Pavel Savage, —dijo el hombre.

Se le abrió la boca de la sorpresa mientras contemplaba la rugosa textura color beis de la pared frente a su cara. — ¿El padre de Ty?

—Se suponía que no regresabas hasta esta noche, —la acusó su madre.

— ¿Y qué tiene que ver eso con nada? Estaban teniendo sexo. En mi salón. —Oh Dios.

— ¿Qué mosca te ha picado?

—No me pasa nada.

— ¡Con el padre de uno de mis jugadores!, —continuó, colocándose una mano sobre la mejilla caliente.

Y no sólo con el padre de cualquier jugador. El padre  del jugador con el que se había enrollado la noche anterior.

—Somos adultos, Faith.

—No me importa.

—Ya puedes darte la vuelta.

Lentamente, mientras Marvin ronroneaba algo sobre "ser santificado", ella se giró como si no confiara en lo que podría ver. Su madre se había metido dentro de una bata roja de seda mientras Pavel se subía la cremallera de los vaqueros.

—Pensé que Sandy se quedaba contigo.

—Regresó a casa.

Pavel se acercó a ella y le ofreció la mano. —Es un placer conocerte, Faith.

Ella se puso las manos a la espalda y negó con la cabeza. —Quizá en algún otro momento. Acabas de tener tus manos... ya sabes.

— ¡Faith! —Su madre soltó un grito ahogado como si su hija hubiese hecho algo que la mortificase.

Pavel inclinó hacia atrás su oscura cabeza y finas rayitas arrugaron las esquinas de sus ojos azules cuando se rió. Excepto por las arruguitas y la risa, se parecía muchísimo a su hijo. —Entiendo. —Fue en busca de la camisa negra tirada en la parte de atrás del sofá. — ¿Cómo estuvo el viaje?

— ¿Qué? — ¿Él quería saber del viaje? Dios, esta gente no era normal.

— ¿Cómo está llevando lo del tobillo?

— ¿Qué? —Preguntó ella otra vez. Su madre llevaba en la ciudad menos de dos semanas y ya había tenido sexo en casa de Faith. Faith ni siquiera había tenido  nunca sexo en el ático.

— ¿Cómo está llevando Ty lo de su tobillo?

—Oh. No lo sé. Tuve que irme antes de que jugaran. Me sentía mal y me vine a casa.

— ¿Qué te pasa? —Quiso saber su madre.

—Estoy agarrando algo.

Pavel se abotonó la camisa. —He oído que la gripe anda por los alrededores. Quizás lo que necesites sea descansar y beber mucho líquido.

¿Estaba ella realmente ahí de pie hablando con el padre de Ty sobre la gripe? ¿Mientras él se vestía?

—Quizá debieras sentarte. —Su madre puso la mano sobre la frente de Faith. —Estás caliente.

Eso era porque la sangre se le había subido a la cabeza. Apartó la mano de su madre de un manotazo.

—Estoy bien. —O al menos lo estaría si y cuando pudiera olvidar las últimas 24 horas.

—Lo siento, Pavel, —dijo Valerie mientras se acercaba al sistema de sonido y apagaba a Marvin.

¿Ella lo sentía, Pavel? Faith acababa de pillar a su madre desnuda de rodillas.

Algo que un niño nunca debería ver y se quería apuñalar sus propios ojos. ¿Qué hay del Lo siento, Faith?

—No te preocupes, Val. —Él se metió la camisa dentro de los pantalones. —Tendremos más momentos divertidos juntos. —Metió los pies dentro de un par de botas y agarró su chaqueta de piel.

—La próxima vez iremos a un hotel. —Prometió Valerie mientras acompañaba a Pavel hasta la puerta.

—Por favor, háganlo. —Faith recogió su sombrerera y rodó su maleta desde el salón hasta su habitación. Justo antes de cerrar la puerta de su habitación, podía jurar que los oyó besarse. Arrojó la sombrerera a la cama, abrió la cremallera y sacó su ropa interior limpia.

Hace años, había perdido su equipaje y ahora siempre llevaba las joyas y las cosas esenciales con ella en los vuelos comerciales.

—No me lo puedo creer de ti, —dijo su madre cuando abrió la puerta y entró en la habitación.

—Me avergonzaste enfrente de Pavel.

Ella miró por encima del hombro mientras cruzaba el suelo de la habitación hacia el vestidor de caoba. —Estabas teniendo sexo en mi salón como una adolescente, —le recordó a su madre. —Deberías estar avergonzada, tienes 50 años.

—Las personas de 50 disfrutan del sexo.

Lo que no era el tema en absoluto. Abrió un cajón y colocó dentro sus bragas. —No con extraños y en casa de sus hijas.

—Te habías ido y Pavel no es un extraño.

—Lo sé. —Cerró el cajón y fue hacia la cama que estaba cubierta con un edredón de seda rojo. Su madre y Pavel eran un desastre a la espera de ocurrir. Y ocurriría.

Siempre lo hacía. —Es el padre de Ty Savage. ¿No podías encontrar  a otro que no fuera el padre de mi capitán?

— ¿Viste a Pavel? —Preguntó como si eso lo explicase todo. Tristemente, para Valerie, lo hacía.

—Sí. Y más de lo que quería.

Valerie cruzó los brazos bajo sus enormes pechos. —Nunca he entendido como pudiste ser stripper y playmate y, aún así ser tan mojigata en cuanto al sexo.

Ella nunca había sido una mojigata. Lejos de eso; sólo que no era una ninfómana, como su madre. A pesar de lo que la gente pensara de ella, de sus antiguos trabajos o de la manera en que se había vestido, nunca había sido una persona muy sexual. Siempre había sido capaz de controlarse a sí misma. Excepto por la última noche, al menos. Y no estaba tan segura de si había sido  no tanto por sexo sino para satisfacer cinco años de necesidad reprimida. Ya era demasiado malo que esa necesidad la liberase sobre Ty Savage.

— ¿Cómo pudiste salir en Playboy y querer vivir célibe como una monja? No le encuentro el sentido.

Desnudarse y salir en Playboy nunca habían sido por sexo sino por dinero.

Faith, siempre había separado las dos cosas en su cabeza. Ya se lo había explicado anteriormente a su madre y no tenía ganas de explicárselo otra vez. Para su madre ser sexy y el sexo eran lo mismo y nunca lo entendería ni siquiera aunque lo intentara. Lo que no hacía. —Y yo nunca he entendido como puedes dormir con hombres a los que apenas conoces.

—Conozco a Pavel.

— ¡Sólo llevas en la ciudad dos semanas!

—Lleva sólo un instante sentir la química. —Su madre se sentó al borde de la cama y Pebbles saltó arriba, a su lado. —Es esto... —Chasqueó los dedos. —Es una chispa que o la sientes por un hombre, o no.

—Pero no siempre tienes que seguir esa chispa, —dijo mientras Pebbles saltaba dentro de la sombrerera, girando en círculos, hasta que se puso cómoda.

—Si mantienes ese tipo de pasión reprimida, un día estalla y haces algo imprudente y temerario. Sin saber cómo, acabas desnuda y esposada al cabecero de la cama de algún tipo llamado Dirk que tiene un medidor tatuado en el pene.

Faith, levantó la mano para hacer que su madre se callara. — ¿Por qué no adoptamos el educado término militar "No hay preguntas, no hay respuestas"? Yo no pregunto y tú no me cuentas nada. —Realmente no quería oír nada sobre la explosiva pasión de su madre. Aunque después de la última noche, cuando ella casi había "estallado" en el pasillo del Marriott, realmente no podía tirar piedras sobre el tejado de nadie. Pero, siendo justa consigo misma, no había estallado así en muchísimo tiempo. La última vez que ella pudiera recordar, había sido con un antiguo novio encima de su Harley. O al menos habían intentado tener sexo encima de su Harley. Realmente no había funcionado.

—No te entiendo, —dijo Valerie.

—Lo sé. Y yo tampoco te entiendo a ti. No entiendo cómo sigues repitiendo los mismos errores con los hombres. Cuando tenía 15 años dejé de contar  los hombres que entraban y salían de nuestras vidas.

—Sé que cometí errores. —Suspiró Valerie como si sus errores no fueran muchísimos. — ¿Qué padre no comete algunos errores?

¿Algunos? Valerie se había casado siete veces y prometido al menos una docena.

Faith metió la mano dentro de la sombrerera y tuvo que escarbar bajo el pelaje de Pebbles para encontrar su joyero. La perrita gruñó y le enseñó los diminutos dientes blancos. —Como me muerdas te lanzo de una patada por el balcón, —advirtió. 

—No la escuches, Pebs, —dijo Valerie alargando la mano para rascarle la cabeza al perro.

—Sólo está celosa.

— ¡De un perro!

—No tú. Ella. Se llama rivalidad entre hermanos. Ella te ve como una hermana compitiendo por mi atención. Leí sobre eso en un libro.

Como Valerie no leía libros, Faith sospechaba que se lo estaba inventando. Envolvió su mano alrededor de la bolsa de las joyas y la sacó de debajo del perro.

—No creo que a Pebbles le guste que sermonees a su mamá.

Mamá. Faith casi se atragantó. —No te estoy sermoneando. Sólo creo que necesitas respetarte más. 

—Me respeto a mí misma. —Su madre se ató el cinturón y alisó la seda sobre sus piernas. —Tú no eres la guardiana de la moralidad, Faith. Te casaste con un anciano por su dinero. A duras penas puedes darme lecciones de moralidad.

Al principio de su matrimonio eso era verdad. —Tú solamente te sientes segura si hay un hombre en tu vida. —Desenrolló la bolsa de seda y derramó los diamantes sobre su palma. —Yo encuentro seguridad en el dinero. Ninguna de nosotras puede reclamar un alto grado de moralidad.

—El dinero es un pobre sustituto del amor.

—Yo tenía ambos con Virgil.

Su madre suspiró y puso los ojos en blanco.

—Era un buen matrimonio.

—Era un matrimonio sin sexo y sin pasión con un hombre lo suficientemente viejo para ser tu abuelo.

Entró en el vestidor lleno de vestidos, todos blancos, negros o de distintos tonos de beis. —Nunca entenderás mi relación con Virgil. Él me dio una buena vida, —dijo Faith mientras marcaba los números de la caja fuerte y la abría.

—Te dio dinero a cambio de cinco años de tu vida. Cinco años de tu juventud que nunca recuperarás, —Dijo Valerie detrás de ella, y Faith frenó el impulso de recordarle a Valerie que Virgil también le había dado dinero a ella. El suficiente para que no tuviera que trabajar. —No puedes tener una buena vida sin pasión, —añadió su madre.

Faith mantuvo abierta la puerta de la caja fuerte y sacó una bandeja de terciopelo azul llena de pendientes de Tiffany y Cartier.

La pasión no le compraba zapatos a tu hija cuando se llenaban de agujeros ni ponía comida en su estómago. No evitaba que el cobrador de morosos se llevase el coche de tu madre con la grúa arrastrándolo desde tu parcela mientras los otros niños del parking de caravanas te señalaban y se reían porque al menos eran mejores que tú.

Faith bajó la vista hacia las piedras brillantes de todas las formas y colores.

La pasión no se llevaba la angustia que se siente en el estómago cuando estás a un cheque de vivir en un callejón bajo un contenedor en el Hard Rock.

—Ésos no te mantienen caliente por la noche.

Miró a su madre de pie a pocos pasos. A las línea profundas en las comisuras de sus ojos verdes, a su pelo a lo Farrah, desordenado por las manos de un hombre. Faith dormía bajo un lujoso edredón relleno de plumas de oca blanca húngara que la mantenían caliente por la noche. No necesitaba a un hombre para eso.

Colocó sus diamantes sobre la bandeja de terciopelo. No necesitaba a un hombre ni por calidez ni por dinero. La pasión estaba sobrevalorada y realmente nunca duraba mucho. Ciertamente, su madre era buen ejemplo de eso.

Faith tenía todo lo que necesitaba. No necesitaba un hombre para nada. Y sí, sabía lo que la gente diría por eso. Que había utilizado su cuerpo en vez de su mente para conseguir lo que quería.

¿Y qué? No le preocupaba. Lo que le importaba era que todo lo que le pertenecía, nadie podía llevárselo.



 

Capítulo 10



El lunes por la tarde, cuando Faith se sentó en una reunión con el entrenador, Darby Hogue y los exploradores del departamento de desarrollo de jugadores, su estómago se torcía en nudos por los nervios. Una televisión fue instalada y ellos observaron clip tras clip de vídeo de los agentes libres y las perspectivas de las ligas menores. A pesar de que todas las operaciones y adquisiciones se dejarían en suspenso hasta el final de la temporada, el departamento de desarrollo de jugadores trabajaba en la búsqueda de nuevos talentos y Jules había pensado que era importante que ella asistiera a la reunión. Mientras que los hombres en la habitación discutían la perspectiva en la pantalla, se sentía tan nerviosa como un pecador en la iglesia, preguntándose si Ty pasaría como la brisa a través de la puerta, viéndose caliente y cool al mismo tiempo. Se preguntó si alguno de los hombres en la sala sabía que había asaltado al capitán del equipo de hockey con sus labios. Estaba bastante segura de que Ty no era el tipo de hombre que besaba y lo contaba. El no querría algo así moviéndose a su alrededor, pero no lo conocía lo suficiente como para tener la certeza de que no hablaría de ella con alguno de los chicos. Quién podría, a su vez decirle a otras personas.

Sí, él la había besado primero, pero ella fue la que lo agarró con ambas manos fuertemente y no había querido que terminara. No así. No hasta que ambos estuvieran desnudos.

— ¿Puedo ofrecerme a conseguirle algo, señora Duffy? —Preguntó el ayudante del entrenador cuando metió otra cinta.

Un Xanax. Ella sonrió y negó con la cabeza. —No, Gracias. —Puso sus manos en su regazo, pareciendo relajada y tranquila mientras sus nervios silbaban veloces a través de sus venas cada vez que alguien pasaba caminando por la puerta del entrenador Nystrom, pero Ty nunca apareció y nadie mencionó el episodio lamentable en San José.

Esa noche, los Chinooks ganaron su segundo de tres contra los Sharks. Faith eligió asistir a un evento benéfico en su lugar y se saltó el juego. Ella y Virgil habían comprado boletos para el evento de mil dólares el plato el verano anterior. Decidió ir sola y participar en la subasta silenciosa para recaudar fondos para Médicos sin Fronteras.

Se enfundo en un vestido negro de Donna Karan y se puso un collar de perlas tan largo como la ópera alrededor del cuello. Cuando entró en el salón de baile en el Four Seasons, vio a varias mujeres que conocía de la Sociedad de Gloria Thornwell. Ellas desviaron sus rostros como si no la conocieran. Los relucientes candelabros brillaban sobre la élite de Seattle cuando tomó una copa de Moët de una bandeja que pasaba. Al frente del salón, Landon y su esposa estaban de pie en un círculo de los amigos íntimos de Virgil felicitándose entre sí por alguna especie de compra o algo.

Levantó el champán a sus labios y su mirada se deslizó por los miembros de la Sinfónica de Seattle, que tocaban en un estrado. Conocía a la mayor parte de esas personas. Ahora, mientras se trasladaba a la mesa que mostraba los artículos de la subasta silenciosa, captó las miradas de las esposas trofeo con las que se había asociados durante cinco años. En sus ojos, vio compasión y terror, antes de que se dieran la vuelta, miedo de hacer contacto con su suerte.

—Hola, Faith.

Ella vio por encima del hombro a la esposa de Bruce Parsons, Jennifer Parsons, esposa trofeo sólo un poco mayor que ella.

—Hola, Jennifer. Enfrentaste a la multitud, por lo que veo. 

Jennifer se rió con fuerza. — ¿Cómo estás?

—Un poco mejor. Todavía extraño a Virgil.

Hablaron durante unos minutos y al final prometió llamadas telefónicas que nunca llegarían y un almuerzo que nunca pasaría.

Cuando la campana de la cena sonó, se encontró en una mesa con el asiento vacío de Virgil a su lado. La tristeza por su ausencia se reiteró al lado de su corazón. Él había sido una fuerte influencia estabilizadora en su vida y lo echaba de menos. Ahora que él se había ido, tenía que ser fuerte por sí misma.

Al otro lado de la mesa, Landon y su esposa, Ester, la ignoraron por completo mientras silenciosamente le transmitían su desprecio en ondas venenosas. Si Virgil estuviera vivo, habría esperado que pusieran una sonrisa en sus caras y obligaría a todos a ser corteses. Pero, francamente, estaba cansada de forzar un comportamiento educado de Landon y de Ester, cuando estaban en sociedad. Para algunas de las personas en el salón, siempre sería una mujer que se quitaba la ropa por dinero. Pero había habido algo de libertad en aquella vida que no tenía nada que ver con desnudarse y todo que ver con no cuidarse de lo que la gente pensaba. Sólo había unos cuantos peldaños más abajo en la escala social para una stripper.

Mientras comía una cena de cinco platos que inició con unas short ribs50 estofado y ensalada de col lombarda, mantuvo una pequeña charla con los que la rodeaban. En el momento en que el cuarto plato era retirado de la mesa, se dio cuenta de que realmente no se preocuparía por nada. No se trataba de Landon y su esposa, y no sobre las personas que nunca la aceptaría ahora que Virgil se había ido. Desde el funeral, su vida había sido diferente. Justamente sólo un mes antes, había cambiado drásticamente.



—Escuché que los Chinooks todavía están en los playoffs, —comentó uno de los socios de negocios de Virgil al lado izquierdo de Faith. Ella se inclinó ligeramente hacia delante y miró a los amables ojos marrones de Jerome Robinson. — ¿Cómo ve al equipo? —él preguntó.

—Estamos bien, —respondió ella, mientras una panna cotta51 con frutas frescas fue puesta sobre la mesa delante de ella. —Por supuesto que hubo una gran preocupación, una vez que perdimos a Bressler, pero Savage interveno y ha hecho un gran trabajo manteniendo al equipo concentrado. Nuestra intención era darle a los jugadores unos cuantos juegos de preparación antes de los playoffs para que encontraran sus piernas y se adaptaran antes de revolverlos, pero se han ajustado muy bien, no ha habido mucho revuelo. —O al menos eso era lo que el entrenador Nystrom había dicho ayer. Se encogió de hombros y levantó la cuchara de postre. —Nuestra primera línea cuenta con un total de veintitrés objetivos combinados y ochenta y nueve puntos hasta ahora en los playoffs. Creo que tenemos una oportunidad muy buena para la copa de este año. —Eso, lo había descubierto por sí misma.

Jerome sonrió. —Virgil estaría orgulloso de ti.

Le gustaba pensar que sí. Pero lo más importante, por primera vez en su vida se sentía orgullosa de sí misma.

—Mi padre era un anciano senil, —dijo Landon desde el otro lado de la mesa.

—Tu padre fue muchas cosas. —Jerome se volvió hacia Landon. —Senil nunca fue una de ellas.

Faith sonrió y tomó un trago de su vino de mesa. Una vez que los platos fueron retirados, se quedó solamente el tiempo suficiente para hacer unas cuantas ofertas silenciosas. Mientras estaba en el guardarropa, se dio cuenta que a partir del corto mes de la muerte de Virgil, se había sentido más cómoda en su sesión en el pub irlandés con un montón de jugadores de hockey que con la gente con la que ella se había asociados en los últimos cinco años. No es que toda la élite de Seattle fueran unos snobs arrogantes. Ellos no lo eran. Muchos de ellos eran como Jerome. Gente amable, que solamente tenía más dinero que Dios. Parecía más bien que ahora Faith era diferente, ella se estaba convirtiendo en alguien más. Alguien que no conocía. No era más una stripper o una Playmate o la esposa de un hombre rico. Lo más extraño de todo era que a pesar de que no conocía a la nueva Faith, a ella aún le gustaba.

En el momento en que ella llegó a casa, Valerie había regresado del partido de hockey, donde ella y Pavel había utilizado el palco para ver a los Chinooks dominar en una victoria de 2-0 sobre los Sharks. El partido del miércoles por la noche seria en San José y si los Chinooks ganaban, avanzarían a la siguiente ronda. Si no, estarían de regreso en Seattle para el sexto partido.

—Pavel quería darte las gracias por permitirle usar tu palco.

—Cuando lo veas de nuevo, dile que es bienvenido, —dijo Faith y se dirigió a su habitación. Fue directamente a la cama sintiéndose extrañamente en paz con su vida. Durmió como un tronco hasta alrededor de la una, cuando Pebbles saltó sobre la cama y se enroscó contra su estómago.

— ¿Qué estás haciendo? —le preguntó al perro, con la voz un poco empañada por el sueño. —Fuera de aquí. —A través de sus pequeños ojos oscuros y brillantes Pebbles la vio mientras un profundo gemido se filtraba en la habitación. Faith reconoció el siguiente gemido. Obviamente, Valerie y Pavel no había encontrado un hotel.

A la mañana siguiente Pavel se había ido y Valerie actuó como si nunca hubiera estado allí. Cuando Faith se enfrentó a su madre, Valerie se comprometió a “ser más silenciosa”.

—Creí que habías dicho algo sobre ir a un hotel, —le recordó a su madre.

— ¿Todas las noches? Eso podría ser caro. 

¿Todas las noches? —Podrías ir a su casa.

Valerie sacudió la cabeza. —No lo sé. Está viviendo con Ty. Tal vez cuando Ty este de viaje. Hablare con él sobre eso mañana. —Se quitó las gruesas pulseras. —No te importa si viene la noche del miércoles y observa el juego con nosotras, ¿verdad? No me gusta pensar en él absolutamente a solas con nada más que su TV de pantalla grande.

Se preguntó por qué su madre no podía ir allí. —Realmente no me importa. Siempre y cuando no empiecen a actuar como adolescentes y se enganchen en una “Terapia Sexual”. 

Valerie desdeño su preocupación. —Pavel se pone tan absorto por el juego que no puedo lograr separarlo, —dijo.

Pero la noche siguiente, los dos se dirigieron al dormitorio de Valerie durante el primer descanso.

— ¿Qué están haciendo? —Preguntó Jules mientras se dirigía a la cocina y tomaba una sección del sándwich de tres pies de largo que Faith había comprado en una tienda de delicatesen52 local.

Se oyó un golpe fuerte en la pared seguido por una risa profunda y una risita tonta. —No quieres saber. —Faith sacudió la cabeza y mordió el deli marinado. —Mi madre y yo hemos adoptado la política de “No preguntes, no cuentes”. —Tomó un sorbo de su margarita y se trasladó de nuevo a la sala de estar. —Por lo menos estoy tratando de hacer que ella lo siga. —Pebbles estaba en el lugar de Faith en el sofá con las patas sobresaliendo hacia arriba. —Pero al igual que su perro, ella no sigue las órdenes muy bien.

Jules se sentó junto a Pebbles y rascó el vientre del perro con la mano libre. —Te perdiste un buen juego de la otra noche.

Ella se sentó en el brazo del sofá y miró por encima de su hombro a sus ojos verdes. —Estuve en una beneficencia. —Pensó en Landon y frunció el ceño. —Desafortunadamente, no iré a muchos eventos de caridad. Landon y sus amigos me han hecho persona non grata.

—Si quieres participar en un evento de caridad… —Jules dijo entre bocado y bocado de su sándwich, —debes asistir al juego de golf de caridad de la Fundación Chinooks este verano.

—Nunca he oído hablar de la Fundación Chinook.

—Ellos tienen un juego de golf de caridad cada año. Sé que te darán la bienvenida y que será divertido. 

Tetas grandes y campos de golf no van de la mano. —No, gracias. Soy mejor evadiendo eventos y en emitir cheques. 

—Sé que la fundación hace otras cosas para recaudar dinero. Puedes ocuparte si quieres.

Podría, a ella realmente le gustaba eso. Por lo menos era algo que sabía. —Está bien.

— ¿Ha hablado Darby contigo?

—No. —Faith echó un vistazo a la televisión a los pocos minutos restantes para el final del segundo intermedio. Después de los dos primeros períodos del juego, los Chinooks iban adelante por un gol, pero tenían el tercer período por delante, y podía pasar cualquier cosa. — ¿Por qué? —Preguntó.

—Él quiere que hagas una entrevista con una periodista local, Jane Martineau, —dijo. 

Faith había oído hablar de Jane. Había leído sus columnas en la sección Vida en el Post Intelligencer53. — ¿No escribe ella sobre la vida en Seattle?

—Sí, pero ella solía ser periodista deportiva en los tiempos de él en Seattle. Así es como conoció a su marido, Luc Martineau. No sé si te acuerdas, pero Luc fue el portero de los Chinooks hasta que se retiró hace unos años. 

Faith sólo tenía una pregunta. — ¿Cuándo?

—Tan pronto como Darby pueda establecer una cita. Probablemente la próxima semana, para coincidir con las nuevas vallas publicitarias de ti y de Ty.

— ¿Qué foto se va a usar?

—No estoy seguro, pero lo averiguaras en la reunión de relaciones públicas de mañana.

Pavel y Valerie volvieron a entrar en la habitación y para llenar el silencio incómodo, Jules preguntó: — ¿Qué piensas de Dominik Pisani?

— ¿El defensa de Pittsburgh? Es rápido y puede alimentar el disco. —Pavel y Valerie se sentaron en el asiento del amor y Pavel puso la mano en el respaldo del pequeño sofá y acarició el cabello de Valerie. — ¿Por qué me lo preguntas?

—Si jugamos contra Pittsburgh en la ronda final, él se va a lanzar con fuerza en contra de nuestra ofensiva.

—Es cierto. ¿Cómo lo ves tú, Faith? —le preguntó mientras la miraba a través de unos ojos tan azules como los de Ty.

— ¿Sobre Pisani?

Pavel negó con la cabeza. —La última vez que te vi, acababas de regresar a casa temprano desde San José, ya que no te sentías bien.

Ah, sí. El día que lo había visto desnudo. La mañana después de que ella se había besuqueado con su hijo en el Marriott. —Estoy mejor. Gracias. 

—Quien soltó a los perros, —rugió por el gigantesco sistema de sonido, y Faith regreso su atención a los jugadores que se movían pesadamente fuera del túnel. Sus pasos torpes se volvieron suaves y elegantemente deportivos a los segundos de golpear sus patines sobre el hielo.

Ty fue uno de los últimos jugadores en pisar el hielo. Esta fue la primera vez que lo había visto desde que la había besado y ella sintió un pellizco un poco extraño en el pecho y una caída inquieta en su estómago. La cámara de la pantalla deportiva, se enfocó sobre Ty cuando él y el capitán de los Sharks se enfrentaron en el centro del hielo.

Los dos hombres se miraron airadamente el uno al otro desde debajo de sus cascos y entraron en posición con sus palos a través de las rodillas. Sus bocas se movían como si se hablaron el uno al otro. Cada uno rió y cabeceó, pero de algún modo Faith dudo que estuvieran discutiendo las condiciones meteorológicas del tiempo.

Ella levantó la copa a sus labios. — ¿Qué crees que se estén diciendo?

—Sólo intercambian bromas, —contestó Pavel y Jules se rió.





— ¿Qué te pasa? —Preguntó Ty al capitán de los Sharks mientras lo miraba fijamente a los ojos. — ¿Tienes dolores menstruales?

El otro hombre se echó a reír. — ¡Cállate y cómeme, Savage!

—Es curioso. Eso es exactamente lo que tu hermana me dijo la última vez que la vi. 

El árbitro patinó al círculo y Ty puso su atención en el disco que el hombre tenía en la mano.

—He oído que su nueva propietaria los ha convertido a todos en unos mariquitas —se burló el otro capitán.

Ahora fue el turno de Ty para reír mientras el árbitro dejaba caer el disco. Los dos capitanes lucharon por él y el tercer periodo comenzó con un sprint a la meta de los Sharks.

Ty tuvo un turno de tres minutos antes de que patinara hacia el banquillo y agarrara una botella de agua y su mirada se levantó al palco de propietarios dentro del HP Pavilion. Faith no había viajado con ellos. Gracias a Dios.

Se limpió la cara con una toalla y luego se la colgó alrededor del cuello. Habían pasado cuatro días desde que había besado a Faith y no podía dejar de pensar en ella. No podía dejar de recordar todos los detalles. Recordaba la presión de sus labios suaves y el sabor de ella en su boca. El gusto de ella había sido bueno, como cerveza y pasión ardiente y sexo dulce. Había estrechado su cuerpo contra el suyo, presionando sus senos sobre su pecho, había perdido la maldita cabeza. Ella debió de haber perdido la suya también, porque exactamente no había protestado. Lo había besado en el cuello y le había pedido que la tocara por todas partes, y Dios, él había querido. Todo dentro de él le había instado a tomar esa llave tarjeta de su mano y llevarla dentro de su habitación. Para meterla en su cama y enterrar su cara en su escote. —Quiero lamer tu tatuaje, —había susurrado ella, demasiado caliente y sexy y maldita sea, si él no hubiera querido dejar correr su boca caliente a través de su piel.

Ella era hermosa y él la quería. Era bastante honesto consigo mismo como para admitir que aún la quería y alejarse había sido una de las cosas más difíciles que jamás había hecho.

Sonó un silbato y Ty puso su atención en el juego y la llamada a formación sobre el hielo. Tomó su capitanía de los Chinooks en serio. Los veinticuatro chicos del equipo lo contemplaron. Era un ejemplo y un líder, tanto dentro como fuera del hielo y él no quería ni pensar en la reacción de los chicos si alguna vez se enteraban que Faith le había regalado el chupetón en su cuello. Ni siquiera sabía que estaba allí hasta que Sam lo había señalado durante la práctica de la mañana del domingo. Había dicho alguna mentira estúpida acerca de engancharse con una camarera en San José, por el amor de Cristo. No es que eso nunca hubiera ocurrido antes, pero no desde que era capitán y acababa de sermonear a los chicos acerca de ligar.

Walker Brookes patinó al círculo de confrontación en la zona de la defensiva de los Chinooks y esperó a que el disco cayera.

Los chicos lo habían acosado acerca de emborracharse y recoger a una camarera, pero le habían creído. Por supuesto que ellos le había creído. Nunca se le hubiera ocurrido siquiera a cualquiera de ellos sospechar que la propietaria del equipo había puesto su caliente boca en su garganta y dejado una marca. Seguía teniendo un momento difícil para creerlo él mismo.

Besar a la propietaria del equipo podría afectar seriamente sus posibilidades de ganar la Copa Stanley y todavía no podía creer que había sido un cretino tan colosal con una mujer. Sobre todo con esa mujer. No importa lo mucho que él quería besarla y tocarla y dejarla que lo besara.

El disco cayo y Walker peleo hasta que un disparo lanzo el disco detrás de él entre las cuchillas en espera de la ofensiva de los Sharks. San José movió el disco a través del hielo y el entrenador Nystrom señaló a Ty para hacer un cambio sobre la marcha. Metió la protección de goma en su boca y empujo las manos en los guantes.

Pavel Savage había sido conocido por pensar con la polla y cometer errores. Él había arruinado familias y su oportunidad de poner su nombre en la copa.

Ty agarró su bastón y saltó sobre la pasarela. Mantuvo la cabeza ascendente y patinó al centro de hielo mientras que Walker tomaba el banquillo. Ty no era su padre. Besar a la señora Duffy había sido una gran cagada, pero una cagada que no volvería a suceder.

Nada iba a interponerse entre él y su carrera hacia la copa. No los otros equipos que competían por el mismo premio. No una defensa que necesitaba un poco más de corpulencia y velocidad y especialmente no una ex conejita de grandes pechos y labios suaves.





 

Capítulo 11



Faith pasó la mañana antes de la reunión con RP54 examinando su armario y deshaciéndose de la ropa que ella se imaginó nunca se pondría otra vez. Amontono todos sus conjuntos de suéter de cachemira y trajes de seda en cajas y llamó a Goodwill55. 

Estaba a punto de explotar o colapsar o algo así, del agravio y la falta de sueño. No sólo habían perdido los Chinooks la noche anterior en el tiempo extra, ella también había tenido que oír a su madre hacer el amor toda la noche. Para colmo de males, la maldita Pebbles se subió a su cama ocupándola casi toda. ¿Cómo podría una perra tan pequeña necesitar tanto espacio? Cada vez que intentaba mover a Pebbles, la perra parecía ganar diez kilos más y convertirse en un peso muerto.

¿Y por qué estaba permitiéndolo? se preguntó mientras se vestía para la reunión de relaciones públicas y marketing. ¿A cuál de ella? Su madre había decidido mudarse sin preguntar y sacaba a su novio sigilosamente en las noches como si tuviera dieciséis años. La perra odiaba dormir con Faith y la mayor parte de la noche monopolizado la cama. No reconocía más su vida. No era la vida que había tenido en Las Vegas antes de Virgil o su vida con él. Había estado atiborrándose con cosas de hockey llenándose la cabeza y tratando de aprender tanto como fuera posible. No quería cometer un error y fallar, pero todavía había mucho que no sabía. Y para ser honesta, no estaba tan segura de que alguna vez sabría más de lo que ella no sabía.

La ropa que envió desde California había llegado el día anterior y se vistió para la reunión con unos jeans y una camiseta rosa Ed Hardy con un corazón rojo y alas sobre ella. Había encontrado un lindo par de botas de lana Uggs56  que llegaban a sus rodillas y metió las piernas de sus jeans rectos en su interior. Era finales de abril y el frío todavía era húmedo en la Ciudad Esmeralda.

El tráfico en el Key Arena era pesado y le tomó diez minutos más de lo que esperaba.

—Pensamos que esta es divertida, —dijo Bo cuando Faith tomó asiento al lado de Jules indicando una de las fotos que ella se había tomado con Ty. —Es un poco atrevida, pero tiene un borde juguetón.

Faith vio la foto con su pie entre los muslos de Ty. Su cara hacia a la cámara, viéndose toda feliz y sonriente, mientras que Ty la veía como si estuviera totalmente molesto. Lo cual él había estado. El azul de su jersey hacia a sus ojos aún más sorprendente y el conjunto apretado de su fuerte mandíbula puso de manifiesto la delgada cicatriz blanca en su barbilla. Él era magnifico, todo lo bueno y delicioso en un cabreado paquete. Podía atrapar la respiración de una chica, cada tirón de su corazón, y cada aleteo en su estómago. No le hacía falta un poster o una valla publicitaria o la pantalla de plata para hacerlo más grande que la vida. Todo lo que tenía que hacer él era respirar.

La última vez que había visto a Ty había sido por televisión cuando la muchedumbre de San José lo había abucheado por la interferencia del portero. Había discutido con el árbitro y golpeó con su bastón en el hielo, pero como había patinado hacia la caja de penalización, los abucheos de la multitud se volvieron alegres aplausos y una sonrisa torció una de las esquinas de su boca. Lo cual, para Ty, representaba verdadero éxtasis.

—Creo que la que está a la izquierda es mejor, —señaló Jules. Mientras que Faith se había vestido casual para la reunión, Jules llevaba una camisa de etiqueta de color naranja brillante con rayas negras. El tipo parecía una calabaza. —Faith de pie delante de Ty le da más profundidad. Y para las vallas publicitarias, quieres algo con un poco más de dimensión. —Él se encogió de hombros. —Y el Santo nunca ira por la otra.

— ¿Cómo sabes lo que Ty preferiría? —Preguntó Faith. ¿Habían estado vinculados cuando ella no estaba allí?

—Porque parece que tienes el pie en sus pelotas.

Oh. Eso no era bueno. ¿Lo era?

—Bueno, como una artista gráfica con una licenciatura en publicidad,  —Bo subrayó mientras señalaba su favorita: —Creo que ésta cuenta una historia mejor.

Faith miró a su asistente y luego a Bo. Los dos se miraban el uno al otro y Faith se preguntó de qué se había perdido.

Tim, el director de relaciones públicas, dio un paso adelante. —Me estoy inclinando hacia la primera con la parte más lúdica en primer lugar. Si esto consigue una buena reacción, y mantenemos el ímpetu pondremos la otra en un mes.

Faith no era un artista gráfico, ni tampoco tenía un título en nada, pero estaba de acuerdo con Jules. —Tiene sentido, pondremos esta espalda con espalda en un par de semanas, esto dará el sentido de ir con la imagen de mí pie en frente y Ty detrás de mí viéndose loco y beligerante.

—Yo no estoy loco, —dijo Ty mientras caminaba por la habitación y que de pronto se sintió más pequeña. Llevaba unos vaqueros y una camiseta negra con un logotipo de Nike en la garganta. A diferencia del resto de los chicos en el equipo, que llevaban la pelusa de sus barbas de la buena suerte, Ty todavía estaba bien afeitado. Su cabello estaba húmedo, como si acabara de salir de la ducha. Realmente no esperaba verlo. Le habían dicho que el equipo estaba practicando y ella pensó que Ty faltaría a la reunión.

Su mirada color azul eléctrico se reunió con la de ella por varios latidos del corazón antes de trasladarse al soporte delante de la maqueta. Cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó con los pies abiertos a la altura de los hombros. Su camiseta estaba suelta sobre su amplia espalda, estaba metido dentro en un par de gastados Levi donde los bolsillos traseros suavemente ahuecaban su trasero musculoso. El indico la foto con el pie entre sus muslos. —En esta parece que la señora Duffy tiene sus stilettos57 en mis bolas.

Jules se echó a reír y Faith se mordió el labio superior para contener la risa. Bo tiro de la liga de su cola de caballo rechoncha. —Cuenta una historia.

—Sí, —Ty estuvo de acuerdo. —La historia de su pie aplastando mis nueces.

Parecía que Bo quería aplastarlo ella misma con sus anticuados Doc Martens.

—Bueno, ciertamente no queremos que sea la imagen que proyectamos, —Tim le aseguró al capitán de los Chinooks.

—Oh, no lo sé, —dijo Faith cuando Ty se volvió para afrontarla. —Creo que probablemente hay más que unas cuantas mujeres que les gustaría ver esa imagen. —Su mirada se posó en su vientre plano y el bulto detrás de los cinco botones de la bragueta. Corrió su mirada a los duros músculos de su pecho, sobre la cicatriz en su barbilla, a sus ojos azules. Pensó en el juego de anoche y su tiempo en el sin bin58. —A unos cuantos hombres, también.

—Sí, —saltó Jules, —pero que no es el punto de esta campaña. Es para crear una imagen de conflicto, pero no queremos que se vea como que Faith está rompiéndole las bolas a Santo. 

—Gracias, Jules.

—No hay de qué, Santo.

Faith agachó la cabeza y ocultó su sonrisa. Los hombres eran tan extraños acerca de sus bolas.

—Es muy sensual y lúdica para transmitir eso, —sostuvo Bo cuando ella recogió su pelo corto castaño rojizo y lo metió de nuevo en la cola de caballo. Y mientras que Bo y Jules discutían sobre la foto y las bolas de Ty, su mirada fija se clavo en la suya. Las líneas de expresión aumentaron en las esquinas de sus hermosos ojos y ella pensó que podría romper en una sonrisa en toda regla.

Por supuesto, él no lo hizo, pero eso no evitó que algo caliente y sensual se deslizara por su espalda propagándose a través de su piel. —Supongo que no quiero romper las pelotas del Santo. Al menos no hoy, —dijo ella. —Las necesita para ganar la copa.

Primero su saco (escroto) y ahora sus bolas. Realmente tenía que dejar de tener estas conversaciones con Faith. Especialmente con otras personas en la habitación. En una especie de forma enferma y retorcida, esto lo removió.

—Creo que iremos con esta primero, —dijo Tim, señalando el cartel de Faith de pie delante de Ty. —Utilizaremos la toma en los vestuarios en otro momento. O elige algo más de esta sesión, —añadió en tono repentinamente agotado mientras se dirigía hacia la puerta. —Necesito algo de Tylenol.

—Tim, espera, —lo llamo Bo, mientras ella lo seguía hasta la puerta. —No has oído mis ideas para los títulos.

—Compadezco a ese chico, —dijo Jules, cuando se puso de pie.

—Ella me gusta.

—Es como un Chihuahua agresivo que cree que es un pit bull.

—Creo que eso es lo que me gusta de ella. —Faith se puso de pie y Ty bajó la mirada de sus labios a la camiseta rosa de manga larga con un corazón con alas de ángel, que cubrían sus pechos. Atrás quedaron sus pantalones negros sueltos o faldas de color beige. Llevaba un par de jeans que se abrazaban a su cintura y muslos, y llevaba un par de botas peludas de Pocahontas. Sin su ropa holgada y oscura, parecía más joven. Más suave y definitivamente menos tensa.

—Ella es maliciosa.

Faith agarró un bolso grande de cuero con una correa de cadena de oro. —Ella es valiente. Del tipo que marchan a su propio ritmo. 

—Tu mamá marcha a su propio ritmo, pero yo no te veo abrazando a sus guapetones.

—Mi madre no es valiente. Ella tiene problemas. —Faith echó una ojeada a Ty antes de dirigirse hacia la puerta. —Es mucho más grande y está actuando como si tuviera dieciséis años.

—Señora Duffy, —Ty la llamo. — ¿Puede quedarse un momento? —Tenía que arreglar las cosas entre ellos.

—Por supuesto, —dijo por encima del hombro mientras se detenía junto a la puerta. —Estaré contigo enseguida. —Mientras hablaba con su asistente, la mirada de Ty bajó de su pelo rubio a los botones de metal que cerraban los bolsillos traseros de sus jeans. Besarla había sido una metida de pata enorme. Podía fingir que no había sucedido, pero a Ty le gustaba hacer frente a situaciones potenciales antes de que se convirtieran en verdaderos y grandes problemas.

Faith se volvió y dejó la puerta ligeramente abierta. — ¿Es sobre la otra noche? —Preguntó mientras se movía hacia él.

—Sí.

—Bueno. Entonces sabes al respecto.

Por supuesto que lo sabía. Él había estado allí, mientras ella había chupado su cuello.

—He estado tan perturbada toda la semana, —continuó Faith.

Ty se apoyó por detrás en el borde de la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho. No le gustaba como sonoba eso.

—Al principio estaba horrorizada. —Ella sacudió su cabeza y su cabello le cayó por detrás de una oreja. —Estaba tan... tan asqueada. —Ella cruzó de brazos por debajo de sus pechos. —Todo lo que podía hacer era permanecer allí.

¿Asqueada? No parecía asqueada, cuando lo besó como si fuera su trabajo y ella estuviera trabajando por un gran bono gordo. Con irritación frunció las cejas. —Hiciste algo más que estar allí.

—Pude haber dicho algo. No sé, yo estaba en shock —Ella miró la punta de sus botas y su pelo cayó sobre sus mejillas, tapándole la cara. —Estará grabado para siempre en mi cerebro.

En el suyo también. Ese era el problema.

—Dios, sólo quiero tomar un picahielos y desenterrarlo.

Su irritación se convirtió en ira y se instaló en su vientre al lado de la parte adolorida en la que a él le gustaba la forma en que su trasero se veía en esos jeans. —Tal vez deberías haber pensado en eso antes de que me dejaras un estúpido chupetón y me rogaras que te tocara por todas partes.

— ¿Qué? —Ella alzó la vista. — ¿De qué estás hablando?

Tiró de uno de los lados de su cuello y expuso la pequeña marca morada que ella había dejado en su cuello. —Esto. —Sus manos cayeron a los lados y se aferraron a la mesa. —Ni siquiera la note hasta la mañana siguiente, cuando Sam me lo señaló en la práctica ligera.

Ella dejó caer su bolso en una silla cercana y dio un paso adelante. Las puntas frescas de sus dedos rozaron su cuello mientras tiraba del cuello de su camiseta hacia un lado. El toque fresco de calor se propago por su pecho directamente a su ingle. —Eso es apenas perceptible.

—Ha ido desaparecido desde el domingo. —Él la miró a la cara y su mirada bajo a su boca a unos centímetros de la suya. —Tuve que inventar una historia acerca de una camarera.

Sus ojos estaban en los suyos. — ¿Te creyeron?

La última vez que habían estado tan cerca, su boca había estado sobre su cuello y le había mordido la oreja. —“Tócame", —le había susurrado, y Dios, que él había querido tocarla y mucho más. —Sí. Ellos lo hicieron. 

—Lo siento. —Ella frunció el ceño y se apartó. Sus mejillas se sonrojaron y se encogió de hombros. —Creo que me vi envuelta en el momento y me deje llevar.

— ¿A pesar de que estabas disgustada, horrorizada y asqueada?

— ¿Qué? Oh. Yo no estaba hablando de eso. —Ella hizo un gesto a su cuello. 

—Estaba hablando de entrar en mi apartamento y encontrar a tu padre sobre mi madre. Desnudo. Teniendo relaciones sexuales. —Dijo, y señaló a la tierra. —En el suelo, delante del fuego.

Ahora fue su turno de preguntar, — ¿Qué?

—Tu padre y mi madre... y yo entre cuando ellos.

—Espera. —Levantó una mano. — ¿Mi padre conoce a tu madre?

—Obviamente.

Pensó en la mujer que había conocido la noche de la sesión de fotos. Ella no había sido mal parecida, sólo exagerada y con un poco de mal gusto. Exactamente el tipo de su padre. — ¿Y entraste cuando ellos tenían sexo?

—Sí, y fue repugnante. Fue... —Levantó la palma de la mano como si pudiera detener el doloroso recuerdo. —De perrito. Creo. 

— ¿Estás bromeando?

— ¡Ojalá!

A pesar de que su padre estuviera saliendo con su madre sólo podía terminar en un completo desastre, Faith se veía tan angustiada, que tuvo que reírse.

—Oh. —Dijo, y lo señaló. Sus uñas cortas estaban pintadas de un rosa claro. — ¿Crees que es divertido? ¿El hombre que nunca se ríe? 

—Yo me río.

Se dio la vuelta apuntando su dedo delgado hacia su pecho. — ¡De mí!

—Bueno, estás tan asustada, que es divertido. —También parecía un poco indignada y linda y sexy, estando allí de pie con su camisa color rosa y botas.

—Si hubieras visto lo que yo vi, también estarías muy asustado.

—Créeme. Lo he visto. —Pavel no había alardeado a propósito de sus hazañas sexuales, pero nunca había sido del todo discreto. —La primera vez fue cuando tenía unos siete años. —Él había entrado en la sala y vio a su padre teniendo relaciones sexuales sobre el antiguo anaquel de su madre. Su madre no había estado en casa en ese momento.

Sus labios rosados se separaron y ella jadeó. — ¡Yo tenía cinco años! Y ella lo saca furtivamente por la noche antes de que yo me levante por la mañana. Él es como un fantasma. Si no fueran tan ruidosos, no sabría que él ha estado allí. 

Ah. Eso explicaba las desapariciones repentinas de su padre y reapariciones súbitas. Ty no había visto mucho al anciano, y pensó que tenía que tener algo que ver con una mujer.

—Y ellos echan a Pebbles para que duerma conmigo.

— ¿Pebbles?

—El perro de mi madre. —Empujó su cabello detrás de las orejas y dejó caer los brazos a los costados. —Pebbles me odia, y el sentimiento es mutuo. Ella chasquea y me gruñe todo el tiempo. Excepto cuando necesita algo. Al igual que un lugar para dormir.

Él inclinó la cabeza hacia un lado y la miró. — ¿Por qué no la echas?

—Lo intenté, —dijo a través de un suspiro. —Pero ella me mira con esos ojillos y simplemente no puedo ser tan mala. Ahora cada vez Pebbles salta a la cama conmigo, sé que Pavel está en la otra habitación denudo con mi mamá. Ella hizo una mueca y sacudió la cabeza. —Probablemente no estaría tan perturbada si mi madre no continuara gimiendo como si alguien la estuviera matando.

Este no era el tipo de reacción que cabría esperar de una Ex stripper y Playmate. Especialmente una stripper arrepentida y Playmate. Él realmente no sabía lo que había esperado. Tal vez alguien que pensara que el sexo no era gran cosa, no importando quién lo tenga. Al menos, esa había sido la actitud de las strippers que había conocido. —Eh.

— ¿Eh?, ¿qué?

—Para alguien que utilizaba el desnudarse para ganarse la vida, pareces muy estirada sobre el sexo.

—Ese era un trabajo. —Sacudió la cabeza mientras lo miraba a los ojos. —El desvestirme nunca fue sobre sexo.

Lo qué no tenía ningún sentido en lo absoluto. Una mujer que se desnudan siempre estaba sobre el sexo. —Ni era Playboy, —ella agregó.

Eso debería decirle a todos los chicos que vieron sus fotos, porque seguro como el infierno se parecía muchísimo al sexo. Por lo menos para él. Se había sentido así también. Pensó en ella usando esas perlas y sintió su saco ponerse tenso. —Tonterías. Vendías sexo.

Ella se encogió de hombros. —Esa era actuación.

Él no le creyó, pero toda esta charla sobre el sexo lo tenía pensando en deslizar sus manos por su espalda hacia sus jeans, ahuecándola suavemente, desnudándola mientras ella, ponía su húmeda y caliente boca contra su garganta. Tenía que escapar lejos de ella, pero él no quería ponerse de pie por el momento. Sus vaqueros estaban sueltos, pero no tan sueltos. —Una vez más, te pido disculpas por besarte la otra noche. —Él miró su Rolex como si tuviera otro sitio a donde ir. —Tenía unas cuantas cervezas de más. Eso no es una excusa, y lo siento.

Ella entendió el mensaje — gracias a Dios — y tomó el bolso de la silla. —Fue inadecuado por ambas partes, —dijo.

—Vamos a atribuírselo al alcohol y olvidemos que ocurrió.

—Puedo hacer eso. —Se colgó la correa de cadena de oro sobre un hombro. — ¿Puedes tú?

Él iba a intentarlo como el infierno. —Por supuesto. Tienes mi palabra de que no volverá a suceder. Estaba de pie ante él como un buffet sexual en el que quería zambullirse de cabeza. —Puedes correr desnuda frente a mí y yo no volvería a hacer una cosa así.

Ella levantó una ceja escéptica. — ¿En serio?

— ¡Síp! —Bajó la mirada por las curvas llenas debajo de su camiseta y después la volvió a subir. —Podrías estar adelante y batir el látigo para rematar y solamente me sentaría aquí con todo tipo de aburrimiento.

— ¿No moverías un músculo?

Encogió uno de sus hombros. —Probablemente bostezaría.

Dejó caer su bolso en el suelo, cruzó los brazos sobre el pecho, y agarró la parte inferior de su camiseta. — ¿Seguro que no sentirías nada?

Santa mierda. —Sí.

Sus dedos se reunieron en el borde, tirando hasta que una tira de piel blanca y suave se mostró justo por encima de los jeans apoyados en las caderas. — ¿Aún no sientes nada?

Ty había estado jugando en la NHL desde hacía más de quince años. Sabía una cosa o dos acerca de poner cara de juego. —No es gran cosa. —Para probar su punto, bostezó. Lo cuál era difícil teniendo en cuenta que tenía dificultades para respirar.

Ella se rio, una risita suave y poco seductora mientras tiraba de la camiseta para arriba un poco más allá de su ombligo, perforado con una joya de color rosa. — ¿Nada?

La sangre se precipito de su cabeza a su entrepierna y luchó contra el impulso de caer de rodillas y presionar la boca abierta contra su vientre liso. —Lo siento, señora Duffy. —Entonces le dijo a la mayor mentira del día. —No eres tan atractiva.

Ella levantó aun más la parte inferior de la camiseta lejos de sus costillas delgadas. — ¿No lo crees?

—No.

—Muchos hombres me han dicho que soy hermosa.

—Muchos hombres mienten para conseguir mujeres desnudas. —La camiseta se elevo unos mezquinos centímetros más.

— ¿Incluso mujeres que no se sentían atraídas?

Su mirada se posó en su vientre liso mientras ella tiraba de su camiseta hasta justo por encima del satén rosado de la parte inferior de sus pechos.     —Depende.

— ¿De?

—Si es después de la medianoche y el bar está a punto de cerrarse. —Él sostuvo la respiración, esperando por más. —Mucha gente se hace más atractiva en la hora de cierre. Pero nunca he sido el tipo de hombre que va buscando a la fea sólo para echar un polvo. Probablemente podrías venir aquí y hacerme un baile erótico en estos momentos y solamente seguiría adelante y me dormiría. 

Su risita se hizo un poco más profunda, como si pudiera leer su mente y supiera que estaba mintiendo. —No he hecho un baile erótico desde que me marche hace años del Afrodita, pero me imagino que es como andar en bicicleta. —Ella recogió su camiseta con una mano y deslizó la palma lenta y deliberadamente sobre el vientre desnudo. —Te garantizo que nunca te dormirías. —Había algo pecaminoso y caliente sobre una mujer tocándose.     —En cuestión de segundos estarías lloriqueando como un bebé e implorarías compasión.

—Esa es una declaración audaz, señora Duffy.

—Solamente constataba un hecho, señor Savage. —Su dedo meñique rozo la parte superior de su cintura y se sumergió debajo del botón en la parte superior. — ¿Te sientes con sueño todavía?

—Sigue adelante. Yo te lo haré saber. 

La punta de su dedo anular siguió a su dedo meñique por debajo de su cintura. — ¿Aburrido?

—Casi.

—Espera. —Su mano se detuvo junto a su corazón. — ¿Un baile erótico no podría considerarse una conducta inapropiada?

¡Infiernos no!

Ella se rió y dejó caer su camiseta. —Y justo después de que dijimos que no volvería a suceder nunca más.

Sus manos se aferraron al borde de la mesa para no llegar a ella. Para no tirar de la cintura de sus jeans y atraerla hacia él hasta que estuviera de de pie entre los muslos, lo suficientemente cerca como para tocarla. Quería decirle que podía comportarse de manera inapropiada todo lo que quisiera. En cualquier lugar. En su cama se le ocurrió, pero la mirada de sus ojos claros, casi evaluándolo lo detuvo. Mientras que ella acababa de volverlo al revés y viceversa, ella no sentía nada.

Cogió su bolso. — ¿Seremos capaces de olvidar que esto sucedió, también?

No hay problema. —Con su polla palpitando contra la cara interna del muslo, dijo, —ya lo he olvidado.

Se acercó a la puerta, pero se volvió y lo miró por encima del hombro.    —Yo también. Tú no eres el único que estaba aburrido. —La puerta se abrió antes de que llegara y su asistente entró. — ¿Qué pasa, Jules? —Preguntó.

Jules miró de ella a Ty. —Sólo vine a decirte que te programé una reunión la próxima semana con el director de la Fundación Chinooks.

—Suena bien. —Se ajustó el bolso en el hombro y miró a Ty por última vez. —Ya nos veremos, señor Savage.

Jules la obsevó alejarse y luego preguntó: — ¿Hay algo entre tú y Faith?

—No, —respondió con sinceridad. No había nada, y nunca podría haber nada.

—Se veía como algo.

—Soy el capitán de su equipo de hockey. —Él levantó sus manos y se frotó la cara. ¿Qué demonios había sucedido? —Eso es todo.

—Espero que eso sea cierto. Ella es mi jefe y no permitiré que pienses en ella así, dijo Jules.

Dejó caer las manos. — ¿Cómo qué?

—Como la forma en que la estabas viendo. Como si estuviera de pie, desnuda frente a ti. 

Esta tan cerca de la verdad, Ty se quedó mirando al hijo de puta. —Incluso si eso fuera cierto, por qué sería de tu incumbencia, ¿eh?

—Debido a que su marido acaba de morir y ella está sola. No me gustaría verla lastimada. 

Ty cruzó los brazos sobre su pecho. —Pareces demasiado preocupado por sus sentimientos.

—Estoy preocupado por ella, sí, pero ella es una sobreviviente. Estoy más preocupado por los Chinooks. —Ahora fue el turno de Jules de cruzar los brazos sobre el pecho. — ¿Qué crees que los otros chicos dirán de ti sobre lo que estás haciendo con la propietaria del equipo?

—Parece que sabes. Así que, ¿por qué no me lo dices? 

Jules negó con la cabeza y lo miró a los ojos. Y por mucho que Ty quería darle un puñetazo en la cabeza, él siempre había admirado a un tipo que no daba marcha atrás cuando estaba en lo cierto. Y por mucho que Ty odiara admitirlo, Jules estaba en lo cierto. —No creo que tenga que hacerte una lista de las numerosas formas en que esto sería profundamente estúpido. No hay ninguna razón por la que no puedan noquear a los Sharks en el próximo partido y avanzar a la tercera ronda. Entonces sólo estaremos a dos equipos de ganar la copa. No pienso que tenga que decirte lo que una distracción sería para ti y todos los demás. 

—Eso es cierto. No lo necesitas. —Ty se levantó. —Es por eso que estábamos hablando de mi padre saliendo con su madre. —Lo cual era cierto. En el transcurso él la miro como si estuviera desnuda. —Me gustas, Jules. Si no me gustaras, solamente te diría que te quedaras como el infierno fuera de mis asuntos. —Él se movió hacia la puerta y se detuvo a mirar hacia abajo a la cara del otro hombre. —Por lo tanto, seré directo contigo. Cada hombre en el equipo ha visto esas fotos en Playboy. No hay ninguna razón aun para negar eso. Mierda, tú las has visto y la señora Duffy no parece en absoluto preocupada por eso. Pero hay un mundo de diferencia entre pensar en ella en esas fotos y tomar un paso más allá. Déjame asegurarte que nada se va a poner en mi camino hacia la final.

—No ganar la copa ha sido un mono sobre mi espalda durante quince años. He estado a un tiro en tiempo extra de tener mi nombre grabado en la copa, y lo último que voy a hacer es joder eso. —Le dio una mirada penetrante a Jules y salió de la habitación.



Había estacionado su BMW en la planta baja del estacionamiento y en su camino a casa, pensó en lo que tenía que hacer en el juego de mañana por la noche. Necesitaban cerrar la defensa de San José, ganar la segunda ronda, y pasar a la tercera. Pensó en Faith y Jules. Y pensó en su padre y la madre de Faith. De todas las mujeres en Seattle, ¿por qué el viejo tenía que joder con ella? Ty no lo entendía. Pavel era como el flautista del pene y las mujeres lo seguían a cualquier lugar.

Condujo a través del puente flotante del lago Washington a Mercer Island. Estacionó el BMW entre su Bugatti Veyron y el Cadillac de su padre.

—Jesús, papá, —dijo Ty mientras se dirigía a la cocina y tiraba las llaves sobre la encimera de granito de color marrón oscuro. —No me dijiste que Faith Duffy  entro cuando tenias relaciones sexuales con su madre.

Pavel se encogió de hombros mientras se daba la vuelta hacia el refrigerador y cerraba la puerta. —Se suponía que estaba en California. —Hizo estallar la parte superior de una lata de Molson59 y se encogió de hombros como si eso lo dijera todo. —Pero ella se enfermó y regresó a casa temprano.

Ty dudaba que ella hubiera estado enferma y sospechaba que su repentina salida de San José tuvo más que ver con aquel beso en el pasillo que un pescado malo o el virus de la gripe. — ¿Por qué no me lo dijiste?

—Eres crítico. —Pavel planteó la lata a los labios y bebió un trago.

—No. No me lo dijiste porque sabías que no me iba a gustar. —Él suspiró y meneó la cabeza. —Seattle es una ciudad grande, papá. ¿No pudiste encontrar a otra mujer, además de la madre de Faith Duffy para echar un polvo? 

Poco a poco Pavel bajó la cerveza. —No hables irrespetuosamente, Tyson.

Esa era la paradoja extraña sobre Pavel. Él podía tratar a las mujeres como mierda, y estaba bien. Pero él no podía hablarle irrespetuosamente.       — ¿Qué va a pasar cuando terminas con ella? —No había duda en la mente de Ty que él también lo haría. —No quiero tener que lidiar con una mujer histérica por aquí. —Como siempre que las mujeres descubrían que Pavel se había casado o que no iba a casarse con ellas o se había ido con otra persona. 

—Val no es del tipo que se compromete demasiado. Ella sólo está en la ciudad por un corto tiempo para ayudar a su hija en un momento difícil. Ella es una madre devota.

Lo que hizo recordar a Ty que era un tema que tenía la intención de hablar. No podía venir directamente y preguntarle al anciano cuando volvería a su casa. — ¿Cuáles son tus planes? —preguntó en cambio mientras se movía hacia el refrigerador y abría la puerta de acero inoxidable.

Pavel se encogió de hombros y levantó la lata. —Simplemente tomar una cerveza. Más tarde Valerie me invitó a cenar. Estoy seguro de que a las dos damas no les importaría si te nos unes. 

Después de su última conversación con Faith y el enorme erección que ella le había dado, eso no iba a suceder. —Me reuniré con algunos de los chicos en el Conte para póker y cubanos. —Él sin duda estaba en el ánimo de darle una patada en el culo a la mesa de póker.

—Pasas demasiado tiempo en compañía de hombres y eso te hace malhumorado.

— ¡No soy malhumorado! Jesús, me gustaría que las personas se olvidaran de eso.

Pavel sacudió la cabeza. —Siempre eres tan sensibles. Como tu madre.

Su padre estaba hablando de su culo otra vez. ¿Sensible? ¿Igual que su madre? Ty no se parecía en nada a su madre. Su madre había pasado toda su vida amando al hombre equivocado. Ty nunca había estado enamorado en lo absoluto.

—Tienes que encontrar a una mujer, —sugirió Pavel. —Una mujer para que cuide de ti.

Eso acaba de demostrar lo bien que el viejo lo conocía. Lo último que Ty necesitaba era una mujer en su vida. Una baja y sucia conexión era un asunto diferente, pero aunque era una distracción eso era demasiado grande. Y ahora mismo, ni siquiera podía darse el lujo de permitirse un polvo rápido, para distraerse.



 

Capítulo 12



El lunes por la mañana Jane Martineau entró en la oficina de Faith en el Key Arena. Un pequeño bulto con el pelo oscuro y gafas, Jane llevaba muy poco maquillaje e iba vestida de negro de pies a cabeza. Era encantadora pero no especialmente hermosa y desde luego no lo que esperaba Faith, ni del estilo de un reportero, ni el de la esposa del ex portero de élite Luc Martineau.

—Gracias por reunirse conmigo, —dijo mientras estrechaba la mano de Faith. Puso un maletín de cuero negro sobre la mesa y buscó en el interior. —Tuve que amenazar a Darby con hacerle daño físico si no hacía algo para acercarme a usted para la entrevista. También azucé a su esposa contra él. 

—No sabía que estaba casado. —Para la entrevista, Faith no había sabido  que ponerse y se había vestido con una blusa blanca, una falda negra de tubo y  unos zapatos de tacón negros con correa de charol. Claramente, se había arreglado demasiado.

Jane sacó una libreta de papel y un bolígrafo. —Con mi mejor amiga desde la escuela primaria, Caroline. Yo los presenté. 

—Wow. Aún puede ver a su amiga de la escuela primaria. —Faith no sabía por qué lo encontraba tan inusual, excepto porque ella no había visto a sus amigos de la escuela primaria desde hacía unos quince años más o menos.

—Suelo hablar con ella casi todos los días.

—Eso debe ser bonito. Tener un amigo desde hace tanto tiempo. —Sacudió la cabeza. —No quiero parecer patética.

Jane miró a través de los cristales de sus gafas mientras hurgaba en el maletín.

—No lo parece. Las personas van y vienen. Caroline y yo somos afortunadas de estar todavía una en la vida de la otra.

Faith miró la pequeña grabadora que Jane sacó de su maletín y le preguntó: — ¿Tienes que usar eso? —Dios no lo quiera, ella podría decir algo patético que terminara en el periódico.

—Es tanto para su protección como para la mía. —Lo puso sobre la mesa y puso el maletín en el suelo.

—No se preocupe. No voy a hacer preguntas embarazosas. No se trata de exponerla como si fuera una piñata para que la golpeen. En Seattle los aficionados al hockey están entusiasmados con los playoffs y sienten curiosidad por usted. Quieren saber un poco acerca de Faith Duffy. No tiene que responder a lo que le haga sentir incómoda. ¿Es lo suficientemente justo? 

Faith se relajó un poco. — ¡Es lo suficientemente justo!

Jane se sentó y comenzó la entrevista con preguntas sencillas acerca de dónde había nacido Faith y cómo había conocido a Virgil. Entonces  preguntó:  —Tiene tan sólo treinta años, ¿cómo se siente ser dueña de una franquicia de la NHL?

—Sorprendente. Increíble. Todavía no puedo creerlo. 

— ¿No sabía que iba a heredar el equipo?

—No. Virgil nunca lo mencionó. Me enteré el día que se leyó su testamento.

—Wow. Esa es una buena herencia. —Jane la miró a través de los cristales de sus gafas. —Probablemente hay una gran cantidad de mujeres a las  que les encantaría estar en sus zapatos.

Es cierto. Tenía una gran vida. —Es mucho trabajo.

— ¿Qué sabe usted acerca de la ejecución de toda una organización como los Chinook?

—Lo  cierto es que no  mucho, pero estoy aprendiendo cada día. Me estoy poniendo al día en el trabajo y de hecho estoy empezando a entender el hockey y cómo funciona la organización. No es tan difícil como era hace unas semanas. Por supuesto, Virgil fue lo suficientemente inteligente como para contratar gente competente y dejar que ellos hiciesen su trabajo. Eso hace mi trabajo más fácil. 

Jane le preguntó sobre los objetivos y los puntos y las posibilidades de los Chinooks de ganar la Copa Stanley.

En una victoria por 4-2 el sábado anterior, los Chinook habían derrotado a los Sharks en el sexto partido y se impusieron en el  partido contra  los Red Wings en la tercera ronda el jueves en Detroit.  

—Zetterberg y Datsyuk fueron los dos máximos goleadores de su división durante la temporada regular, —dijo Jane, refiriéndose a dos jugadores de Detroit. — ¿Cuál es el plan para frenar el impulso de Zetterberg y Datsyuk?

—Sólo tenemos que seguir jugando al hockey de la manera que nos gusta jugar. Hicimos treinta y dos tiros a puerta la noche del pasado sábado, en comparación con diecisiete de los Sharks. 

Las dos salieron de la oficina y se dirigieron a la pista, donde el equipo estaba entrenando.

—Todo el mundo piensa que hay que tener miedo de Detroit, —dijo Faith, y cuanto más se acercaban al túnel, más se espesaba el aire con la testosterona. —Tienen un gran talento, pero nosotros también. Creo que va a depender... —pensó en Ty y sonrió... —de lo que tengan los jugadores  en las entrañas.

—Hey, señora Duffy, —el "Tirador", Frankie Kawczynski, llamó a Faith y a Jane cuando se acercaban. Estaba de pie en el túnel  calentando la curva de su stick con un soplete.

—Hola, señor Kawczynski, —dijo, sus tacones hundiéndose en las alfombras gruesas. Frankie tenía treinta años y estaba construido como un tanque. En ese momento, estaba de pie con un par de pantalones de chándal, alrededor de sus caderas y un par de chancletas. Tenía un tatuaje de un pit bull en su espalda desnuda. Su atención se centró en el juego de músculos mientras calentaba el stick. — ¿Cómo estás?

—Genial. —Su barba oscura lo hacía parecer un leñador, con una sonrisa insolente, arrogante. Faith fue pronto consciente de que estaba rodeada de hombres. Hombres grandes y resistentes que se erguían sobre ella y Jane. Algunos de ellos estaban medio desnudos. — ¿Vas a practicar con nosotros esta mañana? —Preguntó Frankie.

Walker Brookes caminó desde el vestuario y tomó los patines de la rejilla de afilar. Ella luchó contra el impulso de girar la cabeza a su alrededor para ver mejor. –Me olvidé de mi equipo. 

Dentro de su alma, Layla luchaba por salir. Pataleaba y gritaba por dar un solo vistazo. Sólo uno, pero la señora Duffy no miraba el culo de los hombres. Al menos, no cuando un periodista estaba presente. —Tal vez en otro momento. —Y siguió con la mirada pegada a la cara de Frankie.

Vlad Fetisov salió del vestuario con su casco en una mano y el stick en la otra. Una amplia sonrisa curvó su boca cuando se dirigió hacia ellas con sus patines.

—Hola, Tiburoncito, —saludó el ruso a Jane.

—Hola, Vlad, —dijo Jane. — ¿Cómo te va?

—La vida ezz buena. ¿Cómo ezztá Lucky? —le preguntó, refiriéndose al marido de Jane.

—Está bien.

Tan pronto como Vlad se fue hacia el hielo, Faith le preguntó: — ¿Por qué te llaman "Tiburoncito"?

—Ese es el nombre que los chicos me dieron porque les gané a todos a los dardos. Son muy competitivos en todo lo que hacen.

Se detuvieron al final del túnel y Faith miró hacia la pista. Los hombres que estaban en el hielo se dividieron en dos grupos. La delantera entrenaba en un extremo, la defensa en el otro. Parecían aún más desaliñados y descuidados, pero patinaban con la precisión y la habilidad necesaria, entrando y saliendo y pasando el disco. Había unos quince hombres en el hielo, todos vestidos con sus oscuras y sudorosas camisetas azules de entrenamiento y cascos blancos, pero como si la impulsara una fuerza invisible, su mirada cayó sobre un par de anchos hombros y el pelo oscuro rizado  debajo del casco blanco del hombre de pie, de espaldas a ella en el centro del hielo. No tenía necesidad de ver su cara para saber que era Ty. Algo caliente en la boca de su estómago lo reconoció.

—Vlad es un poco pervertido, —dijo Jane, gracias a Dios sacando la atención de Faith del centro del hielo.

Faith nunca había notado nada espeluznante en el ruso. Aún así,  le preguntó: — ¿Es un pervertido?

—No. Sólo que nunca ha sido tímido para dejar caer la toalla en frente de las mujeres. Le gustaba escandalizar, me parece. A todos les gustaba hacerme sentir mal. —Jane negó con la cabeza y se ajustó la correa de su maletín. —No querían que yo viajara con el equipo. Una mujer en el avión se considera mala suerte.

Tal vez por eso habían estado tan intranquilos cuando ella había viajado con ellos. —Eso es estúpido y machista.

—Exactamente. —Jane se echó a reír. —Son jugadores de hockey. —Las dos vieron el entrenador asistente con una serie de discos de goma en la línea roja y Jane dijo: —Háblame de Ty Savage.

Pensó en la mañana en la que se había puesto de pie en la sala de conferencias levantándose la camisa. En sus ardientes ojos azules el día que había perdido la cabeza y dejado que Layla saliese por segunda vez.

El día que se había levantado la camiseta como una stripper, lenta y deliberadamente sólo para demostrar que estaba equivocado. El día que deslizó su mano sobre el vientre hacia el botón de sus pantalones vaqueros, sólo para ver el calor en sus ojos quemándola un poco más. — ¿Qué te gustaría saber?

— ¿Cree que tiene todo lo necesario para llevar este equipo a la ronda final?

—Bueno, creo que los números hablan por él. —Vio a Ty despegar de uno de los extremos del hielo,  patinaba como si estuviera en llamas. El viento aplanaba el logotipo de los Chinook de su camiseta sobre su pecho mientras corría hacia la línea roja. Con la hoja de su stick, se volvió en la línea de centro e hizo una cronometrada de la hilera de discos de goma a la portería. El portero se torció y retorció para detener cada disparo. Cogió un disco mientras que los otros golpeaban a sus almohadillas con fuertes “plaf”. Uno de los discos de goma golpeó el interior de la red.

—Es muy intenso, un tipo serio. —Excepto cuando estaba tratando de utilizar la psicología inversa para conseguir que ella le hiciese un lap-dance.      —Muy disciplinado y controlado. Me pregunto qué pasaría si alguna vez se dejara ir. —Lo que ella no había previsto ese día en la sala de conferencias era que, cuando él se había sentado allí actuando como si estuviera aburrido, fue la forma en que su mirada calurosa y húmeda recorría su cuerpo había convertido su interior en caliente  vapor.

Como  el viento seguía  aplastando su sudadera, él empujó su stick por debajo de un brazo y miró los cordones de su guante. —Si se dejara ir realmente,  —añadió, pensando en él alejándose de ella en el Marriott. —Tal vez no sería tan grosero y maleducado.

—Hace bien ese papel de grosero y maleducado, —dijo Jane.

Eso fue un eufemismo 

—Es un hombre muy guapo.

Faith sonrió. —No me había dado cuenta.

Como si la hubiera oído, Ty levantó la vista cuando llegó a deternerse cerca de la portería de hockey. Desde la mitad de la pista, ella sintió su mirada tan fría como el hielo sobre el que estaba de pie. Se congeló en su lugar incluso cuando ella estaba caliente por dentro.

—Se ha comentado mucho el hecho de que usted tiene una relación conflictiva con su capitán. ¿Es eso cierto?

A medida que sus ojos miraban hacia ella, cogió una botella de agua de la parte superior de la red y se la llevó a la boca. Acunó el agua entre sus labios y luego se detuvo. Tragó saliva y se frotó una gran mano enguantada por su boca. Durante el mes pasado su vida había sido un torbellino de actividad y cambios. A veces no podía recordar lo que había hecho el día anterior, pero recordaba cada detalle de la boca caliente de Ty sobre la de ella. 

—Yo no lo llamaría conflictiva.

— ¿Cómo lo llamarías?

¿Cómo llamamos a una atracción ardiente, abrumadora por el único hombre en el planeta para el que era completamente inapropiado desearla?  —Complicado. —Imposible. Un desastre esperando a suceder.

—Ahí estás, —dijo Jules mientras recorría el túnel hacia Faith. Un hombre con el pelo rojo y bigote caminaba a su lado.

—Tenemos que conseguir una fotografía de Faith con el equipo, —dijo Jane.

— ¿Ahora? —Miró a la mujer más baja.

—Sí.

—Tenemos todo lo de la campaña de relaciones públicas con Ty, así que ¿por qué no sacar algunas fotos con algunos de los otros jugadores? —Sugirió Jules.

—Faith, este es Brad Marsh. —Jane presentó el desconocido. —Es el fotógrafo particular del Post Intelligencer. Brad, esta es Faith Duffy.

—Encantado de conocerte, Faith. —El tomó su mano entre las suyas.      —Soy un gran fan de los Chinook .

—Estoy encantada de conocerte. Sobre todo porque te encanta mi equipo.

Jules salió a la pista y se dirigió a los defensas. —Necesito a algunos de ustedes como voluntarios para tomar una fotografía con la señora Duffy para el Post Intelligencer.

Sam y  Alexander Devereaux fueron los primeros en patinar hacia ella, pero el resto los seguía de cerca.

—Yo lo haré.

—Cuenten conmigo

Pronto ocho grandes defensas, como Vlad, se habían ofrecido.

—Vamos a tomar la fotografía en el centro del hielo, —sugirió Brad.  —Voy a tratar de sacar algo del logotipo en la toma.

Faith subió con cuidado al hielo y Blake Conte ofreció su brazo.

—Tenga cuidado, señora Duffy, —dijo. —No querrá caer y lastimarse.

Sam le ofreció el brazo a su otro lado. —Alguien tendría que darle resucitación cardiopulmonar.

—Yo sé hacer el boca a boca, —agregó Blake y Faith esperaba sinceramente nunca tener que aceptar esa oferta. Por alguna extraña razón, se había afeitado la barba playoffs en una franja de cabello rubio rojizo por debajo de su nariz, que también corría por la barbilla. Algo así como si hubiese ido a hacer la cera y hubiese salido  con una depilación brasileña en la cara.

—Y las compresiones de pecho, —dijo Sam, cuya barba playoffs era rubia y a parches.

Faith puso sus manos sobre los antebrazos y sonrió. —Es bueno saber que los chicos están preocupados por mí y no sólo en buscar discos de goma, chutar y escupir. —Ser la dueña de un equipo de hockey tenía algunos extras buenos. Ser escoltada por dos jugadores de hockey muy sexys era uno de ellos.





—Mira a esos bastardos, —dijo Ty a mitad de camino de la distancia que lo separaba de Faith. —Uno pensaría que nunca han estado en torno a una mujer antes. —La última vez que había visto a Faith, ella se había levantado la camisa y luego le había dicho que estaba aburrida. Claro que él lo había dicho primero, pero había sido mentira.

El portero titular Marty Darche se levantó la parte delantera de su casco y dejó ver su impresionante vello facial. —Tienes que admitir, Santo, que no hay muchas mujeres por aquí como ella. —Él se inclinó hacia atrás contra las tuberías y meneó la cabeza. —Maldita sea.

El fotógrafo señaló a algunos de los chicos y gritó: — ¿Por qué uno de ustedes, no le da su stick a la señora Duffy? —La línea azul se precipitó hacia adelante.

—No me importaría darle mi stick, —dijo Marty a través de una sonrisa.

A Ty le gustaba Marty. Por lo general, se hubiese reído de la estúpida mierda que salió de su boca.

La mayoría de las veces habría añadido su propia estúpida mierda y dicho algo acerca de ocho a diez pulgadas de buena erección. Hoy  no encontró nada de eso divertido, por alguna razón desconocida. Tal vez estaba cansado o deshidratado o algo así. Tendía a perder su sentido del humor cuando estaba cansado o deshidratado.

— ¿Has visto las fotos de ella?

—Sí. —Las malditas fotos. Pero hoy no veía las condenadas fotos cuando la miraba. Veía su sonrisa burlona y su vientre liso. Veía sus ojos cuando ella había mirado hacia atrás sobre su hombro y le había dicho que estaba aburrida.

Los defensas se apelotonaron alrededor de ella para la foto y ella se rió. El sonido ondulaba a través del hielo. Rozó su piel y le apretó el pecho. Rodeada de hombres grandes y corpulentos que llevaban los patines y los protectores de hombros, la veía pequeña y demasiado hermosamente femenina.

Cuando  la miró a través del hielo, no vio a la conejita. Vio a la mujer que había besado en un hotel en San José. Casi podía sentir su boca sexy  debajo de la suya y sus manos en su pelo. Podía ver la lujuria en sus ojos y sentir la necesidad en su beso. Había besado y había sido besado por una gran cantidad de mujeres en su vida, pero nunca le habían besado así.

Con una desesperación que lo consumía todo y que era tan ardiente que hacía que se le apretasen las entrañas.

—Algunos de ustedes tienen que moverse un poco, —dijo el fotógrafo.      —Eso está bien.

Pavel no paraba de dar vueltas para que Ty se reuniese con Valerie, pero Ty no tenía interés en conocer a la última conquista de su padre.

Sobre todo cuando había buenas probabilidades de que él tuviese una novia diferente en uno o dos meses. Sobre todo si eso significaba salir con la mujer que al otro lado del hielo estaba pasándoselo de maravilla riendo y riendo, y convirtiendo a un montón de jugadores de hockey en idiotas babeantes.

Él prefería almorzarse a un defensa de 125 kilos con algo que demostrar. Podría terminar magullado y ensangrentado de ese encuentro, pero algunos cortes y un ojo negro eran un infierno  mucho mejor que otro juego de bolas azules doloridas.





—Las ostras son un afrodisíaco natural de los dioses. —Valerie tomó  una ostra de la placa de hielo en el centro de la mesa y sorbió. —Debes probar al menos una, Faith. No estaría de más. —Incluso podría ayuda.

—No, gracias, mamá. ¿Más pan? —Cogió el plato blanco y lo mantuvo encima de la mesa. ¿Podría ser su madre algo  más embarazosa? Tristemente, la respuesta era que sí.

—No, gracias.

— ¿Pavel? —Dentro del reservado del Seafood Steak Brooklyn y Oyster House en el centro de Seattle, el estómago de Faith se revolvía mientras sostenía la bandeja pequeña para el novio de su madre.

—No. Gracias, —respondió él, mientras sostenía una concha en bruto en la boca. Se volvió y deslizó una ostra por su boca y su garganta.

Faith volvió la cara y tragó saliva.

—Te ves más verde que tus ojos, —dijo Ty junto a su oído.

Puso el plato sobre la mesa, que estaba cubierta de lino blanco. 

—Odio  las ostras.

— ¿Entonces por qué estamos aquí?

—Porque mi madre quería venir. —Había sido una gran idea de Valerie que todos deberían salir a cenar juntos y Faith accedió a regañadientes. Si ella hubiera sabido que tendría que ver a su madre y a Pavel sorbiendo las ostras, se habría quedado en casa con los pies en alto. Incluso si eso significaba pasar tiempo con la malvada Pebbles.

—Me doy cuenta de que no estás comiendo nada, —le señaló ella a Ty.

—Yo no como nada que se vea de esa manera. —Una de las esquinas de su boca se elevó en una sonrisa real. Bajó la voz y dijo junto a su oído: —Al menos no en público.

— ¿Es algún tipo de comentario sexista e inapropiado?

Sus ojos se encontraron con los suyos.

—Eso depende. ¿Te ha ofendido?

—Probablemente debería.

Dejó que su mirada bajase lentamente de su rostro, por su garganta desnuda por el botón superior abierto de su blusa rosa. 

—Pero a ti no, ¿eh?

—No. Parece que me haces llevar a cabo comportamientos inapropiados. —Se humedeció los labios y negó con la cabeza. —Debemos atenernos a temas seguros.

—Demasiado tarde.- Alzó la mirada hacia ella. —Estoy teniendo algunos pensamientos inapropiados.

— ¿En serio?

—Oh, sí.

— ¿Cual?

—Besar tu boca como lo hice hace unas semanas e ir de camino hacia el sur.

¿Pensaba en todo eso? Ella apretó las piernas para aliviar el dolor de la presión entre sus muslos.

— ¿De qué están hablando? —su madre quería saber.

—Del tiempo. —Faith observó a través de la mesa, como el camarero retiraba la bandeja de la ostra. —Le pregunté a Ty qué le parecía  el de Seattle.

Él cogió su vaso de vino y la manga de su camisa de vestir azul oscuro rozó su brazo desnudo. 

—No es muy diferente de Vancouver. —Tomó un trago y luego dejó el vaso sobre la mesa. —Pero programar un partido de golf es arriesgado.

—Yo no juego al golf, pero el verano es mucho más seco, —contestó ella, tratando de ignorar como el infierno el calor de la lujuria calentando su piel.     —Jules me dijo que hay un torneo de golf de celebridades Chinook en algún momento de este verano. El dinero va a ayudar a los jugadores lesionados, como Mark Bressler.

—Eso fue una tragedia. —Pavel sacudió la cabeza. —Una pérdida para el equipo. La pérdida de un capitán es como cortar el corazón del equipo.

A Ty la mandíbula se le tensó. —Los capitanes se traspasan todo el tiempo, papá. No es como cuando tú jugabas.

Una tensión casi imperceptible cayó sobre el reservado. —Eso es verdad, —reconoció Pavel. —Ahora no hay lealtad.

El plato de la ensalada llegó y Faith esperó a que la pimienta fresca estuviese en la ensalada de todos antes de decir: —Bueno, yo sé que todos en la organización Chinook están encantados de tener a Ty. Si eso molesta a nuestros vecinos del Norte... —Ella se encogió de hombros y trató de alejar su mente del hombre sentado a su lado. —Ellos lo entenderán. Quiero decir,  superaron la deserción de Jim Carrey. —Ella  tomó la servilleta de lino de su regazo. —A pesar de que Canadá probablemente nos debe dar un gran agradecimiento, por quitarles a Jim de las manos. ¿Has visto The Cable Guy?   —Ella dio un mordisco a su remolacha asada y a su lechuga con mantequilla. Miró por encima del hombro a Ty, que estaba casi sonriendo. — ¿Qué?

— ¿Cable Guy?

—Era una mierda.

Él negó con la cabeza. —No más que, Yo,  yo mismo e Irene.

—Podría ser un cara o cruz.

—Me gusta Jim Carrey, —confesó  su madre. —Fue al programa In Living Color  con J.Lo.60

—Yo solía ver The Rockford Files61, —agregó Pavel.

—Oh, The Rockford Files, —susurró Valerie. —Me encantó Firebird Jim Rockford. Mi tercer marido tenía un firebird62. ¿Te acuerdas de Merlín, Faith?

—Conducía demasiado rápido.

— ¿Usted ha estado casada tres veces? —Preguntó Ty mientras extendía la servilleta sobre el regazo de sus pantalones de lana oscura. La parte posterior de su mano rozó la cadera de Faith y se hubiese  deslizado sobre ella si estuviesen en una habitación.

Valerie se detuvo con un bocado de la ensalada a medio camino de sus labios. Miró a Faith y luego a su novio. —Cinco veces, pero sólo porque  era joven y vulnerable.

Habían sido siete veces, pero quién las cuenta. Obviamente, Valerie no.   — ¿Te unirás a nosotros mañana por la noche en el palco para el partido contra Detroit? —Preguntó Faith para cambiar de tema.

—Me encantaría. Gracias, Faith. Pavel comió unos bocados y dijo: —Los Chinooks van en papel de víctima, pero a veces es la mejor posición para estar dentro. Si nuestros chicos pueden conseguir llegar a los penaltis, creo que hay muchas posibilidades de que avancen a la ronda final. Qué puedo predecir será contra Pittsburgh. 

—Yo no lo sé, papá. —Agarró Ty el tenedor y plantó su mano libre en el asiento al lado del muslo de Faith. —Pittsburgh está jugando sin dos de sus delanteros más potentes.

Padre e hijo hablaron y discutieron sobre todo, desde juegos de poder a los asesinos del área. Hasta bien entrado el segundo plato, se hablaban de los mejores partidos jamás jugados y los días de gloria de Pavel. Varias veces durante sus conversaciones, la mano de Ty accidentalmente rozó su cadera. Su contacto extendió un  hormigueo difuso, a la parte posterior de la rodilla y se apretó en un  nudo caliente, como fuego líquido en la boca de su estómago.

—Una vez que hizo ese disco en el tráfico, la perdí de vista, —dijo Pavel mientras cortaba su filete.

—Yo no sabía que había marcado hasta que oí que golpeó la pipa.

—Me gustaría haberte visto jugar. Apuesto a que eras alguien, —dijo efusivamente Valerie y le dio un mordisco al pollo.

—A mi madre le gustaba ver jugar a mi padre. —Ty levantó su vino hacia sus labios y la mano libre se deslizó hacia la parte superior del muslo de Faith. —Ella me compraba un perrito caliente y nos sentábamos en la fila del medio detrás de la portería porque pensaba que esos eran los mejores asientos. El antiguo Foro de Montreal tenía los mejores perritos calientes.

Los ojos de Faith se ensancharon y se quedó sin aliento ante el calor que se propagó por la palma de la mano en su regazo. Esta vez su toque no fue un accidente. 

—Odio los perritos calientes,- dijo.

Él la miró y apretó su mano un poco. — ¿Cómo puedes odiar  los perritos calientes? Eres americana.

—Comí muchos de ellos mientras crecía.

—Faith estaba loca por los perritos calientes en ese entonces.

La respiración de Faith quedó atrapada en su pecho y no pudo responder. Tomó un bocado de salmón, pero tenía dificultad para tragar. Sobre todo mientras su pulgar rozaba su pierna hacia atrás y adelante. Renunció a tratar de comer y tomó su vino.

— ¿Hay algo mal en la comida? —Le preguntó.

—No. —Ella lo miró a los ojos, con un ardiente deseo y vio la necesidad  azul que le devolvía la mirada y ella quería más. Más del sofoco y el calor que se acumulaban en su vientre. Quería caer de cabeza. En él. Ella era una mujer de treinta años que no había sentido la maraña irresistible de la lujuria durante mucho tiempo y la necesidad tiraba de ella y ella quería ir. Quería que él la llevara allí, y metió la mano debajo de la mesa. Pasó sus dedos por el antebrazo, por encima de su manga enrollada hasta que su mano descansó en la palma de su mano. Él tensó su agarre, pero en lugar de apartarse, ella se humedeció los labios secos y deslizó la mano de él entre sus muslos.

—Creo que todos debemos ir a bailar después de cenar, —sugirió su madre. —Faith siempre fue una buena bailarina.

A través de la ropa de su vestido, Ty apretó y ella cerró sus piernas alrededor de su mano caliente. —Tengo que levantarme temprano, —dijo.

—Estoy cansada. —Faith miró a su madre y bostezó. —Pero ustedes dos pueden seguir adelante. Puedo tomar un taxi a casa. 

—Te llevaré.

Ella lo miró y le dijo a Ty, casi en un susurro: —Eso podría ser inadecuado.

—Las cosas que voy a hacerte son muy inapropiadas. —Bajó la boca a su oído. —Probablemente deberías tener  miedo.

— ¿Estás planeando algo ilegal?

—No las primeras dos o tres veces. —Él se encogió de hombros. —No estoy seguro del resto.





 

Capítulo 13



—Está un poco vacío, —dijo Faith, mientras permanecía de pie en el centro del oscuro solárium. Arriba, las estrellas abarrotaban el claro cielo nocturno, y se sintió como si estuviera flotando veintiocho pisos por encima de Seattle. —Virgil y yo no nos quedábamos en la ciudad muy a menudo, así que nunca llegué a hacer nada aquí. Siempre me imaginé un montón de plantas y muebles de caña. Tal vez un tigre, al igual que en "Quién es esa chica", con Madonna. Odiaba esa película, pero me encantaba ese  gran jardín y el tigre. 

— ¿Estás nerviosa?

Los tacones de sus zapatos de charol de color rosa vivo de Chanel golpearon en el suelo de baldosas mientras se movía hacia el borde y miraba hacia afuera. — ¿Por qué lo dices?

—Hablas mucho más cuando estás nerviosa.

Ella puso las manos contra el cristal y contempló la torre del Space Needle, toda iluminada como un  platillo volante gigante. En el camino a casa desde el restaurante, se habían detenido en una farmacia y él había ido corriendo a comprar condones. Magnums. —Tú me pones nerviosa.

Él se acercó a ella por detrás. — ¿Por qué?

Por varias razones. Comenzando con: — ¿Eran los magnums necesarios? 

—Me gustan ajustados.

Oh, Dios mío. Y terminando con: —Ha pasado mucho tiempo para mí.

  Él inclinó la cabeza y le preguntó cerca de su oído, — ¿Un largo tiempo desde...? 

—Que estuve  con alguien.

Él puso sus manos sobre sus caderas y la atrajo contra su pecho, situando su trasero contra su erección. — ¿Alguien que no fuese Virgil? 

Ella miró la silueta oscura de su reflejo acuoso. Tan alto, poderoso y listo. —Virgil era bueno conmigo y lo amaba, pero nunca... —No lo podía decir. No podía traicionarlo a pesar de que se había ido. —Nuestro matrimonio no se trataba de eso.

Sus manos tocando sus caderas hicieron que su estómago se aquietara.   — ¿Nunca tuvieron sexo? 

Ella no respondió.

Su mirada apenas visible se encontró con la suya en el cristal. ¿Ni siquiera con alguien que pudiera? 

—Por supuesto que no.

— ¿Cuánto tiempo estuviste casada? —Él parecía incrédulo.

Ella volvió la cabeza y miró hacia atrás por encima del hombro a la luz jaspeada que tocaba su rostro. —Cinco años.

Él permaneció en silencio durante varios latidos del corazón. — ¿No has tenido sexo en cinco años? ¿Una mujer que luce como tú? 

— ¿Por qué es tan difícil de creer? —Una risa silenciosa escapó de sus labios y le susurró a través de su barbilla. —Me dijiste que era fea.

—Creo que dije poco atractiva.

—Eso es correcto. Tú no te ves tan feo para echar un polvo. —Ella levantó la cara y besó su mandíbula. — ¿Debería parar?

—No. Esta noche me sacrificaré por el equipo. —Él deslizó la palma de su mano hasta su estómago y  dijo junto a su oído: —A veces ser el capitán es una carga. —Sus manos se deslizaron por los costados de sus pechos y los cubrió a través del vestido de lino de color rosa y el sujetador balconnet de encaje blanco. —He tenido una erección por ti desde aquella noche de la sesión de fotos.

Sus pezones se tensaron bajo el roce de sus dedos. —Esa noche me hiciste sentir cosas también. —Ella arqueó su espalda y presionó sus nalgas contra él. —Cosas que no había sentido en  años.

—Entonces es más que de sobra el momento para hacer esas cosas, —dijo mientras su boca descendía y abría la suya. Contra su trasero él estaba duro como un bate. Él la alimentó con sus besos ardientes mientras mecía lentamente las caderas y empujaba contra ella. No creía que alguna vez hubiera deseado algo en su vida tanto como esto. Este cálido y acogedor rubor, que tensaba su pecho e inundaba el vértice de sus muslos con un dolor de necesidad. Él apretó suavemente y amasó sus senos. Ella abrió su boca y devoró su beso. Todo en su vida era un caos, pero este salvaje momento prohibido se sentía bien. Como algo que necesitaba y quería desesperadamente y tenía que tenerlo. Estaba de pie en la cima del mundo rodeada por las estrellas y el aire ligero y fino y Ty era lo único que se sentía sólido.

Ella levantó una mano por detrás de su cabeza y mantuvo su boca en la suya, y el calor de su beso se extendió hacia fuera, por encima del hombro y abajo, en su pecho. Su corazón latía con fuerza y se hinchaba y ella se echó hacia atrás en la comodidad sólida y cálida de su abrazo. Respirando el olor de él en sus pulmones mientras sus dedos desabrochaban los botones que cerraban la parte delantera de su vestido hasta que quedo abierto hasta la cintura.

Él levantó la cabeza, sus pesados párpados  medio cerrados e incluso en la oscuridad, no había ninguna duda del deseo ardiendo en sus ojos. Sin olvidar la longitud larga y dura del mismo presionado contra su espalda. Metió sus grandes manos dentro del cuello de su vestido,  deslizando los dedos por sus hombros y lo empujó hacia abajo.

Bajó la mano por la parte posterior de su cabeza y su vestido se deslizó por su piel sensible y cayó hasta su cintura y ella se paró frente a él con su sujetador blanco, el tanga a juego y sus zapatos de color rosa. Sus dedos rozaron su estómago y ella puso sus manos sobres la de él y las llevó de nuevo a sus pechos. —Tócame, —susurró ella y apretó su suave trasero contra la áspera textura de sus pantalones de lana y su gran erección.

—Aquí. —A través del encaje elástico de su sujetador, sus pulgares rozaron sus pezones hasta que se pusieron más tensos, más duros, más dolorosamente dulces. — ¿Te gusta cuando  te toco aquí?

Ella gimió,— ¡Sí!

—He pensado mucho en tocarte aquí. —Su mano derecha se deslizó por su estómago hasta la parte superior de sus bragas. —Y aquí. ¿Quieres que te toque aquí? 

Ella asintió con la cabeza. —En todas partes.

Sus dedos se deslizaron por debajo de la ropa interior de encaje. —Todavía te depilas. 

— ¿Te molesta?

Él negó con la cabeza y bajó su boca por un lado de su garganta. —Es en lo único que pienso. —Sus dedos se deslizaron más abajo y separaron su carne, tocándola donde ella lo ansiaba más.

Sus rodillas se doblaron y él la sujetó  para que no se cayera a sus pies. El fuerte dolor entre sus muslos se convirtió en una punzada aguda y su contacto era la única cosa que lo satisfacía.

—Estás húmeda para mí. 

— ¿Te molesta?

Él negó con la cabeza y pasó los labios por encima de su hombro. —Me encanta ponerte tan mojada. —Empujó su erección contra ella.

Sintió calor y comezón y que sería tan fácil llegar al orgasmo mientras jugaba con ella, pero  quería más. Quería algo que no había tenido en más de cinco años. Lo quería todo de él.

Faith se volvió para mirar a Ty y sus dedos húmedos se arrastraron por su pelvis hasta su trasero. Ella levantó su boca a la suya y le desabrochó la camisa. La sacó de sus pantalones y la empujó hasta que cayó al suelo. Entonces se lanzó sobre él. Presionando los senos contra su duro pecho caliente y pasando sus manos sobre tanta  de su piel firme como pudo. Quería devorarlo durante tanto tiempo como fuera posible y al mismo tiempo, su cuerpo palpitaba y sufría por la liberación inmediata. El pelo de su pecho rozaba la parte superior de sus pechos y el vello de su vientre le hacía cosquillas en el suyo. Ella lo besó como si fuera su última comida y su piel se sentía caliente y apretada. Sus manos acariciaban su trasero desnudo mientras su mano se deslizaba hacia la parte delantera de sus pantalones y  apretó la palma de la mano contra su erección. Sintió el calor de él a través de la lana. Ella quería cada centímetro de su  largo, duro pene y presionó.

Ty levantó la cabeza y la contempló, su respiración áspera y entrecortada. —No puedo esperar más.

—Sí, —logró decir a través de su respiración dificultosa. La lujuria, caliente y líquida, corriendo por sus venas, quemándolo todo menos la necesidad de él.

Él salió de sus zapatos y alcanzó su cartera mientras ella desabotonaba sus pantalones y los empujaba por sus muslos musculosos. Sus calzoncillos bóxer fueron los siguientes y llegó por él y pasó su palma hacia arriba por el largo eje caliente. Una gota de humedad descansaba en la hendidura de la cabeza gorda y suculenta y ella la extendió con el pulgar. —Eres un hombre hermoso, señor Savage. No termines antes de que la carrera haya acabado.

—Soy un profesional. —Él respiró hondo y apartó sus manos. —No aprieto el gatillo con anticipación. —Desenrolló el condón hasta la base de su pene. —Bájate las bragas. A menos que quieras que te las arranque. —Él miró hacia arriba. —Déjate puestos los zapatos.

Ella bajó el tanga por sus piernas y lo pateó a un lado. Entonces llegó a ella y pasó sus manos desde el trasero a la parte posterior de sus muslos. La levantó y ella automáticamente envolvió sus piernas alrededor de su cintura. Él fijó su espalda contra el frío cristal.

Faith deslizó las manos por su cabello y besó su boca mientras él la bajaba sobre su erección. Una punzada de dolor levantó su cabeza mientras la penetraba. Contuvo el aliento y lo sostuvo, la gran cabeza de su pene se deslizó dentro de ella, estirando su carne tensa.

—Ty.

—Está bien. Voy a hacer que sea bueno para ti. Sólo quédate conmigo, Faith. No me detengas ahora. —Y entonces él estaba enterrado hasta la empuñadura y fue fiel a su palabra, lo hizo bueno para ella. Su estómago desnudo pegado a él mientras golpeaba la pelvis contra la suya. La sacó, luego se hundió hasta el fondo, tocando el cuello del útero y todos los lugares calientes, hormigueando en su interior.

—Mmmm, sí, —susurró ella. —Eso se siente bien. —Él se movió de nuevo. —Al igual que esto. Justo ahí. No te detengas. Lo haces bien, Ty.  Dentro y fuera él empujó y su respiración se hizo entrecortada, su piel apretada mientras la empujaba más rápido y más duro hacia la liberación.

— ¿Cómo de bueno? —preguntó él, su voz un gruñido ronco.

—Es tan caliente. Tan bueno. No te detengas. Más rápido. Sí. —Ella contuvo el aliento, mientras la penetraba más y más fuerte. Sus poderosos músculos tensos, flexionados, con cada movimiento de sus caderas.

Su mundo entero se redujo y se centró en Ty y donde su cuerpo se unía al de ella, acariciándole el interior y provocando su punto G. Fuego líquido se vertió a través de su cuerpo y le quemó desde dentro hacia fuera. Cosquilleos calientes repartidos en sus carnes y ella no podía recordar que hubiese tenido un sexo tan bueno alguna vez. Esta intensidad. Tal vez lo hubiera tenido, pero no creía que alguna vez hubiese sido tan absolutamente consumida por el intenso placer, deseándolo tanto que nada más importaba. Ella abrió su boca para decirle que no se detuviera. Antes de que se las arreglara para conseguir que las palabras salieran de su garganta, la primera oleada del orgasmo la alcanzó. Ella gritó o gimió o algo parecido mientras el orgasmo la empujaba y las llamas abrasadoras lamían su cuerpo. Su corazón latía con fuerza en sus oídos mientras Ty golpeaba contra su cuerpo, salvaje y desatado en una caliente tempestad sexual de manos, bocas y la enorme erección de Ty. Hermoso e intenso y dolorosamente dulce. Una y otra vez, pareciendo que duraría para siempre pero ni remotamente suficiente. Sus piernas apretadas alrededor de su cintura mientras cabalgaba las últimas pulsaciones palpitantes.

—Faith. —Su respiración era pesada y tensa. —Eres hermosa. Estrecha. Jesús. —Entonces dio un largo gemido, como si hubiera empujado una roca por una colina para arrojarla al otro lado.

Cuando todo terminó y el aire de la noche empezó a enfriar su piel, Ty besó el hueco de su cuello y ella dijo: —Gracias. Ha sido maravilloso. 

Él levantó la cabeza y miró su rostro. —Esto no ha terminado, —dijo. 

Ella sonrió. — ¿No?

—Estoy seguro de que probablemente nos  arrepentiremos de esto por la mañana. —La levantó de su pene todavía duro y la puso de pie. —Tenemos una caja de condones y cerca de seis horas de sexo realmente inapropiado del que ocuparnos antes de la salida del sol. —Apartó un mechón de pelo de la comisura de su boca. —Si vamos a lamentarlo, hagamos algo para estar realmente avergonzados.





Varias horas después, Faith estaba de pie en el minigolf de la sala de entretenimiento de Ty, usando nada más que su camisa de vestir azul y esmalte de uñas de color rojo. Su cabello rubio caía por su espalda y se veía espectacular y hermosa, especialmente para una mujer que ya había hecho el amor tres veces esa noche. La última vez en su bañera de hidromasaje, mientras que pequeñas burbujas de aire rozaban su piel en los lugares de interés.

—Ahora recuerdo por qué odio el golf. —Ella sostuvo su palo en sus manos y se encogió de hombros irritada mientras su camisa de vestir remontaba hasta sus muslos.

Ella era todas las fantasías que él había tenido sobre ella. Solo que mucho más, porque era más suave, más sexy y mejor en la cama. Había sido bastante difícil mantener sus manos para sí antes de que hubiera hecho el amor con ella. En unas pocas horas iba a renunciar a ella y él no se engañaba a sí mismo pensando que sería fácil. Tal vez si la viera como a una Playmate. Sólo grandes tetas y un buen culo, pero no lo hacía. De alguna manera en las últimas semanas, había empezado a gustarle. Bastante.

—Mis tetas estorban.

Ty se puso detrás de ella. —Deja que te ayude con eso. —Deslizó su mano por debajo de sus brazos y agarró sus pechos. La parte trasera de su camisa le rozó el pecho desnudo. —Inténtalo ahora.

Ella se echó a reír cuando se balanceó y la pelota voló hacia la red. El radar registró veinticinco. —Eso es peor que la última vez. No hay forma de evitarlo. Mis pechos son demasiado grandes. 

—No son demasiado grandes. —Redondos y blancos con apretados pezones rosados que se adaptaban perfectamente a su boca. —Eres perfecta.    —Él llevaba un par de viejos Levis y ella anidó su trasero contra él. Como había hecho  en el solárium, cuando él había tenido sexo increíble con ella contra el cristal, un millón de estrellas sobre su cabeza y el horizonte de Seattle alrededor de su cuerpo. Era el polvo más salvaje que había tenido y había tenido un montón de polvos salvajes en sus treinta y cinco años. —Sólo  necesitas un hombre con las manos grandes.

Ella se rió y alineó otra bola. —Está bien, pero sin distracciones.

—Me comportaré. 

—Vi Caddy Shack. No se habla en el golf.

Ella se giró hacia atrás y él le susurró junto a su oído: —Quiero comer tu bomboncito depilado. —El palo salió volando de sus manos y cruzó la sala.

Ella se volvió y lo miró. —Pensé que ibas a comportarte. 

—Y lo estoy haciendo.

—No hay que hablar mientras alguien está balanceando el palo de golf.

—Estaba susurrando. Eso está permitido en algunos recorridos. —Señaló al suelo. —Mi minigolf. Mis reglas.

—No mencionaste ninguna regla. —Ella cruzó los brazos por debajo de sus pechos y lo miró a través de sus ojos verdes brillantes. — ¿Cuáles son tus otras reglas?

—Las mujeres tienen que jugar desnudas.

Ella inclinó la cabeza hacia un lado y trató de no sonreírle. — ¿Cuántas mujeres han jugado en tu pequeño y estúpido minigolf?

—Voy a dejar correr el “estúpido” comentario porque te gusto.  

— ¿Cuántas mujeres han tenido que desnudarse, Savage?

—Sólo tú. —Él agarró la parte delantera de la camisa y la atrajo hacia sí. —Eres especial.

Ella deslizó los dedos por sus brazos subiendo hasta los hombros y los diamantes de su anillo de bodas brillaron a la luz. — ¿Qué hora es?

Él deseaba que ella tirara la maldita cosa. De alguna manera le hacía sentirse como si se lo estuviera haciendo a una mujer casada.

—Alrededor de las tres.

—Será mejor que me vaya. Tienes un entrenamiento y un partido de hockey que ganar esta noche.

—El entrenamiento no es en doce horas. —Él dejó caer las manos a sus caderas y tiró de la camisa hacia arriba. —Tengo un montón de tiempo para dormir y apenas queda una hora para tener sexo. —Él le dio unas palmaditas en el trasero desnudo. —Necesitas estar ocupada.

Ella negó con la cabeza mientras pasaba los dedos por los costados de su cabello. —No quiero agotar todas tus fuerzas. Las vas a necesitar contra la defensa de Detroit.

—Tengo reservas sin explotar. Soy como Superman. Justo cuando pienso que estoy agotado, recurro a ellas, pateo culos y acabo con todos. 

Ella se rió como si estuviera bromeando. —Bueno, no quiero traerte mala suerte. Sé que todos los jugadores de hockey son supersticiosos. 

Ty no era tan supersticioso como algunos de los chicos. Simplemente no necesitaba ningún tipo de distracciones. Detroit iba a traer su mejor juego y él tenía que estar listo. Física y mentalmente. —Una vez que pongo mi cabeza en el partido, es difícil que me desprenda del disco, —dijo mientras la empujaba contra la parte delantera de sus pantalones vaqueros.

Ella alzó una ceja. —Estás duro otra vez. 

—Verte jugar al golf me excita. 

— ¿Fue  mi brillante backswing63? 

—Tu swing es una mierda. —Él negó con la cabeza  y bajó su cara hacia la suya. —Fue tu brillante trasero, —dijo él contra la comisura de su boca enfurruñada.

— ¿Cuándo llega a casa tu padre normalmente?

—Estará aquí sobre las seis. Tenemos tiempo. 

Ella recorrió hacia abajo su costado con la mano, sobre su tatuaje. — ¿Te dolió?

Él contuvo el aliento mientras su mano se deslizaba hasta su vientre.       —No fue tan malo como una fractura de tobillo.

— ¿Te rompiste el tobillo? —Preguntó ella mientras colocaba besitos a lo largo de su mandíbula. — ¿Cuándo? 

—2001. Tercera ronda, el segundo partido contra los Diablos.

— ¿Qué te pasó aquí? Ella lo besó en la barbilla y deslizó su mano por la parte delantera de sus pantalones. 

—Me puse duro viéndote jugar al golf.

Ella se rió y envolvió su mano alrededor de la cabeza de su pene. —Ya lo sé. Te estoy preguntando por tu cicatriz. 

Eso había ocurrido hacía mucho tiempo, nunca  pensaba en ello estos días. —Stick a gran velocidad. Claude Lemieux. 1998. Post-partido de la temporada contra Colorado. Veinte puntos de sutura. 

—Ay. —Ella deslizó su boca por un lado de su garganta mientras con la mano libre le desabrochaba los pantalones. —Nunca me he roto un hueso o he tenido puntos de sutura. —Sus pantalones se deslizaron por sus caderas y se agruparon alrededor de sus pies descalzos. —Sólo tengo un tatuaje, —dijo ella.

Él se había percatado de la conejita de Playboy en la parte baja de su espalda. —Y es sexy como el infierno, —logró decir mientras ella le chupaba el cuello.

—Virgil lo odiaba. —Ella le besó de camino por su hombro y bajando por el pecho. —No quería que nadie lo supiera. Decía que las chicas con clase no se hacen tatuajes. 

—Virgil era viejo y no sabía de qué diablos estaba hablando.

Ella se arrodilló frente a él y deslizó su mano arriba y abajo por su erección. —Ha pasado mucho tiempo desde que he hice esto por última vez,   —dijo mientras lo miraba con sus hermosos ojos verdes. —Si no lo disfrutas, me lo dices y me detendré.

¡Jesús! Ella presionó sus suaves labios en la cabeza de su polla y él casi explotó. —Sí, seguro que haré eso. —Después de esto, él debería estar bien por un tiempo. Ella estaría fuera de su sistema, pensó él mientras ella se lo llevaba a su boca húmeda y caliente. Pasó los dedos por su pelo mientras ella se movía. Sí, liberarse cuatro veces en una noche debería durarle por algún tiempo. Entonces ella gimió, un pequeño sonido dulce que vibró en su garganta y él dejo de pensar en absoluto.



 

Capítulo 14



Vallas publicitarias gigantes de Faith y Ty colgaban sobre la ciudad de Seattle y dominaban la parte frontal del Key Arena. Debajo de la foto de la dueña parada delante del capitán del equipo, las palabras se limitaban a decir, CHINOOK HOCKEY. TE ENGANCHARAN. Para decepción completa de Bo y el placer descarado de Jules, no hubo ninguna mención de la bella y el salvaje, ni  ninguno parecido a testículos pisoteados, en absoluto.

En los días previos al partido, la excitación zumbaba por la ciudad, y la noche del jueves el Key estaba lleno para el primer partido de la semifinal contra los Detroit Red Wings. Desde la caída del primer disco, todo se puso de parte de Seattle. El equipo anotó dos goles en el primer periodo. En el segundo periodo, la delantera de Detroit se unió con un objetivo y mantuvo a los Chinooks en un 2-1 para entrar en el tercer set. Durante quince minutos cada equipo defendió sus metas, pasando el disco de un lado a otro, sin una clara oportunidad en el pliegue. A cinco minutos para el final, Ty pasó el disco a través del hielo para el Tirador, Frankie Kawczynski, quien hizo un tiro a través de la multitud. El portero Chris Osgood lo rozo con la punta de su guante mientras pasaba detrás de él hacia la red y los Chinooks sellaron el primer partido 3-1.

Faith entró en la sala de jugadores quince minutos después de que el partido terminó con Jules a su lado. Él vestía una camiseta de los Chinook´s debajo de una chaqueta azul oscuro y un par de pantalones vaqueros. Se habría visto inusualmente sutil, si la camiseta no hubiera sido dos tallas más pequeña.

— ¿Qué le pareció el partido? —Preguntó un reportero cuando Faith entró en la habitación.

—Estoy complacida, por supuesto. Pero no sorprendida. —Llevaba su chaqueta nueva de cuero rojo sobre su camiseta azul y roja de los Chinooks.  —El equipo ha trabajado realmente muy duro para llegar aquí.

— ¿Viajará con el equipo a Detroit?

Abrió la boca para contestar y le salió: —Yo no… —cuando Ty salió del vestidor. Su cerebro se congeló y perdió la noción de todo pensamiento. Llevaba un par de pantalones cortos alrededor de sus caderas, y eso era todo. Hace unas horas él había llevado incluso menos. Hace unas horas ella había tocado toda esa suave piel y músculos duros. Hace unas horas los pantalones habían estado alrededor de sus tobillos y ella lo tenía en la boca. Levantó la mirada de los músculos definidos y de su pecho peludo a su rostro. Sus ojos azules se encontraron con los suyos y él levantó una ceja.

— ¿Viajará con el equipo a Detroit? 

El calor subió por su pecho y ella apartó la mirada de Ty. —No. 

La había hecho sentirse tan bien que luchó contra el impulso de lanzarse en un sprint a través de la estancia y pegarse a él. Pensó que sentiría pena por dormir con el capitán de su equipo. Era inaceptable y poco profesional, y debería sentir arrepentimiento. Pero no lo hacía. Al menos, no por los motivos que ella pensó que debería. Lo que sentía era sobre todo un gran pedazo de culpa en la boca del estómago. Su marido había muerto hacía mes y medio, y la última noche había tenido un impresionante sexo salvaje, con un hombre que la había hecho sentir cosas que nunca sintió antes.

Había sido bailarina de striptease, Playmate y la esposa de un hombre rico, pero nunca había ansiado el toque de un hombre como ansiaba el de Ty. O había ansiado, más bien. Todo había terminado, pero durante aquellas pocas horas, mientras que había estado con Ty, no había pensado en su marido muerto. En realidad no, sobre todo mientras que él la había besado y tocado. El hombre que le había dado una gran vida y la había asegurado a su muerte había estado lo más alejado de su mente.

Los reporteros le hicieron más preguntas sobre el partido y el futuro del equipo. Más jugadores salieron de los vestuarios. La emoción en la sala era eléctrica, zumbaba en el aire y elevaba las voces. Faith respondió a las preguntas o dio respuestas ambiguas o las difirió a Jules, que conocía los detalles y con todo eso, era completamente consciente de Ty.

El sonido de su voz cortó el ruido y una conciencia cálida hormigueó y rozó a través de su piel y cosquilleó en su estómago. Ty le había dado lo que Virgil siempre había deseado poder darle, pero no había podido. Una conexión que sólo podría ocurrir a través de la intimidad física. La pasión de la que su madre siempre estaba hablando. La única cosa que no había tenido con su marido. Algo mucho más grande que su habilidad para detenerlo. Algo que lo consumía todo y que la había arrastrado y golpeado como un cálido huracán, oscuro.

Su mirada cruzó la habitación hacia Ty y al puñado de periodistas que lo rodeaban. A través de las otras voces en la habitación, le oyó decir: —Mi transición desde Vancouver ha sido muy fácil y rápida. El Entrenador Nystrom sabe cómo inspirar  un gran hockey y todos los jugadores hacen lo mejor posible en cada partido. 

— ¿Te estás llevando mejor con la dueña del equipo? 

Levantó la mirada hacia Faith y una de las esquinas de su boca se elevó en una sonrisa sincera de un Dios. —Ella está bien. 

Faith sintió que su corazón  se alzaba un poco. Justo en su pecho. Justo allí, en el vestuario delante de los jugadores, los entrenadores y los periodistas.

—Aunque, —añadió mientras seguía mirando a través de ella: —Leí en el periódico esta mañana que ella piensa que soy un loco del control y que si me dejara llevar,  puede que no fuera tan grosero y maleducado todo el tiempo. 

—No dije todo el tiempo, —murmuró ella.

— ¿Qué? —Jim de el Seattle Times preguntó. — ¿Qué ha dicho, señora Duffy? 

—Que yo no he dicho que sea grosero y arisco todo el tiempo.

Uno de los periodistas se rió. —Savage es notoriamente mal humorado. Me gustaría saber cuándo él no está frunciendo el ceño. 

Él la miró, sin dejar de sonreír como si esto le hiciera gracia, a la espera de su respuesta. Cuando está teniendo sexo, pensó para sí misma. Él no había sido irritable o grosero la noche anterior. Había sido maravilloso y encantador. La había hecho reír y, por increíble que pareciera, relajarse con él. Algo que no había hecho en mucho tiempo con nadie y ciertamente no estaba siendo arisco esta noche. —Cuando gana los partidos importantes, —respondió ella.

— ¿Cuál es tu estrategia para el partido del sábado por la noche en Detroit? —Le preguntó alguien Ty.

Le echó a Faith una última mirada antes de dirigir su atención al hombre delante de él. —El hockey es un juego de batallas una-a-una. Sólo tenemos que tener eso en cuenta y ganar cada batalla.

Faith se dirigió a Jules. — ¿Todavía serás capaz de conseguir la reunión con la Fundación Chinook mañana?  —Preguntó.

Él la miró, luego ella miró a través de la habitación a Ty. Abrió la boca, luego la cerró. Una arruga apareció entre sus cejas oscuras. —No lo había planeado, pero puedo si tú quieres, —respondió él, pero tenía la sensación de que algo le estaba molestando.

Ella sacudió la cabeza y se dirigió hacia la puerta. —No. Puedo tomar mis propios apuntes. —Cuando salió al pasillo, no pudo resistir una última mirada a Ty, que era una cabeza más alto que los otros hombres. Recordaba todos los detalles de la noche anterior. Su rostro oscuro en el solarium y el toque de sus manos y boca. A ella le gustaría culpar a Layla por la noche anterior, pero no podía. No, si era sincera consigo misma. Anoche había sido ella. No había habido ninguna provocación. Ningún motivo ulterior. No hizo que un hombre la deseara simplemente porque ella  quería su dinero. No podía culpar a Layla por el comportamiento de anoche. No cuando Faith había estado en completo control.

Se dio la vuelta y se dirigió hacia los ascensores. Ayer por la noche había girado en torno a rendirse a lo que deseaba. A sentarse en The Brooklyn Seafood Steak and Oyster House y dejar que Ty la tocara bajo la mesa. De poner su mano sobre la suya y dar un paso más. Ella lo había hecho. No Layla. No la persona salvaje y descarada que había creado para esconderse detrás. La noche anterior había sido sobre Faith dejándose ir y ser todo lo desvergonzada por su cuenta.

De camino a casa, pensó en su vida desde la muerte de Virgil. Un momento ella había estado viviendo una vida agradable y cómoda. Una vida donde su decisión más importante la mayoría de los días era lo que se iba a poner. Esa persona, esa Faith, no se habría dejado ir y no habría colocado la mano enorme y cálida de un hombre en su entrepierna.

Metió su Bentley en el aparcamiento y tomó el ascensor hasta el piso superior. Su vida había cambiado mucho en un corto período de tiempo. Había pasado de un ritmo lento, fácil a un torbellino de reuniones y actividades. Sus decisiones habían pasado del “Qué me pongo hoy” a cuánto debería pagar en la primer ronda de reclutamiento en la siguiente temporada. Y aunque tenía mucha ayuda con la última decisión, era una  responsabilidad tan grande, que ella probablemente habría cedido a la presión si alguna vez se permitía detenerse y descansar el tiempo suficiente como para pensar en ello.

Abrió la puerta del apartamento y sólo los ladridos de Pebbles y la luz en la cocina la saludaron. Nada de “Sexual Healing”64 sonando en el estéreo o la risa tonta en la habitación de su madre.

Faith cruzó la cocina y el pasillo hasta su propio dormitorio. Se quitó la chaqueta y la tiró sobre una silla. No podía recordar la última vez que Virgil se había quedado en el apartamento, pero había sido hace mucho tiempo ya que no había rastro de él en ninguna parte. No había ropa o corbatas. Ningún zapato o peine. Su cepillo de dientes no estaba en el baño de azulejos de mármol.

Lo único que le pertenecía a él era un ejemplar de David Copperfield, que Faith tomó de la casa grande el día que se había ido. Se sentó en la cama y encendió una lámpara. Pebbles saltó a su lado mientras tomaba el libro de la mesita de noche y pasó la mano por la tapa de color marrón oscuro. Lo levanto a su nariz y olió el papel viejo y el cuero gastado. Virgil siempre olía a colonia cara, pero el libro no tenía ningún rastro persistente de él.

Pebbles caminó en tres pequeños círculos próximos a la cadera Faith, a continuación, se tendió al lado de su muslo. Faith hundió los dedos en la gruesa piel del perro, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Echaba de menos a Virgil. Echaba de menos su amistad y su sabiduría, pero no fue a su difunto marido al que vio cuando cerró los ojos. Era otro hombre. Un hombre que no sonreía con facilidad, pero que hacia otras fabulosas cosas, con la boca. Un hombre hermoso, fuerte, que la había hecho sentirse segura en sus brazos mientras la sostenía contra el cristal del solarium y le hacía el amor. Un hombre que la miraba desde el otro lado de la habitación y hacia que su estómago se volviera ligero y pesado y con un hormigueo, todo al mismo tiempo. Un hombre que la hacía querer caminar hacia él y apoyar la cabeza sobre su pecho desnudo.

Faith abrió los ojos y se limpió una lágrima de la mejilla. Acababa de enterrar a su marido y ella no podía dejar de pensar en otro hombre. ¿Qué decía esto de ella? ¿Que era una persona horrible? ¿Tan horrible y sin moral como Landon siempre la había acusado de ser? 



Un libro que había leído sobre el duelo, decía que una persona debía esperar un año completo antes de salir o involucrarse. ¿Aunque en realidad como podría llamar a lo que había sucedido con Ty la otra noche "salir o involucrarse"? No. No realmente. Había sido acerca de tener sexo. Acerca de rascarse una picazón. Acerca de dejarse llevar y encontrar liberación.

Pero si de eso se trataba, ¿por qué el cálido y ligero hormigueo esta noche? ¿Por qué el deseo de cruzar la habitación y poner la cabeza sobre su pecho desnudo? Especialmente después de rascarse la picazón cuatro veces en una noche, ¿no podría simplemente borrarlo todo? ¿No debería  dejarlo ir? ¿Si hubiera sido sólo sexo, no debería estar bien por un rato? ¿Especialmente teniendo en cuenta el tiempo había estado sin él?

Pasó la mano por el pelo de Pebbles y el perro se dio la vuelta y dejó al descubierto su vientre. Hubo algo más profundo que el sexo. Algo más en juego que la asustó. No era amor. No amaba a Ty Savage. Había estado enamorada un par de veces y sabía cómo se sentía. Amar se sentía agradable, cálido y confortable -igual que el amor que había tenido con Virgil. O era caliente y abrasador - como el amor que había sentido por sus anteriores novios. No se sentía mal. Como si  un movimiento en falso hiciera que su vida se viniera abajo.

Eso no era amor. Eso era un desastre esperando a suceder.





A la mañana siguiente, Faith se reunió con la directora de la Fundación Chinook. Su nombre era Miranda Snow y parecía realmente feliz de encontrarse con Faith. —Mi ayudante está fuera de la oficina hoy, —dijo mientras le entregaba varios folletos a Faith. —Estas son las causas benéficas de la Fundación Chinook.

Faith los miró por encima y quedó impresionada. Cada año, los Chinooks llevaban a cabo un torneo de golf de celebridades para recaudar dinero para los jugadores y ex jugadores que habían sufrido alguna lesión y necesitaban rehabilitación más allá de su cobertura médica personal.

—Actualmente estamos pagando las facturas del hospital de Mark Bressler que no son cubiertas por Blue Cross, —ella le explicó. —Y por cualquier rehabilitación adicional que pueda necesitar. 

— ¿Cómo está? —Faith preguntó sobre el ex capitán, a quien se había encontrado un par de veces en las fiestas Navideñas de los Chinooks.

—Bueno, se rompió la mitad de los huesos del cuerpo y tiene suerte, de no estar paralítico. —Miranda lanzó una pluma sobre el escritorio. —Sus médicos dicen que está siendo un verdadero dolor de cabeza. 

La segunda obra sobre la que Miranda le habló era un programa de becas para enviar a niños elegibles a campamentos de hockey sobre hielo. Se basaba en tres criterios. Los niños elegibles tenían que mantener un promedio 3,0 65en la escuela, jugar al hockey por encima de la media, y ser de bajos ingresos.

La tercera obra, la Fundación Esperanza y Deseos, recaudaba dinero para ayudar a los hospitales de niños en todo el estado de Washington con un enfoque de tres vertientes: investigación, ayuda financiera, y la sensibilización de la comunidad a las enfermedades infantiles. Faith leyó el ensamblado de recortes de prensa y notas promocionales acerca de cada evento de caridad y tenía varias preguntas y un comentario. Quería saber cuánto dinero recibía cada organización. Quería saber cuánto dinero se destinaba a gastos generales y administrativos y lo que la fundación había planeado para un futuro próximo.

—Creo que relaciones públicas en ésto es pasarse, —comentó mientras leía algunos de los recortes. — debemos retribuirle a la comunidad, porque ellos nos apoyan. No porque no consigamos buena publicidad y se puedan vender más entradas de hockey. —Era algo que había aprendido de la Sociedad de Gloria Thornwell y algo con lo que estaba de acuerdo. Una persona o caridad debe darse por las razones correctas y no para glorificarse. Había quienes sostenían que no importaba siempre y cuando el resultado fuera el mismo. Faith podía entender el argumento, pero ella había conocido a demasiada gente de la alta sociedad que presidia eventos o donaba dinero para conseguir que  sus fotos salieran en las páginas de sociedad.

Miranda pareció sorprendida. —Estoy de acuerdo, pero he sido la voz solitaria por aquí. Hay una chica en ese departamento que es muy agresiva en cuanto a la promoción.

Bo. Faith sonrió. —Yo me ocuparé de ello. 

La noche siguiente, se encontró con Bo y Jules en un bar deportivo para ver jugar a los Chinook en Detroit. El primer período comenzó bastante parejo, con diez tiros a puerta para los Chinooks, doce para los Red Wings. A falta de dos minutos de reloj, los Red Wings anotaron un gol para un 5-contra-4.

Durante el intermedio, Faith, les contó a Bo y a Jules  su encuentro con Miranda y su intención de involucrarse más con la organización benéfica de la fundación.

—Me lo estas poniendo cada vez más complicado, eres buena en las relaciones públicas, —dijo Bo mientras levantaba una botella de Beck a sus labios. —Me meteré en ello. 

—No quiero ser parte de las RP por las obras de caridad. —Faith sonrió. —Estoy segura que necesitaremos algo de promoción y publicidad para cada evento, pero creo que lo que realmente deseamos es fijar como objetivo las campañas. Me reuniré contigo y con Jim cuando tengamos algo más tangible. 



Bo se encogió de hombros. —El torneo de golf de las celebridades es en julio, así que déjame saber cuánto vas a estar involucrada en éso.

Jules apartó la mirada de la gran pantalla de encima de la barra cuando el segundo período comenzó. — ¿Juegas al golf? 

Pensó en el minigolf en la casa de Ty. En la noche que se había puesto su camisa. El algodón sobre su piel desnuda y el olor de su colonia en el cuello debajo de su barbilla. En él de pie detrás de ella mientras se balanceaba hacia la pelota. —No, pero puedo conducir uno de esos carritos de golf, —respondió ella y tomó un sorbo de su merlot. En la pantalla encima de la barra, vio a Ty patinar sobre el hielo con el disco en la curva de su stick. Se lo pasó a Sam, entonces patinó detrás de la red al otro lado y Sam le pasó el disco de nuevo cuando un defensa de Detroit chocó con él justo en la línea azul. Los dos lucharon por la posesión, empujando y lanzando codazos. Cuando algo conecto bruscamente con la cabeza de Ty el silbato sonó. El árbitro señaló al defensa mientras Ty levantaba una mano enguantada y se cubría el rostro.

Fue golpeado con el extremo del palo, —dijo Jules, inclinándose sobre la mesa hacia la barra.

Ty bajó su guante y la sangre corrió por la mejilla desde la esquina exterior de su ceja izquierda.

— ¡No en la cara! —Faith gritó antes de que se diera cuenta de que había hablado en voz alta. —No le hagan daño a su cara. —Se sentía como si alguien la hubiera golpeado en el estómago. Simultáneamente los fans de los Red Wing aplaudieron y abuchearon cuando Ty patinó en el hielo y el defensa de Detroit se dirigió a la caja de penalización. Uno de los entrenadores de los Chinooks le entregó a Ty una toalla blanca y la sostuvo sobre su ojo mientras observaba la repetición en las amplias pantallas suspendidas por encima de la pista de hielo.

— ¿No debería ir al hospital? —Faith preguntó. Bo y Jules, ambos la miraron como si estuviera loca. —Es sólo un corte, —señaló Jules.

Ty separó la toalla ensangrentada mientras el entrenador miraba la esquina de su ceja y el estómago de Faith se apretó un poco más.

—Caramba. —Bo sacudió la cabeza y bebió un trago de cerveza. —Está sangrando como si el golpe hubiera sido en la aorta.

—La aorta está en el corazón. No en su cabeza, —señaló Jules.

—Sí. Lo sé, imbécil. —Bo colocó la cerveza sobre la mesa. —Se llama exagerar algo para demostrar una cosa. 

—Se llama estupidez. 

— ¡Basta! ¿Qué edad tiene los dos, por el amor de Dios? —Faith puso las manos sobre la mesa. —Ty sufrió una herida en la cabeza. Eso podría ser grave. 

Bo negó con la cabeza otra vez. —No es tan malo.  

—Lo arreglarán y estará sobre el hielo en el tercer periodo, —agregó Jules cuando Ty y el entrenador caminaron por el hielo y se dirigieron hacia el túnel.

—No lo creo. —Si ella hubiera sido golpeada de esa manera, necesitaría una estancia de una noche completa en un hospital y un montón de analgésicos. Ty era grande no un bebé como ella, pero no había manera de que pudiera volver después de recibir esa herida.

Pero Jules tenía razón. Cuando la primera línea ofensiva tomó el hielo en el tercer período, Ty estaba con ellos. La esquina del ojo estaba sólo un poco hinchada y estaba cubierto con tiras blancas. La sangre manchaba el frente de su jersey blanco, pero patinó sus turnos.

En los últimos minutos del juego, el marcador era de 4-3 a favor de Detroit. El entrenador Nystrom sacó al portero y lanzó al hielo a sus jugadores de primera línea, pero a pesar de un duro esfuerzo, esa noche era para Detroit que se impuso por 5-3, anotando en una red solitaria en los últimos diez segundos del partido.

—Los venceremos en nuestro estadio el lunes por la noche, —pronosticó Jules, cuando los tres salían del bar.

Regresar del bar al apartamento le tomó unos quince minutos. Pebbles no estaba cerca, lo que significaba que su madre ya estaba en la cama. Faith se cepilló los dientes, se lavó la cara, se puso una camiseta de los Looney Tunes y se fue a la cama. El vino y la emoción del partido se habían cobrado su precio, y se quedó dormida minutos después de que su cabeza golpeara la almohada. No estaba segura de cuánto tiempo había estado durmiendo cuando el teléfono junto a su cama sonó y la despertó. Cogió el auricular en la oscuridad y se golpeó a sí misma en la frente. — ¡Ouch! Mierda. ¿Hola? 

— ¿Te desperté? 

Ella parpadeó. — ¿Ty? 

—Sí. ¿Estás sola o ese perro está en tu cama? 

— ¿Qué? —Ella palpó alrededor y sus dedos tocaron piel. —Pebbles está aquí. 

Su risa suave llenó su oído. Era algo tan raro que se vertió a través de ella y despertó  su interior. —Eso debe significar que mi padre está ahí. 

—Debe haberse colado después de que me fuera a dormir. ¿Quieres hablar con Pavel? 

—Dios no.

Ella se lamió los labios. — ¿Entonces por qué estás llamando? 

—No estoy muy seguro. 

Volvió la cabeza y miró a los números encendidos en su reloj de la cabecera. — ¿Sabes qué hora es? 

Hubo una pausa y luego, —3:15 de la mañana

— ¿Dónde estás? 

—Estoy en mi coche. Estacionado frente a tu edificio. 

Se sentó y echo a un lado el edredón. —Estás bromeando.

—No. Acabamos de aterrizar hace media hora. ¿Viste el partido? 

—Sí. —Ella balanceó las piernas por un lado de la cama. — ¿Cómo está tu ceja? 

—Tengo cinco puntos de sutura. 

—Pareció que dolía. 

—Como un hijo de puta. Debes bajar y besarme para que mejore. 

— ¿En este momento? 

—Sí.

—No estoy vestida.

— ¿En absoluto? 

A través de la oscuridad, echó un vistazo a su camiseta de Looney Tunes. —Completamente desnuda.

Se aclaró la garganta. —Ponte un abrigo. Prometo que no miraré. 

Ella sonrió y negó con la cabeza. —El mirar no es lo que puede meternos en problemas. 

Su voz bajó y le dijo: —Te gustan los problemas. Al parecer, igual que a mí. 

A ella sí. Le gustaban mucho. — ¿Qué tipo de problemas estas pensando que podemos tener? 

—Del tipo de tenerte desnuda y en mi cama. Puesto que ya estás desnuda, tal vez sólo deberías bajar y seguir el resto del camino. 

Ella no debería. Realmente no debería. —Eso sería inapropiado. 

—Mucho.

— ¿Y no lamentas lo que sucedió la otra noche? 

—Todavía no, pero tengo algunas posiciones retorcidas con tu nombre en ellas. Calculo que después de esta noche, estaremos llenos de vergüenza y el arrepentimiento suficientes para que duren un tiempo. 

—Parece que has estado pensando en mí. 

—Un montón.

Ella había pensado en él, también. No debería hacerlo, pero no podía evitarlo. Y aunque él  podía no lamentar lo que había pasado, ella debería. Pero en ese momento, escuchando su voz y sabiendo que estaba estacionado afuera deseándola, ella no sentía nada, excepto un rizo caliente de lujuria tirando de  la boca de su estómago. —Yo también, —respondió casi en un susurro. —Hay un torneo de golf este verano. Creo que necesito practicar.

—Cariño, puedes practicar con mi hierro nueve todo lo que quieras.

—Tomaré mi abrigo. —Colgó el teléfono y luego se quitó las bragas y tiró de la camiseta sobre su cabeza. En este momento, querer meterse en problemas con Ty ganó sobre la culpa que sentiría en algunas horas.

Apresuradamente se cepilló los dientes y el pelo y tomó su gabardina negra del armario. Metió los pies en un par de zapatos rojos y dejó caer las llaves en el bolsillo del abrigo de camino a la puerta.

Ty estaba al lado de su BMW negro aparcado en dirección prohibida al lado de la acera. La oscuridad lo rodeaba y una brisa fresca soplaba desde la bahía Elliott, lanzando varias hebras del cabello de Faith delante de su cara.

—Señora Duffy. 

—Señor Savage. 

Él abrió la puerta del pasajero. —Bonito abrigo. 

Ella se puso delante de él y miró su cara  a través de la oscuridad.  Tiras de vendaje completamente blancas estaban en la esquina de su ojo izquierdo. La misma brisa que le echó el pelo sobre la cabeza trajo el aroma de su piel a la nariz y ella lo respiró. Colocó sus manos sobre su pecho y levantó la cara a la suya. Bajo el algodón de su camisa de vestir, sus músculos agrupados  se volvieron duros.

Ty bajó su boca y la besó. Sus labios presionaron los suyos y algo caliente e intenso inundó sus sentidos y sus dedos se cerraron en el tejido calentado por su carne. Su lengua tocó la de ella mientras su mano se deslizaba entre las solapas de la gabardina. Su mano cálida ahuecó su pecho y  abanicó con el pulgar  su pezón.

Justo cuando ella pensaba seriamente en agarrar su muñeca y llevarlo arriba, él levantó la cabeza y sacó la mano de su abrigo. —Entra, —le ordenó, con la voz un poco ronca por el cansancio, la lujuria o ambas cosas.

Él abrió la puerta y ella se sentó en el asiento del pasajero y lo miró. — ¿Qué tipo de posiciones retorcidas tienes planeadas para mí?  —Preguntó.

—Abrirnos camino de un extremo de mi colchón al otro. 

Puso sus pies en el interior y se acordó de su cama king-size. —Eso podría llevar un tiempo. 

—Exactamente. 



 

Capítulo 15



El roce de algo caliente en su hombro sacó a Faith de un sueño profundo. Sus párpados se abrieron y se volvió para mirar un par de brillantes ojos azules, a pocos centímetros de su cara. Líneas de sonrisa asomaban en las esquinas, arrugando las tiras blancas que cubrían los puntos de Ty mientras mordía suavemente su hombro.

—Buenos días, —dijo sobre su piel. 

— ¿Qué hora es?

—Un poco antes del mediodía.

— ¡Oh, Dios mío! —Ella se sentó y la sábana blanca se deslizó hasta la cintura. —Ya es tarde. —Un nudo repentino de pánico golpeó el latido de su corazón y apretó su estómago. No se había despertado en la cama de un hombre en... ella no sabía cuánto tiempo. Se subió la sábana para cubrir sus pechos y miró por encima del hombro. Él parecía a gusto y relajado con una camiseta gris y un par de pantalones cortos.

—Estás vestido.

—Corrí cinco kilómetros en la cinta. 

— ¿Y no me despertaste?

Él se puso boca arriba encima de la gruesa colcha negra de cachemira y colocó las manos detrás de la cabeza. —Estabas agotada. —Su mirada  recorrió su espalda desnuda. —No pudiste dormir hasta las cinco.

—Ni tú tampoco. 

—No necesito dormir mucho.

Con una mano sostuvo la sabana contra su pecho y se frotó la cara con la otra. El corazón le latía en la garganta mientras miraba alrededor de la habitación a los escasos muebles de roble y las persianas cerradas a través del enorme ventanal arqueado. — ¿No tienes entrenamiento? —Estaba a veinte minutos de casa, si el tráfico era bueno, con nada más que un impermeable. Lo que parecía una buena idea ayer por la noche se sentía como un terrible error a la dura luz del día.

—No hasta dentro de un rato. —Él se sentó y le apartó el cabello detrás del hombro. —Pensé en dejarte de camino y recogerte a la vuelta más tarde.

Su corazón latía con fuerza en sus oídos. No tenía ni siquiera un par de bragas. Hubo un tiempo en su vida cuando eso no la habría molestado, pero eso fue hace mucho tiempo. Un tiempo diferente y una vida completamente diferente. Ella había sido una persona diferente y eso no lo sería nunca más. La ansiedad apretó su frente y temió sufrir un ataque de pánico. Había trabajado arduamente para dejar ese tipo de vida a sus espaldas.

— ¿Faith? 

Ella lo miró. —Sí. 

— ¿Escuchaste lo que dije? 

—Tienes que ir al entrenamiento.

Él bajó la boca a su hombro y suavemente le mordió la piel. —Quiero recogerte después. Tal vez te lleve a un pequeño restaurante italiano que descubrí en Bellevue. El servicio apesta, pero la comida es estupenda.  

— ¡No!

Levantó de golpe la cabeza y la miró a los ojos. Ella tenía que pensar. Tenía que hacerse con el control de su vida y  de ella misma. No podía salir con su jugador de hockey. Su marido acababa de morir. No podía salir con nadie.

Después de varios latidos del corazón, él dijo lentamente: —Está bien.

—Quise decir... — ¿Qué quiso decir? Estaba tan confundida. No lo sabía. —No lo quise decir de la forma en que salió. Lo que quería decir... 

—Sé lo que querías decir. Lo único que quieres es tener sexo y eso es todo. 

¿Es eso lo que quería decir? No. Sí. Ella no podía pensar más allá de la confusión que apretaba su cráneo.

Él se encogió de hombros y se quitó los zapatos y los calcetines.

—Estoy de acuerdo con eso. Muchas mujeres quieren follarse a los jugadores de hockey. —Se pasó la camiseta por  su cabeza, pero no parecía de buen humor. Parecía un poco enojado. La camiseta voló por la habitación y él arrancó la sábana de su agarre.

— ¡Ty!

—Ahora sabemos cómo están las cosas. —Él la  empujó por los hombros hasta que ella yació de espaldas mirándole.

—Estás enfadado.

Él negó con la cabeza y se inclinó para plantar sus manos a cada  lado de su cabeza sobre la almohada. —Sólo estaba tratando de ser amable antes. Ahora no tengo que preocuparme por ello. 

Faith alzó la mano a los duros músculos de su pecho. —Me gusta cuando eres amable.

—Es una lástima. —Él bajó la cara hacia un lado de su cuello.

Antes de que ella se hubiera quedado dormida en su cama, habían tenido sexo dos veces. La última vez había sido en la ducha que tenía chorros de cuerpo entero y que fácilmente podría acomodar a un grupo de seis. Lo cual significaba que su cabello era probablemente un caos terrible. Un ceño fruncido arrugó su frente mientras le besaba el cuello. Su vida estaba en crisis y ¿ella estaba preocupada por su cabello?

—No quiero jugar limpio nunca más. —Su cálido aliento abanicó su cuello y  su pecho y sintió un leve alivio de su tensión.

— ¿Cómo quieres jugar? —Preguntó ella.

—Duro, —respondió él, mientras su boca se movía por su cuello, haciendo una pausa para morder al costado de su garganta. Él se deslizó por su cuerpo hasta su pecho derecho y la miró, su mirada una mezcla volátil de ira y lujuria mientras él abría su boca y succionaba el pezón en su interior. La atrajo con fuerza dentro de  su boca húmeda y caliente mientras palmeaba el otro pecho. Había desaparecido su amante de la noche anterior. El hombre que utilizaba sus manos grandes para provocar una respuesta y la acariciaba donde quiera que la tocaba. Atrás quedó el hombre que se tomaba su tiempo y atendía a su respuesta, mientras le hacía el amor a su cuerpo.

Dirigió su atención al otro pecho y apuñaló su pezón con su rígida lengua. Sus ásperas manos amasaban su carne suave y Dios la ayudara, pero ella se excitó. Agarró un puñado de sábana y  edredón y arqueó la espalda. Ella gimió profundamente en su garganta y él se rió.

—Si hubiera sabido que te gusta duro, —dijo mientras la besaba y mordía descendiendo el camino por su cuerpo, —no habría perdido mi tiempo actuando amablemente. —Besó su vientre antes de continuar con la cadera y se detuvo en la cara interna del muslo. Él la miró por debajo de los párpados pesados, sus hermosos ojos en un caos luminoso mientras chupaba la sensible piel justo debajo del pliegue de su muslo, provocándola y volviéndola loca de necesidad Justo cuando estaba a punto de gritar de frustración, le ordenó: —Pon tus pies sobre mis hombros. —Entonces él separó sus muslos y la llevó hasta su boca caliente. Tampoco le mostró más dulzura ahora de la que había tenido con sus pechos hacía un momento. La comió como si ella estuviera allí estrictamente sólo para su placer. Él la violó con su boca y lengua, y Dios la ayudara, si no le encantaba esto también. Culpó a Layla.

En unos pocos minutos, un caliente y violento orgasmo apretó su vientre y la quemó de adentro hacia afuera. Lo que la sacudió y la dejó sin aire. Ty se quedó con ella hasta la última oleada y luego se puso de rodillas.

Su pesada mirada la observaba fijamente y se pasó el dorso de la mano por la boca. Tenía los ojos en los suyos mientras desenrollaba un condón a lo largo de su erección.

Ella abrió la boca para hablar, pero no podía pensar en nada que decir, aparte de, —Gracias. Creo. 

—No me lo agradezcas. Esto no ha terminado todavía. 

Entonces bajó y metió su duro pene dentro de su cuerpo. La fuerza de la embestida la empujó hacia arriba por el colchón y el oxígeno salió velozmente de sus pulmones. —Esto no ha terminado hasta que yo diga que se ha acabado.

Ella levantó la vista hacia los ángulos duros de su cara y recorrió con las manos sus hombros y los costados de su cabeza. Ty podría estar enojado con ella, pero ella no podía estar enojada con él. No después del intenso orgasmo que acababa de regalarle y no mientras la cabeza de su enérgico pene le acariciaba el interior y comenzaba otro incendio que sólo él podía apagar.       —Está bien, —susurró ella y meció su pelvis, contrayendo y relajando sus músculos alrededor de su grueso eje.

Su respiración siseó de sus labios y él juraba mientras se retiraba y  empujaba dentro de ella. Una y otra vez se hundía en su interior, acariciándola, empujándola hacia el orgasmo, por lo que el aire alrededor de ella se espesó y era difícil respirar. Envolvió sus piernas alrededor de su cintura y se encontró con él, empuje por empuje hasta un clímax ardiente que bombeó por sus venas mientras él bombeaba dentro de su  cuerpo. Ella arqueó la espalda y se aferró mientras él cabalgaba su propia tormenta.

Cuando todo terminó, se vistieron en silencio. Él con su camiseta y pantalones cortos. Ella con su impermeable. Tampoco hablaron en el camino a casa. Ty metió Linkin Park en el reproductor de CD e inundó el rico interior con heavy metal, aliviando a ambos de una conversación incómoda. Él parecía absorto en sus propios pensamientos y ella todavía estaba tan confusa que no sabía qué decir de todos modos. A pesar de que él lo había negado, estaba enfadado. Como si  ella hubiera herido sus sentimientos, lo que, dado su duro exterior y su carácter arisco, parecía extraño.

Cuando entraron en el garaje y se detuvieron en un punto al lado del ascensor, apagó la música. —Lamento si te hice daño.

—No lo hiciste. —Se sentía un poco sensible en algunas zonas, pero no estaba herida. Todo lo contrario. —Lamento si he herido tus sentimientos.

—Faith, yo no soy una chica. —Sus ojos azules la miraron  a través de las sombras más profundas del coche. —No hiere mis sentimientos que una hermosa mujer me diga que sólo quiere usarme para el sexo. —Él se rió sin humor. —A pesar de que eres la primera. Nunca había sucedido antes. Siempre es al revés. 

— ¿No me estabas utilizando solo por sexo también?

Él pasó la mirada por su cara y apretó el botón para desbloquear la puerta. —Sí. Lo estoy haciendo. Gracias. 





El lunes por la noche, Ty ataba con cinta sus calcetines justo por debajo de las rodillas mientras el entrenador Nystrom señalaba el marcador. El resto de los Chinooks sentados o de pie, esperaban a que el partido comenzara.

El sonido de cinta desgarrándose competía con las instrucciones de último momento del entrenador Nystrom.

—Bloquead los disparos. Coloquense delante de nuestra meta, —dijo mientras dibujaba en el tablero.

En el estadio más allá del túnel, el locutor de los Chinooks calentaba a la multitud con Queen a todo volumen desde el sistema de sonido.

—Mantengan sus cabezas levantadas y la mirada en el disco, —dijo Nystrom una última vez antes de que el equipo siguiera a los entrenadores fuera de los vestuarios hacia el túnel. Caminaron a través de las esteras que cubrían el suelo. A medida que el locutor leía cada número, puesto, y  nombre, el jugador patinaba sobre el hielo. Ty se situó en la parte de atrás de la línea y alzó la vista al palco del propietario. Muchas personas se sentaban en los asientos del estadio de color rojo, pero Faith no era una de ellas.

Bocinas de aire dividían el aire mientras el locutor gritaba el número y el nombre de Sam y Ty se acercó a la abertura. Ayer le había dicho que quería llevarla a cenar. No era gran cosa. Él simplemente había pasado varias horas teniendo sexo con ella. Ella había pasado sus manos y ardiente boca por todo su cuerpo y quería llevarla fuera por algo de comida italiana. No era exactamente algo inaudito. Cualquier otra mujer habría esperado eso y más, pero ella se comportaba como si él le hubiera pedido que tuviera un hijo suyo. Su reacción le había cabreado y había tomado represalias teniendo sexo duro con ella. Sólo que se había vuelto contra él, porque a ella le había encantado. No podía dejar de pensar en el mordisco que le había dejado en su muslo y eso sólo le enfadó más.

El siguiente jugador fue llamado y Ty dio un paso adelante.

Había pensado que se arrepentiría de tener sexo con Faith. No lo hacía. Pensó que crearía complicaciones para él. No las tenía y no las tendría siempre y cuando nadie lo supiera. Físicamente, Faith era la mujer perfecta. Increíblemente hermosa desde la parte superior de su rubia cabeza a sus pequeñas uñas rojas de los pies, ella era más que tetas grandes y un culo bonito. Tenía cerebro y sentido del humor, pero lo más atractivo en ella era su determinación y su fuerza de voluntad. Para ponerse de pie y aparentar confianza, incluso cuando  no la sentía en absoluto. Ty admiraba las agallas, la firmeza de carácter y las pelotas.

Blake fue el siguiente al ser llamado al hielo y Ty se acercó. La única cosa de ella que solía molestarle era directamente la mierda de que él ahora se sentía atraído por ella como una abeja por una olla de dulce miel. Irónico como el infierno. O tal vez era el karma. Fuera lo que fuese, tenía que parar. Ahí estaba, a punto de ser llamado a salir sobre el hielo para jugar uno de los partidos más importantes de su vida y no podía dejar de pensar en Faith. Necesitaba la cabeza en el juego. No volverse loco porque una bella rubia  sólo quería tener sexo con él y nada más. Ni siquiera cenar.

Vlad fue anunciado y Ty se acercó al borde del hielo. Con otra mujer, eso podría ser el perfecto acuerdo, pero Faith no era otra mujer. Era dueña de los Chinooks. Algo que olvidaba con una frecuencia alarmante.

—Número Veintiuno, —dijo el locutor, su potente voz casi ahogada por la multitud gritando, pateando los pies y tocando las bocinas. —Jugando en la posición central. El capitán de los Chinooks, ¡Ty S-a-a-v-a-a-a-a-ge! 

Con la cabeza gacha, Ty salió como un disparo desde el túnel. La superficie cristalina del hielo le aceleró más mientras corría alrededor de la larga línea de sus compañeros de equipo y luego dirigió sus patines a un lado, enviando un fino rocío de hielo y llegando a detenerse bruscamente al final de la línea. Los fans se volvieron locos y él miró hacia arriba al palco del propietario. Faith estaba situada en la barandilla mirando hacia abajo al hielo. No podía ver su rostro con claridad, pero sabía que ella estaba mirándolo a él, y la ira apretó su pecho. Una ira que estaba fuera de proporción quemó un agujero en su estómago. A pesar de que sabía que su enfado era desproporcionado dada la verdadera naturaleza de su relación con Faith, aún así frunció el ceño y las chispas saltaron de sus ojos. Unas chispas que no presagiaban nada bueno para la línea defensiva de los Red Wings.





 

Capítulo 16



A primera hora de la mañana el sol brillaba a través de las ventanas, como focos ovalados mientras el BAC-111 perforaba la cubierta de nubes y se dirigía al este.

Faith abrió la última edición del Hockey News y trató de ignorar a Ty sentado directamente frente a ella. Al igual que el resto de los jugadores, llevaba una americana azul oscuro y su amplio hombro llenaba la grieta entre los asientos. En sus manos sostenía el Seattle Times en la sección de deportes. Sin duda leyendo sobre la derrota 4-1 que los Chinooks habían infringido a Detroit anoche en el Key y, encantado consigo mismo. Ty había estado imparable sobre el hielo la noche anterior. La defensa de Detroit no había podido contenerlo y anotó a principios del primer periodo y siguió con un máximo de dos asistencias en el segundo y tercero.

Después de anoche, llevaba nueve goles en lo que iba de la temporada en los playoffs, con catorce asistencias, para un total de veintitrés puntos. El mayor promedio del equipo y el tercero más alto de la NHL.

Esta mañana, cuando había abordado el avión, apenas la había mirado. En su cabeza pensaba que todo el mundo se suponía que tenía que creer que no se llevaban bien. Después de la última vez que habían estado juntos, no estaba segura de que fuera una actuación de su parte.

El resto de los jugadores la habían saludado. Un hola rápido, no habría matado a Ty. A menos que lo hubiera enfadado tanto que no quisiera estar con ella nunca más.

Tomó uno de los panecillos de avena de alto valor proteico de la bandeja que le habían traído y le dió uno a Jules que estaba sentado a su lado.

— ¿Dónde está la mantequilla de verdad? —Preguntó, mientras le daba un sobrecito de mantequilla para untar de la marca Promesa. ¿Y por qué la idea de no estar con Ty nunca más le daba ganas de llorar, incluso, cuando tenía ganas de patear el respaldo de su asiento? Con fuerza. —Leí que los jugadores de hockey deben comer unas tres mil quinientas obscenas calorías al día, —divagó ella. — ¿Te puedes imaginar tratando de comer tantas calorías? Caray, uno pensaría que estarías rodeado de  mantequilla. —Bajó la bandeja y puso su panecillo sobre ella. ¿Ella había hecho algo? ¿Aparte de no querer ir a cenar con él en público? —Si yo pudiera comer tantas calorías, es mejor que sepas que mi panecillo tendría mantequilla. Y virutas de chocolate dentro. O mejor aún, tomaría un muffin de plátano con nueces. —El periódico de Ty crujió y algo en su pecho se apretó. ¿Cómo iba a enfrentarlo ahora, si no quería estar con ella?

—Ah, y me bajaría todo eso con un verdadero café con leche. No más libre de grasas, ni sin azúcar, no más café con leche light, ni tampoco sin postre.

Jules la miró. — ¿Estás bien?

—Sí. —Ella lamentaba no haberse quedado en casa. — ¿Por qué?

—Pareces irracionalmente molesta por un muffin.

Faith arrancó un pedazo y lo empujó en su boca. No, ella no estaba irracionalmente molesta con un muffin. Estaba irracionalmente molesta porque el hombre sentado frente a ella, ojeando el periódico, no había hablado con ella desde que la había dejado en su garaje usando nada más que su impermeable. Sí, está bien. En ese momento ella le había dejado claro que sólo quería sexo, pero aún así él debería de haber llamado. Le podía haber dicho hola esta mañana.

—Solamente estaba tratando de ser amable. Ahora, no tengo por qué preocuparme por ello, —le había dicho él y ella supuso que era en serio. Estaba irracionalmente enfadada porque, mientras que ella era muy consciente de Ty, consciente de la textura de su traje y la parte posterior de su cabeza oscura, no estaba segura de que él supiera siquiera que ella existía.

Mientras masticaba su muffin, abrió el tapón de una pequeña botella de zumo de naranja orgánico. No debería haber dejado que Jules la convenciera para acompañar al equipo a Detroit. Aunque para ser justos, no había tenido que hablar mucho.

El susurro del periódico frente a ella  llamó su atención hacia el pasillo y el codo de Ty sobre el apoyabrazos. Levantó la botella de plástico a sus labios y bebió un trago. La emoción del partido de anoche había ido directamente a su cabeza. El golpe bajo de los Chinooks a Detroit había enviado un zumbido eléctrico a través de la arena que había levantado el vello en los brazos de Faith. En lugar de ver el caos organizado, vió la habilidad y la capacidad. Las jugadas perfectamente ejecutadas y la precisión. El control que parecía tan fuera de control. Por primera vez, comprendió el amor de Virgil por el juego.

Ayer por la noche, cuando se acabó el tiempo y el estadio se volvió loco, Jules había mencionado que sólo había viajado con el equipo una vez y que debería considerar la posibilidad de viajar más.

Ahora, a la luz del día, sentada detrás de Ty, mientras que él la ignoraba por completo, no le parecía una de sus mejores ideas. Había actuado impulsivamente sin meditarlo. Como cuando salió corriendo de su ático a las tres de la mañana, vestida sólo con una gabardina negra.

Puso el resto del zumo en la bandeja y la luz por encima de su cabeza quedo atrapada en su anillo de bodas. Los tres diamantes relucientes brillaban en su mano. El anillo siempre la había hecho sentir importante, elegante y rica. Ahora, mientras lo veía, se sentía en conflicto. Como si estuviera siendo jalada en varias direcciones diferentes y no supiera qué camino tomar. No era la misma persona que había sido hace dos meses. Su vida era completamente diferente. Antes estaba llena de proyectos para cenas y cuidando las necesidades de su anciano marido. En realidad ahora estaba empezando a entender cómo era la organización y el trabajo de los Chinooks e incluso entendía cómo se jugaba un partido. Estaba deseando trabajar con la fundación de beneficencia.

Algunas partes de su vida se sentían más estables, otras partes estaban completamente fuera de control y  tenía un mordisco de amor color rosa en el pliegue del muslo para demostrarlo. Si no acabara de cumplir treinta años, podría pensar que estaba teniendo una crisis de mediana edad. Layla estaba en control de su vida sexual. Lo cual era una locura. Faith se sentía tan culpable como el infierno incluso por tener una vida sexual. Pero al parecer no lo suficiente para detenerse, porque estaba asustada ante la idea de no estar con Ty otra vez.

Las pantallas de cine en el techo del jet comenzaron a bajar y la última película de James Bond empezó. Frente a ella, Ty dobló el periódico, Faith tomó un sorbo de su jugo orgánico. Tener sexo con Ty siempre había sido una mala idea. Lo había sabido desde el principio. Si fueran descubiertos, ella sufriría una vergüenza enorme. El equipo también sufrirá las consecuencias, pero esto tenía el potencial de arruinar la carrera de Ty. Las consecuencias serían horribles para él. En su cabeza, sabía que sería mejor si Ty quisiera poner fin a las cosas con ella. Lo mejor para ella, para él y para el equipo. Lástima que el resto de su cuerpo no quisiera lo que era mejor.





Faith cerró los botones rojos de rana del cheongsam66 negro que Virgil le había comprado cuando habían visitado China en su primer aniversario. Un dragón rojo estaba bordado en la espalda del vestido y llevaba un par de Valentinos rojos que dejaban asomar los dedos de sus pies, con tacones de diez centímetros. Se había atado el pelo con palillos de jade rojo y delineado los ojos de negro. Cogió un pañuelo y se limpio los labios rojo profundo. Un muffin con virutas de chocolate estaba al lado del lavabo y ella le arrancó un pedazo de la parte superior y se lo metió en la boca, con cuidado de no manchar su lápiz de labios. Cuando había regresado a su habitación del hotel después de un día en un spa local donde le dieron un masaje de cuerpo entero, tratamiento facial, manicura y pedicura, el muffin había estado esperándola. Descansando sobre la mesa de centro en una caja con rayas rosas y blancas con el nombre de una panadería local en la parte superior.

Sonrió ante la idea de Jules llamando a toda la ciudad por un muffin, pensando que se había estado volviendo loca por unos chips de avena o chocolate cuando en realidad se había estado volviendo loca por una razón totalmente diferente.

Empujó el lápiz labial Rogue Red en su pequeño bolso negro cuando alguien llamó a su puerta. Se miró en el espejo y luego cruzó la sala de estar.

—Te ves bien, —le dijo a Jules cuando abrió la puerta y le echó un vistazo a su vestido.

Jules llevaba un par de pantalones negros y una camisa de seda roja. Discreta, para él. —Hacemos juego. —Ambos se dirigieron a los ascensores y le preguntó: — ¿Quién va a estar en la cena?

—La mayor parte del equipo. —Jules pulso el botón para subir y los dos entraron. —La agencia de viajes reservó la habitación privada de vinos en el  Coach Insignia. 

El restaurante Coach Insignia se encontraba en la parte superior, en el piso setenta y tres del Marriott de Detroit. El restaurante tenía unas vistas panorámicas de Detroit y de sus vecinos canadienses que robaban el aliento. Para cuando Faith y Jules llegaron, casi todo el mundo estaba sentado y comiendo bocadillos. Todos llevaban trajes de diseñador y corbata y si no fuera por las barbas desaliñadas de los playoffs y los numerosos cortes y ojos morados,  habrían parecido verdaderos hombres de negocios.

Ty se situaba al otro extremo de una larga mesa, con una mano en el respaldo de la silla de Daniel, la otra dibujando  invisibles patrones sobre el mantel blanco mientras hablaba con el hombre más joven. Llevaba una camisa de vestir azul y blanco a rayas, abierta en la garganta. Levantó la vista hacia ella mientras hablaba y su dedo se detuvo. Sus ojos azules la miraron mientras ella y Jules tomaban asiento en medio de la larga mesa entre Darby y el entrenador Nystrom y en frente de Sam y Blake.

—Se ve hermosa esta noche, señora Duffy. —Blake la felicitó y ella echó  otra buena mirada a su vello facial. Todavía llevaba el desafortunado bigote Hitler con la raya que hacia juego con la barbilla.

—Gracias, Sr. Conte. —Ella sonrió y abrió la carta de vinos. Por el rabillo del ojo, vió a Ty enderezarse y acercarse al último asiento vacío, unas cuantas sillas más allá de Sam. —Pasé todo el día dándome un masaje de cuerpo entero. El masajista tenía las manos de un dios. Utilizó aceite y piedras calientes sobre mí. Pensé que había muerto he ido al cielo. Estaba tan relajada, que prácticamente estaba babeando. —Alzó la mirada y observó las caras que la contemplaban. — ¿Pedimos vino tinto y blanco?

El entrenador Nystrom se ajustó la corbata. —Claro.

—La mayoría de los jugadores no beben la noche antes de un partido, —le dijo Darby, lo que Faith sabía a ciencia cierta que no era cierto.

—Panecillos integrales. Zumo de naranja orgánico. Muchachos, no viven peligrosamente. —Puso su mano sobre el brazo de Jules. —Ah, me olvidé de darte las gracias por el muffin.

— ¿Qué muffin?

—El muffin con virutas de chocolate en mi habitación. Eso fue realmente dulce. Gracias. 

Jules abrió su menú. —Yo arreglé la cita del día en el spa. No sé nada acerca de un muffin. Tal vez el hotel te lo regaló. Como las galletas que regalan en el Hilton Doubletree. 

Faith se enderezó en su asiento y su mirada buscó a Ty al otro lado de la mesa. Él distraídamente levantaba un vaso de agua con hielo a sus labios mientras leía el menú.

—A mí no me dieron un muffin, —dijo Blake mientras la camarera tomaba su pedido.  — ¿A tí, Sam?

Sam negó con la cabeza y ordenó ensalada Chop-Chop y lubina a la sartén. —No. 

— ¿Me enviaste un muffin de chocolate? Le preguntó ella a Darby.

—No sabía que querías uno.

—Esto es extraño. —Por un segundo pensó en Ty, pero rápidamente desechó la idea de que el muffin viniera de él. Había estado tan absorto en su periódico, dudaba de que incluso él hubiera sabido que estaba sentada detrás suyo y mucho menos que prestara la menor atención a lo que ella decía. Sacó el misterio de su cabeza y pidió una ensalada César, pollo, y un Chablis alemán de 1987.

El partido de la noche siguiente dominó la conversación alrededor de Faith. Los entrenadores y los jugadores hablaban de contener a Zetterberg y a Datsyuk, la doble amenaza había resultado ser letal para los Penguins en los playoffs finales del año anterior. Faith se comió el pollo y se bebió su vino y contestó a alguna pregunta de vez en cuando. Varias veces durante la cena, se sorprendió mirando a Ty. La forma en que hablaba y bromeaba con los otros hombres a su alrededor, sus manos mientras cortaba su enorme filete o alcanzaba su agua.

— ¿Qué vas a hacer antes del partido? —Le preguntó Darby.

Ella apartó la mirada de los dedos de Ty, que acariciaban las gotas de condensación en su vaso. —No lo sé. Estoy segura de que hay algunas tiendas estupendas por aquí. Aunque ya estoy harta de comprar.

—Hay un nuevo casino, —sugirió Daniel.

—Cuando se nace y se crece en Nevada, esa clase de juego pierde su atractivo.

—Ví a algunas personas patinar a lo largo del Paseo Riverwalk, —dijo el Entrenador Nystrom.

Faith sacudió la cabeza. —No patino. —Veintidós rostros estupefactos la miraron como si acabara de decir algo inimaginable. Como si estuviera poniendo topes salariales de cincuenta mil dólares. —Ahora mismo. Planeo tomar clases, —mintió antes de que las cosas se pusieran feas. —Tal vez vaya a nadar mañana.

— ¿Cuando vas a ir a nadar? —Quiso saber Sam. —Siempre intento llegar a la piscina por la mañana. Estaba en el equipo de natación de la escuela secundaria y era muy bueno en el estilo mariposa. 

—El año pasado te lesionaste el manguito rotador67 del hombro exhibiéndote y te perdiste la mitad de la temporada, —le recordó el entrenador  Nystrom. —Mantente fuera de la piscina.

Sam sonrió. —Eso fue porque estaba improvisando.

—Ese es también tu problema sobre el hielo, —comentó alguien en la mesa con un ligero acento sueco. —Exceso de improvisación y acabas en el banquillo de penalización.

—Por lo menos tengo estilo, Karlsson.

Faith miró sobre la mesa a Johan Karlsson, que estaba vestido peor que Jules, con una camisa amarilla abejorro, negra a rayas. Tenía una espesa barba rubia y a un desafortunado pelo afro a lo Will Ferrel.

—Sí, un estilo de cascar huevos, —Logan Dumont se unió a la broma.

—Cierra la bocaza, novato. Apenas acabas de dejar el hockey para aficionados.

Faith no tenía idea de lo que era un cascahuevos, pero al parecer no era bueno.

—Aquí no, chicos, —advirtió el entrenador asistente.

—Logan sólo está enfadado con su equipamiento, porque solamente pudo conseguir que le creciera una escuálida perilla en la barbilla, —le dijo Blake a Sam.

Faith se preguntó si el “equipamiento” de Logan era un eufemismo para referirse a otra cosa. Conociendo a los chicos de la mesa, apostaría que lo era. Tomó un último bocado de su pollo y puso su tenedor en el borde del plato.

—Por lo menos mi perilla no se parece a la entrepierna de Jenna Jameson68, —disparó de nuevo Logan.

Los ojos de Faith revolearon y levantó la servilleta hasta su boca para ocultar una inapropiada sonrisa.

—Jesús, Dumont. La señora Duffy está sentada aquí, —advirtió el entrenador.

—Le pido perdón, —se disculpó el novato.

Faith bajó la servilleta. —Disculpa aceptada, —dijo, y cuando apartó la vista de Logan, su mirada se encontró con la de Ty. Desde la mitad de la mesa, él simplemente la miraba. Sus ojos azules no le mostraban nada. Ni la ira que había visto en ellos la última vez que habían estado juntos, ni la lujuria. No había nada, y ella sintió un pellizco cerca de su corazón.

No eran una pareja. Ni siquiera estaban saliendo. Su relación, si es que no había terminado, era puramente física. Así que ¿por qué le molesta que él la mirara como si no significara nada para él?

Faith tomó su bolso al lado de su plato. —Estoy cansada, —le dijo a Jules. —Me saltaré el postre.

Jules la miró por encima del hombro y puso la servilleta de tela al lado de su plato. —Te acompañaré a tu habitación.

— ¡No! Quédate. —Se puso de pie. —Buenas noches, señores. He pasado un tiempo encantador. Los veré a todos mañana en el estadio. —Dejó el restaurante y se obligó a no mirar hacia atrás. A los pocos minutos, estaba de vuelta en su habitación, arrojó su bolso sobre la mesa. Encendió la televisión y pulsó el botón del mando hasta que se detuvo en el TCM en “Los caballeros las prefieren rubias”. Virgil había sido un gran fan de las películas clásicas y actrices como Marilyn Monroe y Sophia Loren. Faith nunca había estado realmente interesada en las viejas películas y continuó pasando los canales.

Hubo un golpe en la puerta y tiró el mando sobre el sofá. Esperaba ver a Jules, pero no estaba del todo sorprendida de ver que era Ty el que estaba al otro lado.

— ¿Quién es? —Gritó mientras lo miraba a través de la mirilla.

Él arqueó una ceja y cruzó los brazos sobre el pecho.

Estaba irritada con él. Tal vez irracionalmente, pero estaba todavía molesta y no tenía ganas de dejarlo entrar de inmediato.

—Sé que me estás mirando. Podrías dejarme entrar, —dijo.

— ¿Qué? —Preguntó ella mientras abría la puerta.

En lugar de responder, dio un paso hacia el interior y la obligó a retroceder.

—Estoy cansada y no... —su boca sobre la suya detuvo el flujo de  palabras mientras él llevaba las manos a los lados de su cara. La puerta se cerró detrás de él con un suave clic y sus pulgares rozaron sus mejillas. Sus labios se deslizaron sobre los de ella con la promesa de pasión en lugar de un simple beso.

—No patinarás con Sam, —dijo él contra sus labios. —Yo te enseñaré.

Ella no había hablado en serio sobre aprender a patinar. —No quiero caer y lastimarme.

—No dejaré que eso pase. Y la próxima vez que necesites un masaje de cuerpo entero, —dijo mientras la besaba en la comisura de la boca, —Llámame.

Casi sonrió. — ¿Cómo? Cuando eres tan bueno en fingir que no existo.

Él rozó sus labios en los suyos. —Deberían darme un premio por eso. —Ella puso las manos sobre su pecho y lo empujó. —Al menos podrías decir hola.

—No, no podría. —Dejó caer las manos y apoyó la espalda contra la puerta. —No puedo correr el riesgo.

Faith cruzó la habitación y apagó el televisor. — ¿Qué significa eso?

—Eso significa que cuando te miro, tengo miedo de que todos y cada uno en diez millas a la redonda puedan notar que tengo sexo contigo.

Arrojó el mando sobre la mesa. —Oh.

—Y eso significa, —continuó mientras se acercaba a ella, —Que temo que todo el mundo en diez millas pueda notar que estoy recordando la última vez que te vi desnuda. Eso me tiene un poco molesto contigo y me gustaría estar verdaderamente arrepentido, pero es tan bueno que no puedo. Cada vez contigo es genial y tengo miedo de que cualquier persona en diez millas que me mire, sé de cuenta que estoy pensando en cómo conseguir que te desnudes otra vez. 

Se mordió un lado del labio. Todo lo que tenía que hacer era presentarse y ella estaba más que dispuesta a desnudarse. —Asumiste un gran riesgo al venir aquí.

Tomó sus manos y rozó el pulgar sobre el dorso de sus nudillos.

—Todo el mundo está aún en el restaurante. Además, ninguno de nosotros está en esta planta. —La atrajo hacia él. —Así que conseguiste el muffin.

— ¿Me enviaste tú el muffin?

—No puedo permitir que te consumas comiendo sólamente margarina light y trigo. Te necesito llena de energía.

Era dueña de un ático en el centro de Seattle y de un equipo de hockey de élite. Tenía tanto dinero que no sabía qué hacer con él, sin embargo, no pudo evitar sonreír como una tonta por un muffin de dos dólares. —Gracias.

Alargó la mano hacia los botones de rana que cerraban su vestido.          —Tengo otro motivo.

Faith se acercó y tiró de los palillos de jade de su cabello.                        —Sorpréndeme.

—El lunes, jugué uno de los mejores partidos de hockey de mi vida. Por lo general no soy supersticioso, pero tengo que creer que tuvo algo que ver con la noche anterior. 

Ella arrojó los palillos sobre la mesa y su cabello cayó por su espalda.

—Tienes que tener sexo de la suerte conmigo antes de cada partido o podría gafarme. —Él hizo saltar los botones de cierre del vestido por encima de sus pechos. —Sé que quieres hacer lo correcto.

— ¿Sacrificarme por el equipo? —Ella sacó la camisa de su cintura.

—Te toca.

—Sí, pero ¿qué pasaría si...? —levantó una mano. —Y no estoy diciendo que esto vaya a suceder, pero ¿y si tenemos sexo y perdéis? Entonces no tienes suerte. 

Levantó la vista de los botones de rana como si él no hubiera pensado en eso. —Cielo, tener sexo contigo me convierte en un afortunado hijo de puta.

—Gracias. Creo. 

Se encogió de hombros y continuó con los botones. —Si perdemos, sólo significa que alguien en el equipo la cagó. No es culpa nuestra. Nosotros hicimos nuestra parte. 

Ella se echó a reír. — ¿Y nosotros tenemos que hacer "nuestra parte" antes de cada partido?

Él asintió con la cabeza. —Por lo menos una vez. — Empujó el vestido por sus brazos y éste cayó a sus pies.

Lo empujó en el pecho mientras daba un paso atrás y de una patada ponía su vestido a un lado. —No vayas a ninguna parte. —Llevando nada más que su sostén de encaje negro, tanga a juego y los Valentinos rojos, salió de la habitación, sólo para volver un momento después con la silla sin brazos del tocador. La puso en el centro de la habitación y dijo: —Siéntese, señor Savage.

— ¿Qué estás planeando?

—Mi parte para asegurarme de que el capitán de mi equipo de hockey no tenga mala suerte. —Encendió el sistema de sonido y sintonizó un dial de rock. Un clásico de todos los clubs de striptease del país salió de los altavoces. Faith había bailado con "Pour Some Sugar on Me" más veces de lo que podía recordar. Esta vez, no tenía que meterse en el personaje. Quería complacerlo y a ella misma. Quería hacer que le diera vueltas la cabeza y dejarlo sin aliento. Tal como él había hecho con ella. Se volvió para mirar a Ty a través de la habitación, él todavía de pie junto a la silla, mirándola.

—Te dije que te sentaras. —Se pasó la mano detrás del cuello y se levantó el cabello mientras se deslizaba la otra mano por el estómago. Habían pasado años desde que había bailado para un hombre, pero no se le había olvidado. Se acercó a él, paso, paso, pausa... paso, paso, pausa… tocando su cuerpo mientras lo miraba de arriba abajo y dejaba que su mirada se volviera absolutamente caliente y sensual.

Su mirada se deslizó por su cuerpo, deteniéndose en sus manos antes de continuar a sus pies. —Me gustan los zapatos.

—Gracias. —Pausa paso, paso, paso, paso... pausa. —Estoy segura de que eres muy conscientes de las reglas.

—No hay reglas—, dijo mientras se sentaba.

Una sonrisa atractiva tocó sus labios. —No tocar, —le informó mientras sus dedos se deslizaron hacia arriba y se ahuecaba los pechos. —Yo te puedo tocar. Tú no me puedes tocar.

Sus brillantes ojos azules la miraban. —Ah. Esas reglas.

Ella sonrió abiertamente mientras caminaba a su alrededor, arrastrando una mano sobre sus hombros. Desde atrás, se inclinó hacia delante y pasó las manos por su pecho. —Estoy caliente. Pegajosamente dulce, —susurró las palabras de la canción en su oído. —Desde la cabeza a los pies. —Continuó rodeándolo y luego se sentó a horcajadas sobre su regazo, cara a cara.

Él pasó las manos sobre la parte trasera de sus piernas y su trasero desnudo y apretó su cara contra su escote.

—No tocar, —le recordó y le quitó las manos de su trasero. Estaba sentada con la entrepierna escasamente tapada con su tanga a centímetros de la cremallera de sus pantalones. Pasó las manos sobre su pecho, meciendo las caderas, acercándose al bulto en la parte delantera de sus pantalones, pero siempre retrocediendo.

Gimió profundamente dentro de su pecho y tomó una respiración agónica. —Tócame, Faith.

—Lo estoy haciendo.

—Más abajo.

En lugar de hacer lo que le pedía, se puso de pie y le provocó con sus manos y cuerpo. Le quitó la corbata y la camisa y se frotó contra él, atizando el fuego y excitándolos a ambos, sus duros pezones se rozaban contra su pecho a través del fino encaje de su sostén.

Alargó la mano hacia ella y ella se alejó bailando. —Esto me está matando, —dijo, su voz un camino de grava lujurioso. —Ven, mete tu pequeña mano dentro de mi ropa interior y yo  meteré mi mano en la tuya.

—Eso es realmente tentador, pero estoy bastante segura de que va contra las reglas. —Se volvió de espaldas a él y se sentó, moliendo su trasero descubierto contra él. Sus manos se deslizaron por su espalda y él desabrochó su sostén.

—Esto va definitivamente  contra  las reglas.

—A la mierda las reglas. —La besó en la columna vertebral y deslizó sus manos por su estómago para cubrir sus pechos desnudos. —Nosotros no jugamos según las reglas.



 

Capítulo 17



Te sorprendería el número de hombres que deslizaron su número de teléfono en mi tanga.

Ty no estaría sorprendido en absoluto. Faith recostó su cabeza sobre su pecho desnudo, acariciando con los dedos su estómago. Las puntas de sus cortas uñas extendieron fuego por su abdomen y su ingle y si tuviera tiempo, le haría el amor nuevamente. Si tuviera tiempo, joder, seguro que la haría bailar para él otra vez. Había sido hermoso y erótico y a él le había encantado.          — ¿Llamaste a alguno de ellos? 

Ella alzó la vista hacia él e hizo rodar sus ojos. —Seguro. Como si yo  fuera a salir alguna vez con un hombre que conociera en un Club de Strippers.

—He estado en un club de striptease una o dos veces. 

—No me sorprende. Los clubes nocturnos atraen a deportistas y músicos como hormigas a un picnic.

—No he ido desde hace años, —se defendió, aunque no estaba muy seguro de por qué sentía la necesidad de hacerlo. Recorrió hacia abajo con su mano la piel suave de su espalda. —Mi padre todavía ama a las strippers.

—Lo que explica su atracción por mi madre.

— ¿Tu madre fue stripper? —Una vez más, ninguna gran sorpresa.

—Sí. Ella fue stripper y, a veces, camarera de cóctel.

—Suena como que trabajaba mucho. 

—Lo hacía. También se divertía mucho. Yo estaba mucho tiempo sola. 

— ¿Dónde está tu padre? —Ella frotó su pie por el interior de su pantorrilla y estuvo peligrosamente cerca de darle un rodillazo en las pelotas.

—No lo he visto desde que era pequeña. 

Él la hizo rodar sobre su espalda y miró hacia abajo, a su cara. — ¿Nunca has tratado de encontrarlo? 

— ¿Por qué? Él no quería conocerme. ¿Por qué querría yo conocerle? 

Buen punto.

Ella apartó un mechón de pelo rubio de su cara. — ¿Qué hay acerca de tu madre? 

Él se tumbó de espaldas y alzó la vista al techo. No le gustaba hablar de su madre.

— ¿Qué hay acerca de ella? 

— ¿Dónde vive? 

—Murió hace unos cinco años.

—Lo siento.

Él la miró a través de la almohada. —No lo hagas. Ella no lo haría.          —Recorrió con su mirada su hermoso rostro. Sus ojos verdes y sus largas pestañas. Su nariz perfecta y el arco de sus rellenos labios rosados. —Mi padre siempre ha dicho que estaba loca, pero eso es porque nunca trató de entenderla.

Ella se volvió de lado. — ¿Lo hiciste tú? 

  Se encogió los hombros. —Era muy emotiva. Riendo un minuto, llorando al siguiente. Nunca pudo superar el divorcio y no creo que tuviera un interés real en la vida después de eso.

— ¿Cuándo se divorciaron tus padres?  

—Yo tenía diez años. 

Ella examinó su cara y su sonrisa era triste cuando  dijo, —Creo que mi madre ya iba por su tercer divorcio cuando yo tenía diez años. Yo solía montar mi bicicleta para ir a mis clases de baile en la Y de modo que no solía pensar en ello. 

Él imaginó a una niña en una Schwinn69 rosa, con su cola de caballo rubia volando detrás de ella. —Yo jugaba al hockey los doce meses del año. 

—Bien, todo aquel trabajo duro dio resultado.

Él había tenido grandes entrenadores para llenar los vacíos en su vida. Buenos hombres y mentores. Se preguntó si ella había tenido alguna vez a alguien. Apostaba que no. —También lo hicieron tus clases de baile.  

Ella se rió. —Sí, pero no con los movimientos que aprendí de niña. Tuve que aprender todo los nuevos movimientos. 

A él le gustaban sus movimientos. Sobre todo los de esta noche. Si bien es cierto que él había jugado grandiosamente al hockey el lunes por la noche, realmente no creía que tuviera nada que ver con el sexo. Sólo lo había usado como excusa para estar con ella. Le gustaba el tacto de su piel bajo sus manos y la mirada de placer en sus ojos cuando él estaba enterrado profundamente dentro de ella. Se estaba convirtiendo rápidamente en un adicto a los sonidos de su placer y a saber que era él quien se lo daba. Incluso  los días en los que   se había dicho que no tenía tiempo para ella, se las había arreglado para quedar con ella de todos modos.

Ty se sentó en el borde de la cama y se frotó la cara con las manos. Ella era una adicción.

¿Por qué si no iba a arriesgarlo todo para estar con ella? ¿Cómo de otra forma  podía explicárselo a sí mismo?

— ¿Te vas tan pronto? —Preguntó ella mientras se movía detrás de él y le envolvía los hombros con sus brazos. Sus pechos se apretaron contra su espalda desnuda y él luchó contra el impulso de girarse y empujarla de espaldas en el colchón.

—Me tengo que ir antes de que me echen de menos. —Quería hacerle más preguntas acerca de la niña en bicicleta. Pasar toda la noche descubriendo todos los movimientos que ella había aprendido.

Ella besó suavemente uno de los lados de su cuello. —Te echaré de menos.

—Te veré mañana por la noche después del trabajo. —La miró a los ojos a unos centímetros de los suyos y se preguntó cuánto lo echaría de menos.       —Tengo un partido que ganar. Y unos pocos más después de ése. 

Ella se sentó sobre su trasero y se rodeó con los brazos las rodillas. Lo miró mientras se ponía de pie y se vestía. — ¿Qué vas a hacer después de ganar la copa? ¿Te vas a tomar unas largas vacaciones?

—Nunca pienso tan a largo plazo. —Se metió en sus boxer y se ajustó el paquete.

— ¿Nunca piensas en lo que vas a hacer después de ganar?

—Por supuesto. Después de ganar, voy a patinar un poco con la copa por encima de mi cabeza. —Él se subió los pantalones y miró hacia ella, sentada en el centro de la cama, desnuda y perfecta. —Mi objetivo ha sido siempre ganar. Durante el tiempo que puedo recordar, ese ha sido mi objetivo. —Nunca había realmente pensado más allá de eso. —Voy a trabajar y mantener mi cuerpo en forma, no quisiera mostrarme en el campo gordo y fuera de forma como algunos de los chicos. —Él alcanzó su camisa de vestir a los pies de la cama y  empujó sus brazos en su interior. Sin embargo, mientras trabajaba en los botones, pensó en Faith con un bikini, descansando en la arena de una playa junto a él. El sol calentando su suave piel.

Tal vez ella llevara un sombrero de ala ancha y gafas de sol grandes.

Un ceño se estableció entre sus cejas. Ella ni siquiera quería ir a cenar con él en un restaurante aislado en Bellevue. Había dejado muy claro lo que quería y estaba en lo correcto. Nunca podría haber más entre ellos que  sexo clandestino. Y unos lap dances realmente buenos. Sobre todo ahora con esos carteles pegados en Seattle. Nunca había estado presente en un tabloide, pero se imaginó que una foto de él descansando en las playas de Mazatlán con la dueña de los Chinooks podría ocupar unas cuantas páginas. Así que ¿por qué estaba aún pensando en ello?

Faith miró las grandes manos de Ty cerrar su camisa por encima de sus duros y definidos abdominales y pectorales y se preguntó qué, había puesto el ceño fruncido en su rostro. —Entiendo lo de solo tener en la mente objetivos,   —dijo mientras se levantaba de la cama y cogía una bata del hotel del armario. —Mi mayor meta en la vida era tener tanto dinero que no tendría que preocuparme nunca  de cómo iba a pagar las facturas. 

—Yo diría que has superado tu meta de lejos. —Cerró el último botón, a continuación, metió la camisa en los pantalones.

—Sí. Lo hice y una vez que lo alcancé, estuve sin ningún tipo de objetivos. No me di cuenta de cómo sin rumbo estuve hasta ahora. —Ella deslizó sus brazos en el rico albornoz y ató el cinturón alrededor de su cintura. —Ahora tengo una nueva meta. Una meta mejor y que nunca jamás había soñado que alguna vez tendría ni en un millón de años. Es realmente aterrador, pero lo estoy disfrutando. Lo cual es un poco aterrador también. 

Miró hacia arriba y luego volvió su atención a su cinturón de cuero negro. 

— ¿Cuál es? 

— ¡Los Chinook! Ciertamente nunca pensé en tener un equipo de hockey. Y si alguna vez tuve incluso ese pensamiento, no pensé que actualmente me  llegaría a gustar. —Ella cruzó los brazos debajo de sus pechos. —Es una gran responsabilidad y durante los últimos años llegué a pensar en permitir que otra persona se encargara de todo. Ahora, estoy aprendiendo que me gusta la responsabilidad. Me gusta ser dueña de Los Chinooks tanto, que en realidad estoy deseando mirar a los prospectos.

Él la miró.  — ¿A quién estás mirando?

—A unos pocos buenos prospectos. Cuando regrese, Darby y yo estaremos viendo algunas cintas de defensores de dos vía. 

Él se rió entre dientes mientras miraba a través de la habitación.             — ¿Sabes lo que es un defensor de dos vías?

—Alguien que puede defender y anotar. —Ella se encogió de hombros.     —Al menos eso es lo que creo que significa. 

—Tienes razón. Eso es más o menos lo que significa. —Él se acercó a ella. 

—Fíjate en un delantero, grande y rudo. No te preocupes tanto por la velocidad del chico. Lo de patinar se puede mejorar. —Envolvió su mano alrededor de la cinta de la bata y la apretó contra él. —Si no hablo contigo otra vez hasta que volvamos a Seattle, no te inclines a imaginarte cosas otra vez.   —El presionó los labios en su frente.

— ¿Pensarás en mí?

Él negó con la cabeza y sus labios rozaron su piel. —Voy a tratar como el infierno de no pensar en tí.





Diferentes tonos y niveles de ronquidos de más de treinta hombres  llenaban la cabina del BAC-111, que ya circundaba por el  Boeing Field y se preparaba para aterrizar. Horas antes, los Chinook habían sufrido una aplastante derrota de 3-4 perdiendo contra Detroit. El quinto partido de la serie había sido hacía dos días y Faith supuso que Ty necesitaría dos días completos para recuperarse del golpe brutal que había recibido en el centro del hielo del defensa de Detroit Darren McCarty.

Unas jugadas más tarde, Ty le había dado un golpe a McCarty en la esquina en la que había sido estrujado por el Red Wing en el hielo. —McCarty me cogió con la cabeza agachada, —Ty le había dicho a la prensa después aquella noche. —Entonces lo agarré a él con el disco.

Más tarde aquella noche, Faith vio de primera mano la extensión de las contusiones de Ty. Estaba negro y azul por su lado derecho y rojo por la espalda y por su duro estómago. Parecía que hubiera sido golpeado por un bate de béisbol en lugar de un defensa de hockey. Ty estaba dolorido y maltrecho y cuando habían hecho el amor a lo largo de los días siguientes, Faith tuvo la suficiente consideración de ponerse encima.

En el quinto partido de Ty, había sanado un poco y los Chinook lograron una victoria por 3-1 en su propia casa. El sexto partido fue en Detroit en el Joe Louis Arena y entró en doble tiempo extra.

A falta de tres segundos, Daniel anotó y los Chinooks avanzaron a la ronda final para enfrentar a los Penguins de Pittsburgh en su batalla por la copa.

Con una alta victoria y el avance hacia la ronda final en los playoffs, el equipo abordó el BAC-111 y celebraron con champán Bollinger70. Una vez el Jet alcanzó la velocidad de crucero, el entrenador Nystrom se puso de pie, ligeramente inclinado hacia adelante para dar cabida a su altura.

—Dos meses atrás, cuando Virgil Duffy murió, —comenzó cuando todos se habían calmado, —a todos nos preocupaba cómo el nuevo propietario del equipo afectaría nuestra carrera hacia la copa. Toda vez que hay un cambio, es motivo para preocuparse. Después de esta noche, creo que podemos decir con seguridad que la Señora Duffy ha logrado llenar los zapatos de Virgil. Creo que él estaría orgulloso de ella y queremos darle la bienvenida oficialmente al equipo. —Se volvió hacia su izquierda y Darby le entregó una camiseta azul oscura. Le dio la vuelta para mostrar su nombre, DUFFY escrito a través de los hombros y el número uno en la parte posterior de color verde oscuro.             —Nosotros queremos darle la bienvenida oficialmente a la más reciente Chinook.

Faith se levantó y se puso de pie en el pasillo. Tomó el jersey y la parte trasera de sus ojos le escocieron. —Gracias, entrenador. —Ella se volvió y miró a las desaliñadas caras mirando su trasero, a sus barbas que ahora iban desde hombres de las cavernas de Geico a una pelusilla desigual. Se encontró con la mirada de Ty y ambas comisuras de su boca se deslizaron en una extraña sonrisa. Su corazón se apretó y sus ojos le ardían y ella no tenía ganas de llorar como una niña.

—Cuando descubrí que Virgil me había dejado el equipo de hockey, estaba tan sorprendida como todos ustedes. Estaba tan preocupada como todos los demás de que la responsabilidad fuera demasiado para mí y arruinara las cosas. —Ella tragó y plegó la camiseta a través de su brazo. —Con la ayuda de mi asistente y todos los demás, me siento orgullosa de decir que lo he hecho bien. Estoy orgullosa de todos ustedes y sé que Virgil está orgulloso de nosotros. 

Pensó que debería dar algún tipo de discurso inspirador, pero su visión se empañó. —Gracias, —dijo antes de que ella misma se avergonzara por llorar en frente de sus hombres. Se sentó al lado de Jules el resto del vuelo a casa y deseó poder acurrucarse en el regazo de Ty y meter su cara en su cuello.

A las tres de la mañana, cuando un BMW negro se detuvo junto a la acera en frente de su ático, llevaba la nueva camiseta debajo de su impermeable. Esta vez, sin embargo, había empacado la sombrerera de Louis Vuitton con ropa interior extra y una muda de ropa.

Durante los siguientes cinco días, hasta el primer partido contra los Penguins, sus vidas cayeron en un patrón cómodo, como si fueran una pareja real. Ty entrenando durante el día mientras Faith veía las cintas de novatos o se reunía con Miranda Snow de la Fundación Chinook. Almorzaba con Jules o su madre y por la noche conducía hacia lo de Ty o él iba a su casa, dependiendo de los planes de Valerie y Pavel. La única criatura en el planeta consciente de la relación secreta de Faith con Ty era Pebbles. Al segundo en que el perro puso sus pequeños y brillantes ojos sobre Ty, se enamoró al instante, por mucho que eso incomodara al jugador de hockey de 125 kilos. Al segundo que él entraba por la puerta, Pebbles hacía círculos por sus piernas por lo que casi no podía caminar y saltaba a su regazo cuando él se sentaba. Ty le echaba a Faith una mirada, esperando que ella hiciera algo, pero cuando lo intentaba, el perro trataba de  morderla. Pebbles era una putada total para Ty, pero Faith supuso que no podía culpar al pequeño chucho del mal.

La primera y única vez que ella y Ty discutieron, se trató de Virgil. Sucedió en la casa de él durante una lección de golf cuando le estaba enseñando el “waggle”71. Ella llevaba un corsé rojo y unas bragas pequeñas que se ataban a los lados y en vez de excitarlo, como había planeado, solo consiguió irritarlo.

— ¿Cuándo vas a dejar de usar el anillo? —Le preguntó mientras ella se alineaba para disparar.

— ¿Te molesta?

Se encogió de hombros y puso su cerveza en el bar. Llevaba un par de Levi’s desgastado y desgarrados y una camiseta sin mangas. Tenía el pelo revuelto por sus dedos y se veía lo suficientemente bueno para lamerlo de arriba a abajo y por los dos lados. —Es un recordatorio constante de que eres la esposa de Virgil.

Dejó el set de golf en un estante y se volvió hacia él. —Obviamente, eso te molesta.

—Creo que molestaría a la mayoría de los hombres. Estoy teniendo sexo contigo y tú está usando el anillo de otro hombre.

Ella lo miró a los ojos azules, crispados por la ira y no lo entendió.           —Virgil sólo lleva muerto dos meses. 

—Exactamente. Puedes venir aquí y tener relaciones sexuales ¿pero no te puedes sacar el maldito anillo? 

—Ya me siento culpable por el sexo, Ty. —De repente se sintió desnuda y expuesta y pasó junto a él en dirección a su vestido, tirado en su sofá. —Él fue mi marido durante cinco años.

—Era tu compañero de cuarto.

—Se hizo cargo de mí.

—Él te compró porque podía hacerlo.

—Bueno, me vendí a mi misma a él. —Ella agarró el vestido y se volvió hacia él. —Lo que hace que yo no sea mejor que él. 

—Tú no eras la que tenía todo el poder en la relación. Lo era él. 

Lo que era cierto. Ella y Virgil habían sido amigos y se habían llevado muy bien, pero había sido él, el que siempre había estado a cargo. —Fue bueno para mí. Mejor que cualquier hombre que he conocido. 

—Entonces los hombres de tu vida deben haber sido una mierda. —Cruzó los brazos sobre el pecho.

Eso era cierto también.

—Se ha ido, Faith.

—Lo sé. —Ella tiró del vestido por su cabeza y metió los brazos en las mangas cortas.

—No le debes nada.

—Es fácil para tí decirlo. —Sus manos subieron a los botones frontales. —Me dejó suficiente dinero para cuidar de mí durante el resto de mi vida. Me dejó su equipo de hockey, por El amor de Dios. Y cada vez que estoy contigo, me siento como que estoy traicionando a mi esposo. —Sus dedos se manejaban torpemente con el botón. —Me siento culpable como el infierno, pero me siento más culpable por esos momentos en los que “No” me siento culpable en absoluto. —Ella lo miró. —Tal vez Landon tenía razón acerca de mí. Y soy una sinvergüenza caza fortunas. Pero ni siquiera me importa que me llamen caza fortunas. Es la verdad, pero pensé que había superado lo de ser una sinvergüenza.

—Si fueras una sinvergüenza no estarías aquí volviéndote loca.  —Sacudió la cabeza. —Tienes treinta años de edad. Eres joven y hermosa y has estado viviendo en una concha. ¡Jesús! has sido célibe durante cinco años. No deberías sentirte culpable por querer vivir de nuevo.

—Estuve viviendo. Sólo que no es una vida que tú aprobarías. —Ella lo miró a los ojos todavía enojados. —La mayoría de mi vida he evitado sentirme mal por las cosas que hago. La mayor parte de mi vida fui una desvergonzada. Pero siempre hice todo lo que fuera necesario para sobrevivir y la mayoría de las veces, no me sentía mal. Pero estar contigo no es una cuestión de supervivencia. Se trata de sentirse bien. Se trata de arriesgar mi reputación, la poca que tengo y tu carrera, y siendo tan egoísta, lo hago de todos modos. 

Dio unos pasos hacia ella y la agarró por las muñecas. —No te vayas.

—Dime por qué tengo que quedarme.

—Porque a pesar de los posibles daños a mi carrera y a tu reputación, soy jodidamente egoísta y te quiero aquí. Sería más fácil si no lo hiciera, pero hace semanas que dejé de luchar contra ello. 

Dejó caer las manos a los lados y lo miró a la cara. Los puntos de sutura que le habían dado en su ceja, le habían dejado con una furiosa línea de color rojo en la esquina de su ojo derecho. ¿Por cuánto tiempo la querría? ¿Cuánto tiempo podía durar todo esto? Quería preguntarle. En su lugar envolvió sus brazos alrededor de su cintura y apoyó la cabeza sobre su solido pecho. Su corazón latía fuerte y constante contra su mejilla mientras su mano se movía arriba y abajo por su espalda. Y se sentía tan bien estando allí, su cuerpo pegado al suyo, sintiendo su tacto cálido y relajante. Casi podía convencerse a sí misma de que aquello no terminaría en desastre.

La noche siguiente era el primer partido contra los Penguins. Debería  pensar en eso y no en el dolor en su pecho, ni en la obstrucción en su garganta. Debería preocuparse por sus defensas y no por el miedo que retorcía su estómago. La realmente horrible sensación en el fondo de su alma era que aquello que era inaceptable había sucedido. A pesar de todas sus buenas razones  y sentido común, a pesar de todo lo que tenían en su contra, se había enamorado completamente de Ty Savage.

Por primera vez en cinco años, su anillo de bodas se sentía como un peso pesado en su dedo. De repente, no se sentía bien que llevara el anillo de un hombre cuando estaba enamorada de otro.

Cuando regresó a casa temprano a la mañana siguiente, se lo quitó y lo puso en su caja fuerte junto a las otras joyas que Virgil había comprado para ella. Las piedras preciosas en la caja fuerte brillaban a la luz, pero no le daban la calidez y el confort que siempre le habían proporcionado. Su mano parecía desnuda, sin el pesado diamante, pero se sintió más ligera, más libre y bien. Como si fuera en verdad el momento de dejar ir el pasado y a Virgil.

El resto del día, trató de no pensar en su situación con Ty. Ella sólo iba a vivir el momento. Durara el tiempo que durara. Sin embargo, en un  pequeño rincón de su corazón, confiaba en que todo iba a salir adelante de alguna manera. De que encontrarían la manera de estar juntos, pero en su cabeza sabía que no era realista. Esta relación estaba condenada a terminar en dolores de cabeza, pero tal vez si era cuidadosa, tal vez no perdería todo su corazón por él. Si iba con cuidado, tal vez podría proteger una última pieza.

Pero después, aquella tarde, llegó un paquete a su ático que le robó cualquier pedazo del resto de su corazón que todavía no le pertenecía  firmemente a Ty.

La caja estaba envuelta en papel blanco con un gran lazo de rayas rosadas y blancas. En el interior del papel de seda con lunares había un par de patines de hielo de color rosa de charol con hojas de oro. Tamaño siete. El mismo tamaño que sus zapatillas de color rojo Valentino.

En la tarjeta simplemente se leía, “te recogeré cuando te caigas”. No estaba firmada, pero ella sabía quien había enviado los patines. Se sentó en el sofá con la caja en el regazo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y la parte posterior de la garganta se sentía caliente y áspera. Intentó, sin éxito, parpadear para ahuyentar la humedad en sus ojos, pero  no tuvo más éxito en esto que en contener el oleaje de su corazón. Estaba enamorada de Ty. Era imposible. Inapropiado y no la hacía sentirse bien consigo misma. No bien como debería sentirse al enamorarse.

— ¿Qué es eso? —Preguntó su madre cuando entró en la sala de estar.

Faith agachó la cabeza. —Nada.

—Obviamente eso no es nada.

Ella rozó su húmeda mejilla contra el hombro de su camiseta BCBG.     —Alguien me ha enviado unos patines. 

— ¿Quién?

—No sé.

— ¿En serio? ¿Cuánto tiempo cree que puedes seguir con esto? 

— ¿Qué?

—Tu relación secreta con Tyson.

Faith levantó la vista y miró a su madre, una visión borrosa de pantalones de cebra y un top negro de tubo.

—No soy estúpida Faith. Tampoco lo es Pavel. Sabemos que los dos se escabullen furtivamente y se encuentran en privado el uno con el otro. Hemos estado tratando de mantenernos fuera de su camino.

Le dio a Faith un pañuelo de papel de la caja al final de la mesa.

—Seca tus ojos. Tu máscara de pestañas se correrá.

Faith tomó el pañuelo y se enjugó las comisuras de sus ojos. 

—He estado esperando a que vengas a mí y hables conmigo al respecto. —Valerie se sentó en el sofá y Pebbles saltó a su lado. —Yo podría ayudarte. Tal vez darte consejos maternales. 

—No te ofendas, mamá, pero has estado casada siete veces. ¿Qué consejo me podrías dar acerca de las relaciones?

Pebbles se acurrucó al lado de Valerie como para decir que ella era su hija favorita. —Bueno, podría decirte que errores no debes cometer. Como nunca involucrarte con un hombre casado. Ellos rara vez dejan a sus esposas. A pesar de lo que dicen. 

—Eso realmente no se aplica aquí, madre.

—Eso es verdad. —Dejó caer la mano a la piel de Pebbles y acarició al perro. —O con marineros.

Esos hombres atracan en puertos diferentes por todo el mundo y todos ellos parecen  amar sólo a las prostitutas. Asquerosos bastardos.

—Una vez más, mamá. No se aplica. 

Valerie suspiró como si fuera la que estuviera sufriendo. —Creo que mi punto es que tu relación con Ty es difícil pero no imposible.

—Parece imposible.

— ¿Le quieres?

Lo que sentía era tan nuevo, tan crudo, que no quería hablar de ello.

—No quiero amarlo.

—Bueno, yo no quiero manchas de edad, pero es algo que no puedo evitar.

— ¿Estás comparando a Ty con las manchas de la edad? 

Valerie encogió sus hombros descubiertos. —Tu cuerpo va a reaccionar de cierta manera y no hay nada que puedas hacer al respecto. No se puede controlar por quién te sientes atraída. Y no se puede controlar lo que tu corazón desea. 

Hace unas semanas le habría dicho a su madre que eso era un montón de mierda. Y también lo habría creído. —Pero yo no quiero que mi corazón lo quiera. No quiero enamorarme de un hombre en estos momentos. Es demasiado pronto. —Y sobre todo no quería una relación que fuera tan complicada.

—Sé que amabas a Virgil. Él era tu marido, pero nunca fue tu hombre.

Miró a los ojos verdes de su madre rodeados de un pesado rímel. — ¿Qué significa eso?

—Eso significa que él no era el hombre que atraía tu atención a través de una habitación o hacía que tú estómago se ablandara al verlo. Virgil pudo haber sido bueno para tí, pero él no te hacía querer acostarte al lado de su cuerpo, al lado de su corazón, durante una tarde entera. 

Enroscarse alrededor de Ty era una de sus cosas favoritas. — ¿Es así como te sientes cerca de Pavel? 

Valerie sacudió la cabeza. —Pavel no es el tipo de hombre del que una mujer debería enamorarse nunca. Es un rompecorazones y yo soy lo suficiente mayor, con la suficiente experiencia bajo mi cinturón, para verlo por lo que es. Pero es buena compañía y estamos teniendo un montón de diversión. Está aquí sólo para ver a su hijo ganar la copa. —Ella pasó sus dedos por la piel de Pebbles. —Ty no es como su padre. Él no es todo diversión y juegos para divertirse. Pavel cree que él tiene sentimientos por ti. 

Faith no sabía cómo se sentía Ty. Él nunca lo había dicho. Sabía que le gustaba tener sexo con ella.

Eso era evidente. Y sabía que le daba regalos con algún motivo detrás de ellos.

Eso tenía que contar para algo, pero también sabía que si todo se reducía a una elección, él escogería su carrera sobre ella.  Entendía eso. El hockey era una parte de él. Fluía a través de él, como su propia sangre, dándole sustancia, fuerza y un propósito. Su manejo y dedicación eran las cosas que amaba de él.

También eran las cosas que los separarían.





El primer partido de las Finales de la Copa Stanley entre los Pingüinos de Pittsburgh y los Chinooks de Seattle fue jugado en el hielo de Seattle. El Key Arena se llenó a su capacidad y el aire fresco zumbaba con la emoción de más de quince mil aficionados animados.

Temprano en el primer período, los Penguins dominaban el disco, pero los Chinooks volvieron fuertes en el segundo y tercer cuarto. Faith observaba desde el palco, su corazón latía con fuerza en la garganta, cuando los Chinooks vencían a Pittsburgh por 3-1.

El segundo partido se jugó en el hielo del Mellon Arena de Pittsburgh. A pesar de que los Penguins tenían la ventaja local, el segundo partido fue una repetición del primer partido. El portero de los Chinooks Marty Darche detuvo veinticinco de los veintiséis tiros a puerta, mientras que Ty anotó en los minutos restantes con un disparo al temporizador a través del hielo desde el palo de Logan Dumont. Los Chinooks, una vez más ganaron 3-1. En el vuelo de regreso desde Pittsburgh se mostraron felices, pero sin dejar de ser cautelosos.

Más tarde, cuando Faith estaba acurrucada junto al cuerpo caliente de Ty, junto a su corazón, ella estaba comenzando a sentirse un poco optimista sobre el futuro. De alguna manera, tal vez todo saldría bien. No sabía muy bien cómo, pero una vez que los playoffs hubieran terminado, tal vez podrían estar juntos y encontrar una solución.

Ella todavía estaba pensando en las posibles soluciones a la tarde siguiente, cuando regresaba de una reunión con Jules de la Fundación Chinook. Tal vez su relación podría seguir siendo un secreto por unos cuantos años más.

Cuando entró en su edificio, una tarjeta la esperaba en la recepción. No estaba firmada, pero decía: "Reunete conmigo en la oficina de Virgil en el interior del Key Arena a las 6:00 p.m." Era una extraña petición. Ty podría estar en el Key mientras se preparaba para jugar el tercer partido. Ella sabía que él era tan prudente como ella sobre que fueran vistos juntos y ella se preguntó cuál sería su apuro al querer reunirse con ella.

A las cinco y media, estaba vestida con su camiseta del equipo y pensó que tenía que ser algo realmente importante, pero cuando entró en la oficina esa noche, no era Ty el que estaba sentado en su silla con los pies sobre su escritorio.

—Entra y cierra la puerta, —dijo Landon, con una particularmente petulante sonrisa aplanándole sus descoloridos labios.

Faith no se movió. Ella miró hacia los ojos fríos de la única persona en el planeta que realmente la asustaba. —No tenemos nada de qué hablar.

Landon bajó los pies de la mesa y empujó un archivo hacia ella. —Te equivocas en eso, Layla. Vamos a hablar de tu novio y lo rápido que me vas a vender el equipo de mi padre.

El corazón de Faith se estrellaba contra sus costillas mientras se acercaba a la mesa y abría el archivo.

En su interior había fotos de ella y Ty. Había cuatro de ellos dos, pero la mayoría de las fotos incriminatorias habían sido tomadas la noche que ella había llegado desde el ático usando nada más que su impermeable. Había estado oscuro, pero la fotografía mostraba claramente a Ty besándola, mientras su mano estaba dentro de su abrigo catando su pecho. El estómago se le cayó y ella pensó que podría vomitar sobre todo su escritorio y la parte delantera del traje gris de Landon.

—Estoy pensando que no quiero pagar ciento setenta millones por el equipo.

— ¿Y qué pasa si no vendo? —preguntó, aunque  imaginó que sabía la respuesta.

—Después de enviar las fotos de tí y el capitán a los periódicos, voy a hacerlas volar y las colgaré en vallas de publicidad por todos los alrededores de la ciudad.

Ella se había imaginado mal. Ella había pensado que él se detendría con la amenaza de enviar las fotos al Seattle Times. El pensamiento de ella y Ty así en una valla publicitaria agregó pánico al miedo en su tembloroso estómago.  — ¿Qué te hace pensar que me importa si la gente me ve de esta manera? He sufrido peores humillaciones en mi vida. 

—Yo no creo que te importe. Eres una stripper y no tienes moral. Eres una sinvergüenza, pero no creo que quieras humillar al capitán y al resto del equipo. Especialmente cuando se ve como si tal vez pudieran ganar esa copa.

Ella le creyó. Creyó que iba a hacer lo que decía. —Tu padre siempre decía que eras una pequeña molestia.

Los ojos de Landon se estrecharon. —Mi padre era un tonto al que le gustaba la basura. Se levantó. —Mis abogados te enviarán los documentos mañana. Fírmalos y envíalos de vuelta tan pronto como sea posible o el precio bajará aún más. Pensé hacer que me regalaras  el equipo, pero Dios no  quiera que alguien suponga que estamos involucrados de alguna manera. 

No le importaba el dinero. — ¿Qué vas a hacer con el equipo? —Ella no podía creer lo que estaba sucediendo. No ahora. Su garganta se cerró y se humedeció los labios secos. — ¿Te lo llevarás? 

Él negó con la cabeza. —Eso no va a ser necesario ahora que el equipo ha tenido éxito en la temporada de los playoffs. Lo mantendré en Seattle. —Él sonrió de nuevo. —No puedo decir lo mismo de tu novio. Él será traspasado tan pronto como pueda trabajar en los detalles. 

Los golpes seguían cayendo. Éste directo a su corazón.

— ¿Por qué? Él está haciendo exactamente lo que Virgil lo contrató para hacer. 

Él inclinó la cabeza hacia atrás y la miró a través de su helada mirada. —No creo que mi padre contratara al Sr. Savage para que se follara a su esposa.

— ¿Podrías traspasar a un capitán que ha llevado a este equipo a la ronda final del campeonato sólo porque me odias? 

—Lamentablemente, el Sr. Savage se ha involucrado contigo y yo no lo quiero a él o tí en ningún lugar cerca de mi equipo.

Faith miró al hombre frente a ella, al único hombre en el planeta que siempre había temido y mintió para salvar al único hombre que realmente amaba. Se encogió de hombros. —Trasládalo a Toronto, para lo que me importa, —dijo, mencionando a uno de los equipos con la más baja puntuación de la temporada. —Dudo que lo quieran, sin embargo. Él es una persona non grata en Canadá estos días. Aunque eso es exactamente lo que el idiota se merece. Forzarle a jugar en un equipo perdedor que lo odia.

— ¿No me digas que se cansó de que tí ya?

—Ha decidido que quiere a alguien más respetable, —dijo, dándole a Landon una mentira que él pudiera creer. —La mayoría de los hombres quieren tener un romance con una stripper. Pocos quieren una relación fuera de la habitación. —Ella se encogió de hombros y señaló las fotos. —Esas fotos son noticia vieja, Landon. El capitán y yo ya no somos... un asunto de portada. 

Ahora fue el turno de Landon de encogerse de hombros. —Lo que significa que el capitán es más inteligente y que le doy el crédito correspondiente. Tal vez mantenga al señor Savage. Depende de si me entrega la copa. 

Él la creía por ahora. Tal vez un poco demasiado fácil, pero supuso que no debía estar sorprendida, teniendo en cuenta lo que pensaba de ella.

—Eso no cambia tu dilema, —dijo Landon. —Firma los contratos mañana o las fotos llegaran a los periódicos al día siguiente. 

La idea de las manos de Landon en la copa la enfermó más de lo que ya se sentía. Tenía que decir algo, hacer algo o Landon ganaría. — ¿Esperas que te de un equipo de más de ciento setenta millones de dólares? ¿Sólo porque sí?  —Fue lo mejor que se le pudo ocurrir.

— ¿Qué? Por algunas fotos que pudieran humillar a Ty Savage y al resto del equipo? 

—Sí, dijo él, —poniéndola en evidencia. Él se movió más allá de ella, pero se detuvo en la puerta. —Disfruta tu última noche en el palco, Layla. Después de mañana será mío. 

Técnicamente no sería suyo hasta que la venta fuera definitiva en unos pocos meses, pero ella no estaba en condiciones de discutir. 

— ¿Cuándo se hará el anuncio? —Preguntó.

—La noche que me entreguen la copa.





 

Capítulo 18



Faith se sentó en el palco del propietario cuando los Chinooks fueron anunciados. Uno por uno, patinaron por el hielo en medio de las aclamaciones de júbilo de la multitud de la ciudad natal. Su rostro se sentía caliente y su estómago ardía por la emoción contenida. Sam y Marty y Blake. Su equipo. Sus jugadores.

Los chicos que había llegado a conocer a lo largo de los últimos dos meses. La tensión golpeaba la base de su cráneo y todo parecía irreal como ella dejándose ir por los movimientos.

Tenía que haber una manera. Tenía que haber algo que pudiera hacer para evitar perder todo. Pero no había nada. Nada en absoluto. No tenía otra opción.

Su primer instinto cuando Landon había salido de su oficina fue correr. Correr a casa, tirar los cobertores sobre su cabeza y pretender que todo iba a estar bien. Pero ella no podía hacer eso.

Todo el mundo esperaba que se sentara en el palco esta noche, como si su mundo no acabara de derrumbarse.

— ¿Quieres una copa de vino? —Jules le preguntó.

Ella lo miró. Su ayudante en su camisa de seda color melocotón y verde, obviamente, todavía estaba pasando por una crisis metrosexual. ¿Qué pasaría con Jules?

— ¿Faith?

—Sí.

— ¿Quieres vino?

Ella sacudió la cabeza. —No. —respondió ella y su voz sonaba hueca.

—Número veintiuno. —La voz del anunciador llenó el Key y rebotó en el cerebro de Faith.

—El capitán de los Chinook, Ty S-a-a-a-v-v-a-a-a-ge!

La multitud enloqueció cuando él llegó al hielo, sus gritos ahogaban el sollozo doloroso que se acumulaba en su pecho. Él patinó por la pista con una mano en el aire y cuando pasó por debajo, miró hacia arriba y sonrió. El corazón de Faith se destrozó allí mismo. Allí mismo, en el palco. El sonido de  sus lamentos amenazaba con escaparse de sus labios y  se puso de pie. Se tapó la boca para mantenerlo en el interior y corrió hacia el cuarto de baño, prácticamente apartando a su madre y a Pavel de su camino. Cerró la puerta detrás de ella y rodeó con sus brazos su estómago cuando el primer sollozo rompió su garganta.

— ¿Qué está mal, Faith? —Su madre la llamó a través de la puerta.

—Nada, —logró decir. —Me siento mal. —Otro sollozo se acumuló en su pecho y sabía que no podía quedarse allí. Tenía que llegar a casa.

— ¿Me puedes traer mi bolso? —Se giró hacia el tocador y se miró en el espejo. Sus mejillas estaban rojas y sus ojos llorosos. Colocó una toalla de papel bajo el agua fría y se la llevó a la cara caliente. Su madre entró en el baño y le entregó su bolso.

—No te ves bien, —dijo Valerie. — ¿Estás por contraer la gripe de nuevo?

—Sí. Tengo que ir a casa. 

—Iré por Jules para que te lleve.

Lo último que quería era romperse delante de su asistente. — ¡No! Yo puedo hacerlo, —dijo mientras abría la puerta del baño.

—Llámame cuando llegues a casa, —su madre la llamó después cuando Faith se apresuró a salir del palco del propietario.

Tropezó en el ascensor vacío y su visión se puso borrosa cuando se subió a él. Se contuvo lo mejor que pudo en el corto trayecto a su hogar, pero una vez en el interior del ático, se vino abajo. Lágrimas corrían por sus mejillas mientras se quitaba la camiseta por la cabeza y salía de sus pantalones vaqueros. Ambos cayeron en una pila en el suelo y se arrastró a su cama. Jules llamó para asegurarse de que había llegada bien a casa y se las arregló para convencerlo de que "sonaba extraña" porque estaba enferma. Luego colgó y tiró de las mantas sobre ella. Había perdido todo y  nunca se había sentido tan desolada en su vida. Landon le había arrebatado todo, y ella estaba vacía. Excepto por el dolor que ardía en su alma. Justo cuando ella estaba empezando a disfrutar realmente de su papel como propietaria, justo cuando ella estaba muy emocionada acerca de involucrarse en la Fundación Chinook, Landon lo había tomado todo de ella. Lo peor de todo, se había asegurado de que tomara a  Ty también.

Se sentía como una niña otra vez. Sola y desamparada. Había trabajado tan duro para no sentir nunca aquellas dos cosas de nuevo y aquí estaban de vuelta.

Un sollozo se formó en su pecho y Layla se deslizó en su cabeza. Se preguntó cuánto podía costar conseguir a alguien que matara a Landon. Él merecía morir. El mundo sería un lugar mejor sin gente como él. Por supuesto que Faith nunca lo haría. No sólo porque ella no era ese tipo de persona, sino porque también le tenía un temor saludable a la cárcel.

Dos meses. Sólo habían pasado dos meses desde que Virgil murió, pero su vida había cambiado drásticamente, ya que sentía mucho más. Se sentía como una persona diferente, más fuerte, confiada, más segura de sí misma.

Dos meses de haber ganado mucho, sólo para perderlo todo. En tan poco tiempo se había enamorado completa y totalmente, sólo para perderlo a él también. Y era irónico, como el infierno, de verdad. Durante los últimos cinco años había dejado que un hombre se preocupara de ella. Ahora ella estaba renunciando a su equipo por preocuparse de otra persona.

No había otra opción. No había manera de salvarse a sí misma y a Ty y mantener el equipo. Tenía que darle a Landon lo que quería. Ella pasó una mano por su mejilla y se preguntó qué diría Ty si ella le hablaba acerca de las fotos y el plan de Landon para arruinarlos. Ella podía predecir lo que diría y lo que en última instancia haría. Él querría matar a Landon, al igual que ella.

Y al igual que ella, haría lo mejor para el resto del equipo. Al final, ella aún tendría que vender a los Chinooks. Y aún perdería al hombre que amaba.

Siempre había sabido que no podía tener ambas cosas. Eso iba a terminar algún día. Eso sería un duro golpe y sacudiría su vida. Pero no tenía por qué ser de esta manera para Ty. No tenía por qué afectarlo. Y no tendría que serlo si ella no le hablaba sobre las fotos.

Tenía una buena oportunidad en su sueño. Era lo único en lo que trabajó y había esperado toda su vida para lograrlo. Lo último que necesitaba era preocuparse por su imagen en el Seattle Times y que aparecieran en los carteles. Especialmente ahora, cuando ya era una conclusión inevitable de todos modos. A menos que ella quisiera humillar a Ty y avergonzar al equipo, podía firmar esos papeles con la intención de vender, cuando llegaran mañana, él nunca sabría por qué acordó vender el equipo.

La carta de intención era sólo el primer paso en el proceso y si se acordaba de la última vez que había firmado una carta de intención, se necesitaban varias semanas para obtener la aprobación del comisionado de la NHL. Después de eso, la venta seguiría adelante y una vez que todo estuviera en su punto, Landon sería dueño de su equipo de hockey.

Ella apartó las mantas y se acercó a las enormes ventanas de su dormitorio. Llevaba el sujetador y las bragas y se quedó mirando las luces del Key Arena. Ty estaría allí. Disparando discos, tirando codazos y escupiendo en el suelo y anhelaba estar allí también. Todos sus chicos estaban allí, sólo que no eran más sus chicos. Ella no creía que fuera posible tener su corazón roto en tantas formas.

Las lágrimas rodaban por sus mejillas y se las secó con el dorso de sus manos. Ella y Ty habían pensado que estaban siendo muy cuidadosos y lo habían sido. Ya fuera que ella fuera a su casa o él se encerrara en el ático de ella. En el camino, ellos nunca habían llegado a hablar el uno al otro. Valerie y Pavel se lo habían figurado, ya que vivían con ellos.

Pensó en alguna persona desconocida siguiéndola y fotografiándola sin que ella lo supiera. Era espeluznante y se sintió violada. ¿Qué tipo de persona contrataba a alguien para que fotografiara personas a las tres de la mañana?

Alguien decidido a ganar. Y él lo tenía. Landon había ganado y ella perdió en un partido que ni siquiera había sabido que estaba jugando. Sólo que esto no era un juego. Esta era su vida. Lo que Landon le había hecho a ella ardía como ácido en su estómago.

Ella apoyó la frente en el cristal. ¿Fue tan solo esta mañana que había sido feliz? Que había estado con Ty, masajeando sus músculos doloridos para él. Siempre había sabido que iban a terminar en un desastre. Pero no de esta manera. Nunca como esto. No había manera de escapar y ella no veía otra alternativa que dar a Landon lo que quería.

Ella amaba a Ty en lo más profundo de su alma, pero no sabía cómo se sentía por ella. Aparte de que a él le gustaba tener sexo con ella, pero como ella había aprendido hace mucho tiempo en la vida, el sexo no era amor. Cuando él se enterara de que había vendido el equipo, tal vez estaría un poco loco, pero lo superaría. Cuando se enterara de que ella no iba a verlo nunca más, tal vez se podría un poco loco acerca de aquello también.

Pero, de nuevo, ella estaba segura de que lo superaría.

Se apartó de la ventana y se metió en la cama. Ella se quedó mirando el techo y se preguntó cómo posiblemente pasaría la próxima semana hasta el juego final de los playoffs. ¿Cuándo escucharan de la venta, podría ser que la extrañaran?

¿Y qué hay de la semana después de eso? O el mes siguiente o el mes después de aquel? Ella y Valerie y Pebbles. Tal vez viajaría. O se mudaría. Mudarse lejos de Seattle y de los Chinooks y Ty. Lejos del dolor de verlos.

Y Jules. ¿Qué iba a hacer ella con Jules? Había renunciado a su trabajo en Boeing para venir a trabajar para ella. No había ni un susurro de posibilidad de que Landon mantuviese a su asistente. Ella podía conservarlo, pero ¿en calidad de qué? ¿Coordinador de zapatos? Jules odiaría eso.

Diez minutos después de las once, el teléfono sonó en la mesilla de noche. Era Ty. Después de cada partido, ella  iba a su casa o él venía a la suya. Esta noche ella no respondió. Encendió la televisión para buscar un canal de noticias y vio que los Chinooks habían perdido el tercer partido en el 3er tiempo extra y la serie era ahora en Pittsburgh.

A las cinco de la mañana siguiente, Ty volvió a llamar. Faith pensó que estaría a punto de abordar el jet del equipo. Tendría que enfrentarse a él, por supuesto. Tendría que mirarlo de frente y decirle que no podían verse, pero necesitaba tiempo. Era hora de volverle la cara a la verdad y componer una buena mentira creíble.

Más tarde ese día, convenció a su madre de que tenía una faringitis estreptocócica horrible y una fiebre de 40. Como se veía como una mierda, realmente no había sido difícil hacérselo creer. Se pasó en la cama todo el día y la noche, mientras observaba a los Chinooks ganar el cuarto juego sola en su habitación.

Ty llamó esa noche y temprano a la mañana siguiente. Le dejó mensajes, pero ella no devolvió sus llamadas. Jules la visitó y ella pensó que se merecía un Oscar por su actuación de paciente enferma. O por lo menos, un Emmy. Ella tuvo que decirle que la familia de Landon iba a utilizar el palco aquella noche en el Key y que él y su madre tendrían que sentarse en la sección de Nosebleed72. Se inventó una mentira acerca de una promesa que le había hecho a Virgil, pero él no la creyó. No dejaba de preguntarle una y otra vez si había sucedido algo que él debería saber. Y una y otra vez mintió.

Esa noche en el Key, cuando Landon y su familia observaban desde el palco del propietario, Faith los observaba desde su sala de estar a pocas calles de distancia. Los Chinooks perdieron el quinto partido en tiempo extra.

Se rompió su ya roto corazón, pero no tanto como al escuchar su teléfono sonar y saber que era Ty. Ella no creía que su corazón podría dolerle más, pero los dos días siguientes demostraron que estaba equivocada. Ty dejó de llamar y aquello fue aún más devastador que escuchar sus enfurecidos mensajes y los Chinooks perdieron el sexto partido, una vez más en el tiempo extra. Su equipo parecía estar implosionando y no había nada que pudiera hacer al respecto.

El séptimo y último partido se jugaría en el Key completamente lleno con una multitud que no incluiría a Faith.

La mañana después de que los Chinooks perdieran en Pittsburgh, Faith se duchó y se cepilló los dientes antes del mediodía. Su madre estaba con Pavel, probablemente a la casa de Ty y ella estaba sola. Revisó su teléfono, pero Ty no había llamado. No es que ella le fuera a responder. Tal vez se había cansado y había seguido adelante con su vida.

Tal vez había acabado con ella. Lo que era bueno. Era lo que ella quería, pero no que renunciara tan  rápido.

A las diez de la mañana, alguien llamó a su portero automático desde el vestíbulo de su edificio. —Si  no me dejas subir, —dijo Ty a través del altavoz, sonando no sólo cansado, si no también muy molesto, —Voy a llamar por una amenaza de bomba y todo el edificio tendrá que ser evacuado. —Su corazón latía con fuerza en su pecho al oír el sonido de su voz.

—Estás mintiendo.

—Coge tu paraguas. Fuera está lloviendo.

Tendría que hablar con él tarde o temprano. Ella sólo esperaba que fuera más tarde. —Bien.  

Apareció en su puerta  menos de un minuto más tarde. Parecía agotado, enfadado y delicioso y su corazón patinó hasta detenerse en su pecho.

—No te ves como si te estuvieras muriendo. —Sus cejas descendieron y frunció el ceño. — ¿Por qué has estado evitándome? 

—Entra.  —Se dió la vuelta y él la siguió hasta el salón. Pebbles saltó y ladró en un esfuerzo por llamar la atención de Ty y Faith tuvo que arrastrarla a la terraza y cerrar la puerta de cristal. Ella tuvo un pensamiento del perro saltando edificio abajo, pero su suerte no estaba funcionando de su parte  estos días.

Antes de que ella perdiera los nervios, se volvió y dijo: —No podemos seguir viéndonos.

Él puso sus manos en las caderas y la miró a través de la habitación.     — ¿Por qué?

Las palmas de sus palmas estaban sudorosas y le dolía el pecho. Ella cruzó los brazos sobre su corazón en lugar de correr por la habitación y arrojarse sobre él. Había pensado una mentira perfecta anoche. Algo acerca de Virgil. —Soy una viuda. —No era ésa. Había más.

—Eras una viuda las últimas semanas y eso no te detuvo. —Bajó su mirada a su mano. — ¿Dónde está tu anillo de bodas?

¡Maldita sea!. —Me lo quité en la ducha. —Wow, eso fue patético. Ella simplemente no podía mentir hábilmente cuando él la atravesaba con la mirada. ¿Dónde estaba Layla cuando la necesitaba?

—Te has dado un montón de duchas en mi casa con él puesto. Inténtalo de nuevo. 

Detrás de ella, Pebbles se lanzó contra el cristal. Faith se tragó el ardiente nudo en su garganta. —Estar contigo es malo. No puedo hacerlo más. —Pebbles ladró y corrió de cabeza a la puerta. —Nunca debió haber ocurrido. Tú necesitas concentrarte en ganar y yo necesito estar sola. —Otra vez el perro se lanzó contra el cristal y Faith sabía exactamente cómo se sentía el pequeño perro. Sus nervios estaban deshaciéndose aún más y miró al perro y le gritó,  — ¡Basta! —Ella volvió su mirada a Ty, a sus hermosos ojos de color azul y su corazón se rompió de nuevo. —Ya no puedo amarte nunca más. Por favor, vete antes de que Pebbles se mate.

Sus manos cayeron a los costados. En lugar de dejarla e irse, él la miró durante unos instantes antes de decir, — ¿Nunca más?

— ¿Qué?

—Dijiste que no puedes amarme nunca más.

¡Mierda! —Quiero decir que no puedo estar contigo.

—Eso no es lo que querías decir.

Ella cruzó la habitación hacia la entrada. Tenía que sacarlo de su ático antes de que se viniera abajo frente a él. —No te amo y no puedo estar contigo.

Él la agarró del brazo cuando pasó a su lado y bajó su mirada a su cara. —Sigues mencionando amor. ¿Estás tratando de convencerme a mí o a tí misma? 

Ella intentó y falló soltarse de sus manos. — ¡Para!

—Lo he intentado. —Colocó una mano grande a un lado de su cara. —No puedo. —Bajó la frente a la de ella. —Estos últimos días, sin saber si estabas bien, han sido un infierno.

—Estoy bien.

—Yo no.

Sus labios tocaron los suyos y ella contuvo el aliento. —Ty. Tienes que irte. 

—Todavía no. —Abrió su boca sobre la de ella y ella sintió su beso en todas partes. Vertiéndose a través de ella, comenzando un incendio en su pecho y vientre. Se quedó lo más quieta posible, tratando de no tocarle o de devolverle el beso. —Te necesito, —le susurró él.

Levantó las manos, pero las dejó caer a los costados antes de que cediera a su deseo de tocarlo por última vez. Un sollozo salió de su garganta.

Levantó su otra mano libre al otro lado de su mejilla y le sostuvo el rostro mientras la besaba, largo y profundo y después de varios momentos de larga tortura, colocó sus manos sobre sus brazos y echó la cabeza hacia un lado. Ella no pudo detenerse. No podía detener las palpitaciones en su corazón o la abrasadora necesidad corriendo por sus venas, y  se entregó.

Él gimió profundamente en su garganta, un sonido de placer y posesión. Su lengua se deslizó en su boca, su beso alimentando todo el hambre en aquellos lugares en su hambriento corazón y en su alma. Todos los lugares que lo amaban y deseaban estar con él. Cuando él levantó su cabeza, la miró a los ojos.

— ¿Por qué no comienzas de nuevo? ¿Por qué has estado evitándome?   —Sus suaves pulgares acariciaban sus mejillas. —La verdad esta vez.

Ella le amaba demasiado para decírselo. —No puedo.

—Puedes decirme cualquier cosa.

Ella sacudió la cabeza. —Es malo.

— ¿Has encontrado a alguien más?

— ¡No!

Cerró los ojos y cuando los abrió de nuevo, parecía aliviado. — ¿Entonces qué es?

—Es mejor que no lo sepas.

— ¿Por qué no me dejas ser el juez de eso?

Una vez más, ella sacudió la cabeza mientras las lágrimas llenaban sus ojos. — ¿No puedes simplemente dejarlo? ¿No puedes simplemente aceptar mi palabra de que es mejor que no lo sepas? — ¿Dónde estaba Layla cuando la necesitaba? La resistente. La única que podía resistir los interrogatorios y venir con mentiras creíbles.

Cruzó los brazos sobre el pecho, el beligerante jugador de hockey. —No me iré hasta que lo escupas. 

Una vez que se lo dijera, se iría. Desapareciendo. Tal vez enojado, pero él tendría su respuesta.  —Landon tiene fotos de nosotros, —cedió.

Sus brazos cayeron a los lados y una ceja se levantó en su frente. — ¿El hijo de Virgil?

Ella asintió con la cabeza. —Tengo que venderle el equipo o las va a enviar a los periódicos y las pondrá en vallas publicitarias, igual que nuestra foto de relaciones públicas. 

— ¿Le vas a vender el equipo?

—Tengo que hacerlo.

Un fuego sustituyó el alivio en sus ojos y dijo: —Ni en sueños.

Reconoció aquel fuego. Lo había visto en la tremenda transición cuando se enfrentaba a un oponente en las esquinas. —No tengo otra opción.

Dio un paso atrás y respiró hondo por la nariz. Pebble se lanzó contra el vidrio y él se dirigió a la puerta para dejarla entrar —Tienes una opción. Ya pensaré en algo.

—No puedes resolver este problema, Ty. Él lo hará. No está bromeando. Te arruinará para conseguir lo que quiere. 

—Él no puede arruinarme, Faith. —Señaló a Pebbles cuando estaba saltando sobre sus patas traseras. — ¡Pon tu culo en el suelo!

El perro dejó de ladrar y se sentó. Faith se habría quedado impresionada si no tuviera cosas más importantes en su mente. —Planea traspasarte, pero creo que le he convencido de que has roto conmigo. Así que no creo que  vaya a hacerlo ahora. Lo que hace que tu presencia aquí sea demasiado arriesgada. Tienes que irte. Escabúllete de alguna manera, por si acaso. 

Ella esperaba algún tipo de gratitud. En cambio, su mirada se estrechó aún más. — ¿Y nunca ibas a contarme nada de todo esto? 

Sus ojos comenzaron a aguarse una vez más. —No.

Con una mortal calma, le preguntó: — ¿Por qué mierda no?

Ella pensaba que lo había dejado claro. —Debido a que tienes un montón de otras cosas por las qué preocuparte en estos momentos. 

— ¿Y en qué estás pensando? ¿Qué deberías sacrificarte a tí misma y entregarle tu equipo de hockey?

Se apartó una repentina gota de humedad debajo de sus ojos. —Sé lo importante que es para tí ganar la copa.

— ¿No crees que eres importante?

Se calmó y sus manos cayeron a sus costados.

—Veo que no lo haces. —Él cruzó los brazos sobre su pecho como si estuviera enojado con algo. No, no con algo. Con ella. —No tienes una opinión muy elevada de tí misma. ¿O es de mí de quien no tienes una opinión muy alta? 

—Tengo una alta opinión de tí. —Ella estaba confundida y sacudió la cabeza. — ¿Por qué estás enojado conmigo? 

— ¿Por qué? —Preguntó, incrédulo. —He pasado un infierno estos últimos días. Casi le doy un puñetazo a tu asistente, porque te había visto y yo no. He estado dando vueltas por ahí preocupado y cabreado y todo pudo haberse evitado.

Ahora era su turno de ser incrédula. Casi había golpeado al pobre Jules. — ¿Cómo?

—Deberías haberme dicho acerca de esto. Deberías haber dejado que me ocupara de esto. Esto me implica también. Se honesta, por Dios, ¿crees que te dejaría entregar tu equipo de hockey para salvarme el culo? 

Ella asintió y se lo dio a entender todo de una forma bastante razonable para él. —Durante cinco años dejé que Virgil cuidara de mí. Ahora es mi turno de cuidar a alguien. 

Se rió sin humor. — ¿Tú quieres cuidar de mí?

—Sí.

—Si te dejo hacer eso, ¿En qué clase de hombre me convierte eso?

No estaba segura de lo que quería decir.

Él se lo aclaró. —Me hace un cobarde.

—Está hecho. —Había salvado su culo y él estaba preocupado por ¿ser un "cobarde"? Esto en cuanto a gratitud. —Firmé la carta de intención de venta.

—Si no recuerdo mal, firmaste una antes y cambiaste de parecer. —Él se acercó a ella. — ¿Confías en mí? 

— ¿Para hacer qué?

— ¿Confías en mí, Faith?

Le pareció que era muy importante para él, por lo que ella respondió:      —Sí.

Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó las llaves. —Entonces aparecerás en el Séptimo Partido de mañana con tus patines. 

—Landon me prohibió estar en el palco.

—Eso no importa. Solo tienes que aparecer con tus patines y cuando ganemos, saldrás al hielo. 

— ¿Qué vas a hacer?

—No estoy muy seguro. Todavía estoy demasiado molesto para pensar con claridad, pero nadie me amenaza a mí o a lo que es mío y se sale con la suya. —Sacudió la cabeza. —No vuelvas nunca a volverme loco como has hecho los últimos días. —La besó con fuerza, luego fue hacia la puerta.

— ¿Lo que es tuyo? —Una sonrisa curvó sus labios. Una sonrisa que iluminaba los oscuros y vacíos lugares en los que había vivido los últimos días. Ella corrió tras él.  — ¿Crees que soy tuya?

—Sé que eres mía. —Él salió del ático y se dirigió a los ascensores. —Y por el amor de Dios, no firmes ningún documento más que envíe Landon, ¿eh? 



 

Capitulo 19



El "WE ARE THE CHAMPIONS" de Queen sonaba desde los enormes altavoces del estadio, mezclándose con el sonido de 14 mil aficionados que animaban y pataleaban con los pies dentro del Key. La cacofonía del ruido se desvaneció en el fondo cuando Ty puso un pie en el hielo. Miró hacia arriba al palco de propietarios y a la fila de Duffys sentados allí como si tuvieran ese derecho. La ira apretó el estomago de Ty y bajó sus cejas cuando miró al hombre que los había seguido a él y a Faith. Al hombre que había contratado a alguien para tomarles sórdidas fotografías y arruinar sus vidas. O al menos que lo había intentado.

Landon quizás asustase a Faith, pero Ty no era tan fácil de espantar. Había ido en contra de hombres más grandes y malos que Landon Duffy y aún no había perdido una batalla. Y tampoco estaba dispuesto a perder esta. Era la pelea más importante de su vida y había pensado largo y tendido en todas sus opciones.  A parte de matar a Landon, sólo había una solución, sólo una.

Tenía que ganar la copa Stanley. Y lo tenía que hacer sin irse al tiempo extra. Pittsburgh había ganado los últimos tres partidos en la prórroga. 

Ty patinó dos veces más allá del círculo central y después se movió dentro. Por séptima vez en dos semanas, se enfrentó a Sidney Crosby. “Sid el Niño” tenía 22 años y tenía el vello facial de uno de 13. Sin embargo la edad del niño y la falta de algo parecido a una barba no tenía nada que ver con la capacidad. Él pegaba duro y patinaba rápido y ya estaba entre los cinco mejores jugadores de la NHL.

— ¿Listo para perder, Cindy? —preguntó Ty.

—Voy a patear tu culo, viejo.

Ty se rió. —Tengo más pelo en mis pelotas del que tú tienes en toda la cara, chico. —Se puso en posición y esperó a que el primer disco de la noche cayera. Faith estaba ahí fuera en alguna parte del estadio, pero él no iba a pensar en eso. Si quería que todo funcionara de la manera en que lo había planeado, se tenía que enfocar en el partido. Cada cosa a su momento. 

El disco cayó. Empezaba el juego. Los dos equipos habían venido a ganar. Ambos estaban decididos a ganar el último premio y Ty sabía que este partido no iba a ser fácil.

En el primer periodo, Daniel anotó para los Chinooks en un juego de poder, pero Sid el Niño empató las cosas en los últimos segundos del primer tiempo, confirmando lo que Ty temía. Un duro partido físico seguido de un agotador tiempo extra. 

En el segundo periodo, los Chinooks mantuvieron el disco hacia adelante a lo largo de la pared de la pista y en los primeros segundos del segundo periodo,  Ty vio una abertura en el hielo y lanzó el disco hacia la meta de los Penguins. Se desvió a lo ancho. Daniel siguió el disco, se lo disparó a Blake, quien lo estrelló en la portería. Mientras los cuernos soplaban y “Rock and roll part 2” sonaba en el sistema de sonido, los jugadores se juntaban alrededor de Blake y lo golpeaban en la espalda.  

Ty patinó al banco y roció agua en su boca. Los árbitros hablaban en el centro del hielo mientras el gol era repetido en Jumbo Tran73.

Faith estaba ahí en algún lugar afuera. Ty tragó saliva y pensó en el infierno que ella le había hecho pasar. La verdad acerca de Landon y de las fotos había sido casi un alivio comparado con lo que había supuesto por su cuenta. Su imaginación volaba desde una misteriosa enfermedad o que se hubiera aburrido de él, hasta el que se hubiese involucrado con otro hombre. No había otra mujer en el planeta que alguna vez le hubiera hecho sentir cosas como Faith. Que le hiciera sentir que su vida era mejor con ella dentro. Que lo hiciera buscarla en un cuarto lleno de gente. Que lo hiciera sonreír sólo porque ella sonreía. 

No había otra mujer en el planeta que alguna vez lo hubiera vuelto loco de preocupación como Faith, durante dos días, no la había llamado. Se dijo a sí mismo que se olvidaría de ella. Que estaba mejor así sin la distracción de una mujer. Entonces, antes de que se diera cuenta, estaba en su vestíbulo amenazándola con una bomba y la evacuación de un edificio.

Quizás su padre estaba en lo correcto acerca de él. Tal vez fuera más como su madre que como su padre. No la parte de la enfermedad mental, a pesar de que la semana pasada se había vuelto un poco loco. Quizás su madre había sentido por Pavel lo que él sentía por Faith. Una profunda nostalgia que no había logrado superar. 

Brooks patinó a la cara del círculo y Ty se limpió el sudor de la cara. Su profunda mirada observó el disco caer y Crosby lo lanzó hacia el hielo. —Más rápido, chicos. —Les gritó a sus compañeros de equipo.

La copa Stanley estaba en el edificio, esperando ser trasladada y presentada al equipo ganador. Ty había trabajado duro durante su vida entera para llegar hasta este punto. Había estado tan cerca una o dos veces, pero nunca se había jugado tanto con el resultado. Más que inmortalizar su nombre. Esta noche era algo más que conseguir algo que su padre nunca había sido capaz de lograr.  

Después de un minuto y medio, Ty saltó sobre la pared de la pista y cambió en el vuelo. Logan le pasó el disco y él lo arrojó. Solo quedaba un minuto y medio del segundo periodo y Ty patinó a través del hielo y golpeó a un Penguin contra la pared de la pista. Fue empujado desde atrás y golpeado en la espalda, dio media vuelta y apuntó a un casco negro. Su golpe aterrizó y el portero de los Penguins calló al hielo. Sonó el silbato y se detuvieron los puñetazos. Excepto por Sam, que continuó participando en alguna actividad extracurricular en la esquina con un defensa de Pittsburgh. A los cuatro jugadores les fueron dados tres minutos de penalización y quedaron fuera los últimos minutos del segundo periodo en la caja.

—Dejad de hacer faltas estúpidas. —Dijo Ty mientras tomaba asiento dentro de la caja de plexiglás. —Y quizás podamos ganar esto.

—Tú también estás aquí. —Sam le recordó mientras escupía en sus propios patines. 

—El árbitro se equivocó.  

—Sí. También conmigo.

Los chinooks tuvieron fuera a los chicos del banquillo de penalización, pero ninguno de los equipos fue capaz de marcar.

En el tercer tiempo, los Penguins igualaron la puntuación y se mantuvieron atados mientras el reloj corría. Ty estaba exhausto. Sus piernas eran de goma por las largas jornadas de trabajo y estaba absorbiendo agua de estanque al respirar. Dios. La última cosa que quería era ir a otra prórroga.

En el cambio tomó asiento en el banco y secó su cara. Pensó en Faith y en su renuncia al equipo para salvar su culo. Ayer se había sentido mal como el infierno por eso. Hoy, había admitido que estaba un poco impresionado. Renunciar a un equipo de hockey y a millones de dólares era un infierno entero de mucho amor.

Alzó la mirada hacia el reloj, quedaban dos minutos antes de que golpeara el hielo.

Pittsburgh tiró el disco y los Chinooks lucharon en frente de su propia portería. Faltando solo medio segundo, Blake despejó el disco y Ty lo dirigió al hielo. Blake se lo pasó a Vlad y Vlad tiró el disco sobre el hielo hacia Ty. Mientras el reloj contaba los segundos, Ty lanzó un tiro a la portería de Pittsburgh. El disco pasó rayando el guante del portero y se estrelló contra el fondo de la red. El timbre sonó y el estadio enloqueció. El banquillo de Seattle se vació y los juradores se amontonaron en el hielo unos encima de otros. Los cuernos sonaron en el estadio,  las orejas de Ty sonaron  y su corazón golpeó.  Contuvo el aliento mientras caía de rodillas debajo de una pila de jugadores de hockey y trató de no llorar como una niña.



  

Faith caminó a través del túnel vistiendo una camiseta de los Chinooks, una fluida falda blanca, y los patines rosas que Ty le había dado. Se movió a un lado mientras los Penguins de Pittsburgh desfilaban ante ella de camino al vestuario de los visitantes. Le había tomado 15 minutos atravesar  la multitud y pasar la seguridad. Los Chinooks ya habían abierto su primera botella de champagne y la estaban esparciendo toda por encima de cada uno en el tiempo que ella se paró en la apertura del túnel. El equipo había reemplazado sus cascos por gorras de campeones y su mirada buscó y encontró al capitán. Ty levantó una botella de champán gigante, tomó un enorme trago, lo sacudió hacia arriba y rocío con él a Sam y a Blake. La visión de su risa levantó su corazón y se metió en la parte trasera de sus ojos. No tenía idea de qué había planeado él, que no fuera que estuviera parada en el túnel después del partido. Ella había hablado con él anoche y esa mañana, pero no se lo había dicho y ambas veces la conversación se había desviado a lo que ella llevaba puesto y al color de sus bragas.

  Las lágrimas se derramaron por sus pestañas mientras miraba la alfombra roja rodar fuera en el hielo. Los tres pies de la copa Stanley, pulida y grabada con los nombres de héroes y guerreros, había sido llevada al pasillo de la alfombra roja por los famosos directivos de hockey Philip Pritchard y Craig Campbell, quienes vestían chaquetas azules y guantes blancos. Estaba tan orgullosa de su equipo y de Ty.

Los directivos presentaron la copa a Ty y alzó la posesión más preciada de hockey sobre su cabeza mientras sus compañeros disparaban champagne a sus ojos. Se reía mientras bajaba los 15 kilos de copa y presionaba sus labios contra la fría plata antes de levantarla una vez más.

Los fanáticos se volvieron locos cuando Ty  despegó, patinando alrededor de la pista con la copa sobre su cabeza. Por unos segundos de terror, ella se preguntó si él había olvidado que ella estaba esperándolo en el túnel como le había dicho, pero mientras pasaba, su mirada se encontró con la de ella y su sonrisa creció aún más. Le guiñó un ojo, después pasó la copa a Daniel. Un micrófono fue empujado a la cara de Ty y se limpió el champagne de los ojos.

— ¿Cómo se siente al ganar esta noche? —Un reportero de ESPN le preguntó.

—Maravilloso. —Le dijo y se ajustó la gorra en la cabeza. —Hemos trabajado duro por esto y nos lo merecemos. Este equipo tuvo que pasar algunas adversidades. Nos hizo fuertes y sé que todos desearíamos que Blessler estuviera aquí para que disfrutara este momento.

— ¿Qué les dio ventaja esta noche? 

—Pittsburgh es un gran equipo. Ellos no se dieron por vencidos y no nos regalaron nada. Sólo pienso que estamos en nuestra propia casa y no había manera de que fuéramos a perder en frente de esta multitud.

Sam se acercó a Faith por detrás, cargando otra gran botella de champán y con un cigarro apagado en la esquina de su boca. — ¿Puede creer que ganamos, Sra. Duffy? Esto es jodidamente increíble.

Alargó la mano hacia el cigarro e intentó y falló en parecer arrepentido. —Siento lo de la palabra con J. Me dejé llevar.

Ella se rió. —Es comprensible.

Inclinó la cabeza hacia la pista y a la copa que estaba siendo pasada de un jugador a otro. Cada jugador abrazaba y besaba el codiciado premio mientras era rociado con champagne. — ¿Viene?

Miró sobre el hombro de Sam a Ty, que estaba aún hablando con los reporteros. —Todavía no. —Mientras Sam salía del túnel, ella miró fuera, al estadio y a los aficionados que todavía seguían llenando los asientos. Después levantó la mirada hacia el vacío palco y tragó la repentina estrechez en su garganta. Dudaba que Landon se hubiera ido a casa. 

Estaba en lo correcto. — ¿Qué haces aquí Layla? —le preguntó desde atrás.

Miró sobre su hombro. — ¿Qué es lo que te parece, retoño? Observo a mi equipo pasear la copa.

—No es tu equipo.

Ella miró a sus fríos ojos azules y sintió aflojar la tensión en su pecho. Le había hecho pasar su peor momento y ella había sobrevivido. Al final del día, puede que no tuviera a los Chinooks, pero aún tenía al único hombre que  había amado realmente. —Eres un fastidio. —Suspiró. —Tú y toda tu familia.

— ¡Santa mierda!. —dijo Blake mientras él y Vlad entraban al túnel por más champagne y puros. —No puedo creer lo que acaba de hacer. —Miró a Faith.

— ¿Qué?

Él señaló a Ty y al montón de reporteros que le rodeaban. —Santo acaba de decir que se retira. Este era su último partido.

La boca de Faith se abrió y sus cejas se alzaron en su frente. Cuando él dijo que se haría cargo de todo y le devolvería el equipo, nunca se imaginó ni por un segundo que iba a dejar su carrera. —Mejor que no. —Dijo ella. 

—Eso no cambia nada. —Landon habló. —Si intentas volverte atrás, enviaré las fotografías a cada periódico de la ciudad.

Ty se separó de los reporteros y caminó sobre la alfombra roja hacia ella.

—No dejaré que te retires. — le dijo mientras él se aproximada.

— ¿Qué? —Él se rió y le atascó la gorra de campeón sobre su cabeza.

—No puedo oírte. —Su sonrisa se aplanó mientras miraba a Landon.    — ¿Le dijiste que no vas a vender después de todo?

Ella negó con la cabeza.

—Ella venderá. —Landon le aseguró a Ty. —Firmó una carta de intenciones.

—Sí, y ella firmó una de esas antes. Es un hombre de negocios, Sr. Duffy; usted sabe que estos tratos se deshacen todo el tiempo. Si quiere un equipo de hockey, escuché que Los Wild podrían estar en venta. Por supuesto, es sólo un rumor. Como lo de que Faith le iba a vender los Chinooks.

La mandíbula de Landon se tensó. —Os arruinaré a los dos. 

—Lo puede intentar. —Tomó la mano de Faith y la llevó desde el túnel a la alfombra roja. —Qué cabrón. —Dijo riéndose. 

Los tobillos de Faith flaquearon y su corazón golpeó en su pecho mientras lo seguía a su lado. —No puedo creer que te estés riendo. Cuando dijiste que confiara en tí, no dijiste nada de retirarte. Ahora vas a ir allá y le vas a decir a todos esos reporteros que estabas bromeando.

Él deslizó su mano por la parte baja de su espalda y puso su boca junto a su oreja. En lugar de hacer lo que ella exigía, él dijo. —Te amo Faith.

Él olía a sudor y a champagne y la calidez de su respiración y el ardor de sus palabras se deslizaron dentro de su corazón. Sus pasos vacilaron por la sorpresa y trató de mantener el equilibrio sobre sus patines. Miró dentro de sus ojos azules. —También te amo.

Él sonrió. —Lo sé.

—Te amo demasiado como para permitir que te retires por mí.

Él alzó su mirada hacia la de ella mientras Marty daba vueltas alrededor con sus protecciones de portero, sosteniendo la copa sobre su cabeza. —He jugado al hockey durante la mayor parte de mi vida para llegar a este preciso momento. Ahora que ya estoy aquí. He descubierto que no es suficiente. Quiero más. —La volvió a mirar a la cara. —Te quiero en mi vida.

Ella también quería eso. Más de lo que había deseado algo nunca. Más que el dinero, la seguridad y los brillantes diamantes. —Tiene que haber otra manera.

Él negó con la  cabeza. —No, esto parece lo correcto. Quiero que mi carrera acabe estando en lo más alto. No después de unos cuantos años más persiguiendo la gloria de esta noche. Tratando de capturarla de nuevo, sólo para acabar en picada. No quiero ser uno de esos tipos. No quiero ser mi padre. Es el momento.

— ¿Estás seguro?

—Sip. —Fueron hasta el final de la alfombra y él dijo. —Lo que significa que necesitaré un trabajo.

— ¿Sí?

—Sí, y como no tengo otra habilidad más que jugar hockey. Estoy bastante desempleado.

—Ví un letrero de se necesita ayuda en Gas-N-Go74.

Él se rió. —Pensé  que tal vez podrías utilizar otro reclutador de jugadores. —Se detuvieron en medio del hielo e inclinó su espalda sobre su brazo y la miró a la cara. La multitud enloqueció.

— ¿Qué estás haciendo? —Ella jadeó.

—Encargándome de que esas fotografías sean noticia pasada. —Su boca descendió sobre la de ella y le dió un beso con lengua en la televisión nacional. Frente a todos los Chinooks y a catorce mil aficionados que aclamaban. El beso duró hasta que ella se mareó y él estuvo seguro de que todos entendían el mensaje. 

Todos, excepto Sam. —Mi turno.

Ty negó con su cabeza mientras escondía a Faith. —Ni siquiera lo pienses. 

Alexander Dumont izó la copa sobre su cabeza y dejó salir un grito de tarzán mientras Logan agitaba una botella fría de Moët75. Dentro de la dulce niebla dorada del champagne, Ty bajó su boca a un costado de su oreja. —Hay sólo una cosa que haría esta noche fuese aun mejor.

— ¿Qué?

—Tú y yo. Una ducha caliente y un comportamiento realmente inapropiado.









Fin.
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Notas





1


 Bainbridge: Isla del estado de Washington situada enfrente de Seattle (N. de la T.)<<





2


 Playmate: hace referencia al hecho de que Faith Duffy anteriormente era una “Conejita Playboy” (N. de T.)<<





3


 Savage: en inglés bestial o salvaje se pronuncia "saveich” pero cuando es un apellido su correcta pronunciación es  Sahvassh. (N. de la T.)<<





4


 Créme brûlée: postre francés que en español significa “Crema Quemada” está hecho a base de crema pastelera que se espolvorea con azúcar, para luego ser quemada y crear así una fina capa dulce y crujiente de caramelo. (N. de la T.)<<





5


 Padma Lakshmi: autora de libros de cocina, actriz y modelo, presentadora del programa televisivo Top Chef  Hindu-Americana.<<





6


 Amuse Bouche:  De la palabra francesa, ”amuse” entretenimiento y “bouche” boca, es un bocado que se sirve después de finalizar un plato para preparar al paladar para el siguiente plato se utiliza sobre todo en los restaurantes de alta calidad y son preparados por el chef no están dentro de un menú y hablan de la calidad del chef como tal en dicha preparación el amuse-bouche surgió durante la de la novelle cuisine, movimiento que hace hincapié en porciones más pequeñas de sabor intenso cursos más.

  <<





7


 Gafes: así se les llama a las personas que atraen mala suerte sobre otras personas, es como una maldición (N. de la T.)<<





8


 Mugs&dugs: Tetas y jarras (supongo que es un club de strip) (N. de la T.)<<







9


 Sport Center: programa televisivo noticioso de deportes del ESPN <<





10


  Labatt: es una marca de cerveza canadiense. (N. de T.)<<





11


 El Driver: es un tipo de palo de golf que se utiliza para hacer el primer tiro en los hoyos desde la zona “tee”. También conocido como Wood  (madera), es un palo de mango largo y cabeza ancha (originalmente de madera dura, de ahí su nombre) que dadas sus características proporciona un golpe que envía la pelota mucho más lejos que cualquier otro, alcanzando así mayores distancias. (N. de T.)<<





12


 Cross Check o Cross-Checking: es una infracción en el hockey sobre hielo donde un jugador refrena enérgicamente a un oponente usando el eje de su stick (palo de hockey) con ambas manos. Mientras que refrenar con el cuerpo está permitido, el uso del stick aumenta significativamente el riesgo de lesiones en un oponente. La sanción más común es que el atacante pase dos minutos (sanción menor) en el área de sanciones (Penalty Box). Sin embargo, bajo ciertas circunstancias, el árbitro puede imponer una sanción mayor -cinco minutos- (además de sancionar de forma automática al atacante con Mala Conducta en el Juego -Game Misbehavior- lo que obliga al jugador a abandonar la pista y otro jugador de su equipo debe cumplir la sanción impuesta) o una Sanción de Partido (Match Penalty) si la acción se considera como un intento por perjudicar al jugador, en cuyo caso el jugador deberá presentarse ante la comisión de la Liga para que ellos decidan cuánto tiempo estará suspendido. Mientras lo deciden el jugador sancionado no tiene permitido volver a jugar. (N. de T.)<<





13


 Slashing: es una infracción en el hockey sobre hielo que se produce cuando un jugador balancea su stick con fuerza contra un oponente, ya sea que haga o no contacto (no se considera slashing los contactos no agresivos en las espinilleras o los pantalones del adversario). Se manejan las mismas sanciones que en el caso del Cross-Checking. (N. de T.)<<





14


    Bald as a Peach hace referencia a los genitales de una mujer completamente depilados/afeitados. (N. de T.)<<





15


 La talla americana de sujetador 34D se emplea para aquellas mujeres cuya medida de contorno de busto es de aproximadamente 100 cm., y es equivalente a la talla internacional 75DD. (N. de T.)<<





16


  Esta medida hace referencia al contorno de cintura en centímetros. (N. de T.)<<





17


  Esta medida hace referencia al contorno de caderas en centímetros. (N. de T.)<<





18


    Gold Digger en el original, hace referencia a una mujer que mantiene relaciones con un hombre sólo por su dinero. (N. de T.)<<





19


  The Palms Casino Resort, también simplemente conocido como Palms, es un resort localizado al oeste del Strip de Las Vegas. Tiene un estilo neo-retro fashion y, a pesar de que está localizado fuera del Strip, se ha convertido en un destino popular de miles de turistas, especialmente con las celebridades jóvenes de Hollywood. La Torre Fantasy alberga varios locales nocturnos incluyendo el Nightclub Moon y el único Club Playboy. (N. de T.)<<





20


Se le llama Centerfold a un(a) modelo que aparece en la parte central de una revista, a menudo en una fotografía  desplegable de gran formato, por lo general desnudo(a). (N. de T.)<<





21


El Farrah Do es un peinado popularizado por la actriz estadounidense Farrah Fawcett en la década de los 70. El cabello se usaba largo hasta los hombros (cubriendo las orejas) en una sola capa y en los lados se degrafilaba o se cortaba en capas que se peinaban hacia atrás, dando una apariencia similar a las plumas de un ave. (N. de T.)<<





22


  Waterford Crystal  es una compañía líder mundial  en la fabricación de  cristal.  Se llama así por  la ciudad de  Waterford en Irlanda, donde se encuentra la empresa desde 1783. (N. de T.)<<





23


  La National Hockey League o NHL  (Liga Nacional de Hockey) es una liga profesional norteamericana de hockey sobre hielo, formada por clubes de Estados Unidos y Canadá. Originalmente todos los clubes eran canadienses, hasta que en 1924 se expandió a Estados Unidos. El campeonato ha aumentado sus participantes con el paso del tiempo, y actualmente comprende 30 franquicias. De ellas, siete están situadas en Canadá y 23 en Estados Unidos. El campeón de la fase final gana la Stanley Cup, el trofeo deportivo profesional más antiguo de Norteamérica. La NHL está considerada por la Federación Internacional de Hockey sobre Hielo como la liga más importante del mundo en su deporte. (N. de T.)  <<





24


  OHL son las siglas de Ontario Hockey League (Liga de Hockey de Ontario), la cual es una de las  tres  principales  ligas  junior  de hockey sobre hielo  que constituyen la  Liga Canadiense de Hockey (CHL).  La liga  es para jugadores  de entre 15 y 20 años de edad. (N. de T.)<<





25


  En el deporte profesional, un jugador de franquicia  es  un atleta que  no es únicamente  el mejor jugador de  su equipo, sino también un jugador en torno al cual el equipo puede  construir su  "franquicia"  (equipo) para un futuro previsible. (N. de T.)<<





26


  Face-Off Circle  (Círculo de Enfrentamiento) es el área circular en el centro de la pista donde el disco se pone en juego (dejando caer el disco) por el árbitro  al inicio  de cada período, y después de  un gol. Durante  el lanzamiento  del disco, sólo un jugador de cada equipo  puede estar en  el círculo  del centro de la pista (hielo). Sin embargo, una vez que el  disco ha caído los compañeros  de ambos equipos  pueden  entrar en esta área  para ayudar a controlar  el disco  para su equipo. (N. de T.)<<





27


  Icing es una regla del hockey diseñada para evitar que un equipo lance el disco profundamente en la zona de su oponente para poder utilizar el reloj (descontar tiempo) o para evitar que juegen a la defensiva. Un equipo es culpable de Icing cuando un jugador  lanza  el disco  desde detrás de la  línea central (en su mitad de la pista o zona defensiva) todo el camino hasta cruzar completamente la línea de meta  en el extremo opuesto (la otra mitad de la pista -equipo contrario- o zona ofensiva) sin que el disco vaya dirigido a la red. (N. de T.)<<





28


 En la NHL se da una Icing Call si una vez que se presenta una situación de icing un jugador del equipo contrario -excepto el portero- toca el disco.  Si  el portero  toca  el disco, entonces no se otorga el Icing Call. Una vez que el juez de línea decreta el icing se detiene el partido y se hace un enfrentamiento en un círculo de face-off en la zona ofensiva. Sin embargo, si el icing es efectuado por un equipo en desventaja (tiene menos de los seis jugadores reglamentarios en pista) durante  el cobro de una penalización,  es negado el icing,  permitiéndole al equipo  en desventaja  despejar  el disco  desde cualquier área de la pista. (N. de T.)<<





29


 En los deportes se conoce como Hat Trick o tripleta la hazaña realizada por un jugador al conseguir tres anotaciones en un mismo partido. (N. de T.)<<





30


Un Media Scrum  (melé de los medios) es una conferencia de prensa improvisada, generalmente llevada a cabo inmediatamente después de un evento, en este caso después de finalizado el partido de hockey. (N. de T.)<<





31


 En el hockey sobre hielo, cuando un equipo tiene ventaja numérica porque el equipo contrario tiene al menos un jugador fuera de la pista (ha sido enviado a la caja de penalizaciones) se dice que está en una situación de Power Play. (N. de T.)<<





32


  Savage es el apellido del protagonista, pero se pronuncia diferente de la palabra savage que en inglés significa salvaje o violento. (N. de T.)<<





33


  Favela es el nombre dado en Brasil a los asentamientos precarios o informales (barriadas) que crecen en torno o dentro de las grandes ciudades del país. (N. de T.)<<





34


  Cherry Bomb es un cóctel compuesto por una mezcla de Vodka y Red Bull. (N. de T.)<<





35


  Acá se hace referencia al protagonista, Ty Savage, cuyo apellido se traduce “salvaje”. (N. de T.)<<





36


 La comparación con un melocotón hace referencia a la semejanza de la fruta con el área íntima de una mujer completamente depilada (sin vellos). (N. de T.)<<





37


 Déjaselo a Beaver: serie televisa estadounidense de los años 60 (N. de T.)<<





38


 June: era uno de los personajes principal de “Déjaselo a Beaver”, representado el papel de la madre del protagonista, actuado por la actriz Barbara Billingsely (N. de T.)<<





39


 Jonathan Antin: peluquero de los famosos, tiene su propio salon de belleza en Bervelly Hills, L.A. Estados Unidos y es hermano del creador del grupo de pop Pussycat Dolls, Robin Antin, también del director de cine Steve Antin y el actor Neil Antin y That Blow es un Reality Show televisivo donde él participa. (N. de T.)<<





40


 El BAC 1—11: es un avión comercial birreactor de corto y mediano alcance diseñado por la compañía Hunting Aircraft y fabricado en serie por la British Aircraft Corporation (BAC) a principios de los años 60, hasta 1982. (N. de T.)<<







41


El Trofeo Frank J. Selke: (en inglés Frank J. Selke Trophy o solamente Selke Trophy) se entrega anualmente al delantero de la NHL que demuestra mayores habilidades defensivas durante el juego. El ganador es elegido según los resultados de una encuesta entre la Asociación de Prensa de Hockey Profesional a la conclusión de la temporada regular. (N. d T.)<<







42


El Trofeo Art Ross (en inglés Art Ross Memorial Trophy o sólo Art Ross Trophy) es entregado por la NHL al jugador con el mayor número de puntos anotados (suma de goles y asistencias) al final de la liga regular. Se entregó por primera vez en la temporada 1947-48. (N. de T.)

  <<





43


Trofeo Lady Bing:  es entregado cada año por la NHL al jugador que haya sido votado por la Asociación de Periodistas de Hockey Profesional haber demostrado la mayor deportividad y civismo dentro de la cancha. (N. de T.)<<







44


Klonopin: (clonazepam) droga utilizada para tratar el  desordenes del pánico y ansiedad o controlar ataques epilépticos. (N. de T.)<<





45


Xanax: (alprazolam) es un medicamento que actúa sobre los estados de ansiedad y es especialmente eficaz en una actividad específica en las crisis de angustia, como la agorafobia, el luto, etc. (N. de T.)<<





46


Lexapro: (escitalopram) medicamento utilizado para el tratamiento de la depresión (N. de T.)<<





47


Ambien: (zolpidem) medicamento para el tratamiento del inmsonio (N. de T.)<<





48


BCBG: marca de ropa de la casa de moda Max Azria<<







49


Lap-Dance:  es un baile de tipo sensual que ha alcanzado popularidad en los clubes y salas eróticas de Euroa y Estados Unidos. El término lap es una voz inglesa que significa regazo, y viene a describir la principal característica de este baile. La bailarina se mueve sensualmente al ritmo de la música directamente sobre el regazo de los espectadores. Este baile nació en los clubes de alterne de Las Vegas. (N. de T.)<<







50


Short Ribs:  es un corte de carne rojo. El costillar del animal es cortado de forma transversal en "tiras", por lo que el corte incluye trozos de hueso.De la sección del costillar más cercana a la columna vertebral se extraen los cortes conocidos genéricamente como chuletas: "costilla redonda", "costilla sin lomo" y "costilla con lomo" o "”T Bones Steak. De la siguiente sección del costillar se extrae el asado y, de la tercera sección, el corte conocido como “Falda”. (N. de T.)<<







51


Panna cotta: en italiano literalmente ‘nata cocida’ es un postre típico de la región italiana del Piamonte, elaborado a partir de crema de leche, azúcar y grenetina, que se suele adornarse con mermeladas de frutas rojas. Recuerda al flan, pero su sabor es más lácteo y tiene una textura más parecida a la de la gelatina que a la del flan. (N. de T.)<<





52


Delicatessen: (abreviado a veces como deli) es un tipo de tienda especializada en el que se sirven alimentos que por sus características especiales. Bien sea por ser exóticos, raros o de elevada calidad en su ejecución. Los productos ofrecidos suelen ser de elevado precio, o por lo menos de precio más elevado que los alimentos ofrecidos en otro tipo de tiendas. (N. de T.)<<





53


El Seattle Post-Intelligencer conocido popularmente como el Seattle PI, o simplemente el PI) es un periódico en línea que cubre Seattle, Washington, Estados Unidos, y el área metropolitana circundante. Antes de cesar la publicación impresa, el Post-Intelligencer fue uno de los dos diarios más importantes en Seattle, el otro es el de Seattle Times. (N. de T.)<<





54


 RP: siglas para Relaciones Publicas<<





55


Goodwill:  Industria de Buena Voluntad Fundación que ayuda a personas necesitas y da cursos de capacitación a personas de bajos recursos o discapacitados para ayudarlos a ingresar al mundo laboral. (N. de T.)<<





56


Botas Uggs:  son conocidos en Australia y Nueva Zelanda como un estilo de botas unisex de piel de oveja hecha de doble cara de piel de oveja con lana en el interior y con una superficie exterior tratada, a menudo con una suela sintética. (N. de T.)<<





57


Stilettos: tacones de aguja<<





58


Sin Bin:  caja de la penalización (a veces llamado el sin bin, es el área en el hockey sobre hielo, rugby league, rugby y otros deportes donde el jugador se sienta a cumplir el tiempo de un determinado penalización, por un delito no lo suficientemente grave como para merecer la expulsión de la contienda. Los equipos por lo general no pueden reemplazar a los jugadores que han sido enviados a la caja de castigo o enfriamiento. (N.de T.)<<





59


 Molson:  marca de una cerveza Canadiense (N. de T.)<<





60


In Living Color: es un programa televisivo humorístico estadounidense emitido originalmente por Fox del 15 de abril de 1990 al 19 de mayo de 1994. Su creador fue Keenen Ivory Wayans, y en él participaban habitualmente varios de sus hermanos, amén de otros cómicos. El programa constaba de diversos sketches que giraban especialmente en torno a la cultura afroamericana. Contribuyó a lanzar la carrera de varios actores en la actualidad populares a nivel mundial, como Jennifer Lopez, Jim Carrey y Jamie Foxx. (N. de T.)<<





61


The Rockford Files fue una serie de televisión, protagonizada por James Garner (N. de T.)<<





62


Firebird: modelo de la marca automotriz Pontiac, fabricados por la General Motors (N. de T.)<<





63


Backswing: Es la parte inicial del swing, en el que se realiza un movimiento de subida del palo. Es lento y representa como máximo el 75% del swing. En este movimiento la parte superior del cuerpo gira manteniendo el ángulo mientras los brazos elevan el palo. (N. de T.)<<







64


Sexual Healing: es una canción de 1982 grabado por el cantante estadounidense Marvin Gaye (N. de T.)<<





65


un promedio de calificación de 3.0 equivale a un promedio "B" (N. de T.)<<







66


Cheongsam: es un vestido chino de una sola pieza para mujer, la versión masculina es el Changshan. Es conocido en chino mandarín como qipao y también es conocido en Inglés como vestido mandarín. Es elegante y con frecuencia ajustado. (N. de T.)<<







67


el manguito rotador (o manguito rotor, a veces llamado taza de rotación) es un grupo de músculos y tendones que actúan para estabilizar el hombro. Los cuatro músculos del manguito rotador es más de la mitad de los siete músculos escapulohumerales. (N. de T.)<<





68


Jenna Jameso: actriz porno  <<





69


Schwinn: marca Estadounidense de bicicletas clásicas (N. de T.)<<





70


Bollinger: marca de champagna francesa, su fabricación data del siglo 14 (N.de T.)<<







71


Waggle: es una de las partes más importantes en el golf, pues consiste en los movimientos preliminares de práctica que cada jugador de golf hace ya sea mental o mecánicamente, antes de hacer el tiro real (N. de T.)<<







72


Nosebleed: esta palabra en el hockey habla de la sección que hay en lo alto de los estadios de Hockey, vendría siendo como las ultimas hileras de asiento muy arriba (N. de T.)<<







73


Jumbo Tran: son las pantallas gigantes de televisión que podemos encontrar en los estadios deportivos, normalmente están colgados en el centro y a lo alto del local, para que todos los espectadores puedan apreciar la repetición de las jugadas o transmitir anuncios publicitarios (N. de T.)<<





74


GasNGo: es una franquicia de estaciones de combustible en Estados Unidos (N. de T.)<<





75


Moët & Chandom:    fundado en 1743 con sede en Épernay, es uno de los champagnes más conocidos y vendidos del mundo. Se carecteriza por su color amarillo pálido, algo verdoso. La temperatura ideal de consumo está en torno a los 7ºC. Las bodegas de este champagne se remontan a más de 2 siglos de antigüedad y desde el año 1927 posee denominación de origen. Moët & Chandon pertenece al conglomerado francés de productos de lujo LVMH. (N. de T.)<<
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